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REFORMA AGRARIA EN COLOMBIA (1958 – 1972):  
EL CASO DE LA REGIÓN CENTRAL 
 
Resumen. Este trabajo se ocupa de los efectos de la reforma agraria 
implementada en Colombia en el periodo 1958 – 1972, enfatizando en el caso de 
la región central del país. La primera parte se ocupa del contexto nacional e 
internacional en el que se gestó y fue aprobado el proyecto de reforma agraria que 
dio origen a la creación del Incora. En la segunda parte se describen los 
personajes que, actuando en favor de la reforma o en contra de ésta, participaron 
en el proceso que se inició con la implementación de la Ley 135 de 1961, o ley de 
reforma social agraria. En la tercera parte se analizan las acciones implementadas 
por el Incora para dar cumplimento a los objetivos con los cuales se creó en 1961, 
enfatizando en la región central del país. La cuarta parte presenta un análisis 
sobre los efectos que tuvo la acción del Estado para incidir en la estructura de la 
propiedad rural; se presentan los testimonios de algunos de los actores sociales 
que se involucraron en el proceso. Finalmente, en la quinta parte se plantean las 
conclusiones que se derivan de la investigación. 
 
Palabras clave: tierra, reforma agraria, campesino, desarrollo económico, líder 
político y movimiento social. 
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AGRARIAN REFORM IN COLOMBIA (1958 -1972): THE CASE OF THE 
CENTRAL REGION 
 
 
Abstract. This work deals with the effects of the agrarian reform implemented in 
Colombia during the period between 1958 – 1972, emphasizing the case of the 
central region of the country. The first stage outlines the national and international 
context in which the agrarian reform project gave the origin to the creation of the 
Incora that was developed and approved. The second stage describes the 
characters that acted for or against the reform and participated in the process that 
started the implementation of the law 135 (1961), or law of agrarian social reform. 
The third stage analyzes the implemented actions for the Incora to comply with the 
objectives for whom the law was created in 1961, with emphasis in the central 
region of the country. The fourth stage presents an analysis of the effects of the 
state action and its structural influence on rural property, as well as shows the 
testimonials of some of the social actors involved in the process. Lastly, the fifth 
stage raises conclusions derived from the research. 
 
Keywords:  land, agrarian reform, peasant, economic development, political 
leader, social movement. 
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INTRODUCCIÓN 
 
Planteamiento del problema 
 
Uno de los grandes problemas económicos que hoy tiene Colombia y, además, 
uno de los más difíciles de resolver, está representado por la fuerte concentración 
de la propiedad sobre la tierra, como también ocurre en otros países de América 
Latina. Desde el siglo XIX, cuando nuestro país conquistó su independencia, la 
propiedad sobre la tierra se ha concentrado en una minoría con el poder suficiente 
para impedir que se redistribuya esa propiedad. Lo anterior tiene consecuencias 
tanto económicas como sociales: en el plano económico, la muy desigual 
distribución de la tierra se traduce en la existencia de una masa de campesinos 
desempleados o con ínfimos niveles de ingreso, lo cual, además de dificultar la 
reducción de la pobreza en el campo, se convierte en un freno al crecimiento de la 
producción nacional1; y, en el plano social, se crean condiciones para que 
aumente el desplazamiento hacia las ciudades, con todas las consecuencias 
sociales indeseadas que se derivan de este fenómeno. Finalmente y en el caso 
colombiano, habría que agregar que el país tiene ventajas comparativas en el 
rentable negocio de los cultivos ilícitos, con lo cual el suelo se convierte en un 
recurso clave para el desarrollo de actividades económicas muy lucrativas tanto 
lícitas como ilícitas. 
 
Partiendo de la base de que la tierra es un recurso económico estratégico, cuya 
propiedad está muy concentrada en el país, es importante retomar el problema de 
la fuerte concentración de la propiedad rústica con objeto de identificar los 
obstáculos que, históricamente, se han presentado en Colombia para resolverlo, 
así como los efectos que han tenido los intentos realizados por el Estado para 
atacar el problema. 
1 Así por ejemplo, si los campesinos tienen un bajo nivel de ingreso la demanda de bienes 
industriales será menor, lo cual desestimula la producción de dichos bienes.  
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Debe ahora hacerse claridad en relación con los siguientes aspectos atinentes a la 
investigación: objetivos, delimitación espacial y temporal, metodología, 
herramientas conceptuales, estado del arte y disposición del trabajo. 
 
Objetivos de la investigación 
 
En la historia de Colombia, el periodo 1958-1972 es de gran importancia por el 
interés que, justamente, despertó en los gobiernos el problema de la fuerte 
concentración de la propiedad sobre la tierra2. Será en el periodo mencionado 
donde se presenten hechos como la creación del Instituto Colombiano de Reforma 
Agraria (Incora) y el surgimiento de la Asociación Nacional de Usuarios 
Campesinos (ANUC), que expresaban una mayor conciencia sobre la necesidad 
de reducir la gran disparidad en la distribución de la tierra. Hay que remarcar, 
además, que el mayor interés por la cuestión agraria no se limitaba a Colombia 
sino que también involucraba a los Estados Unidos de América, país que tenía la 
intención de promover programas de reforma agraria en Latinoamérica como una 
estrategia para evitar la propagación del comunismo en la región, después del 
triunfo de la Revolución Cubana. 
 
2 Al revisar el Plan Decenal de Desarrollo del gobierno de Alberto Lleras Camargo (1961-1970), se 
encuentra que el gobierno veía la necesidad de que el sector agropecuario incrementara su ritmo 
de crecimiento. Para lograr tal propósito, en el texto de aquel plan se mencionan la necesidad de la 
acción pública, la mejor utilización de los recursos productivos y la modificación de aquellos 
aspectos institucionales que dificultaran el desarrollo normal de las actividades agrícolas. De esta 
manera, existía una estrecha relación entre el propósito trazado por el Gobierno para el sector 
agropecuario y la reforma agraria, cobrando así importancia esta última. Ver: Plan Decenal de 
Desarrollo del gobierno de Alberto Lleras. Capítulo III.  Recuperado de 
https://www.dnp.gov.co/PND.aspx  [consultado el 4 de agosto de 2011]. 
 
En el periodo 1966-1970, siendo Carlos Lleras Restrepo Presidente de la República, el asunto de 
la adecuación y distribución de tierras era considerado por el Gobierno uno de los problemas que 
obstruían el desarrollo del sector agropecuario y, en general, del país; para superar ese y otros 
problemas que afectaban al sector, en el plan de desarrollo (1969-1972) se presenta la reforma 
agraria como uno de los instrumentos que debían ser utilizados; la dotación de tierra a pequeños 
agricultores y el suministro de crédito y adecuación de predios eran considerados campos 
prioritarios.  Ver: Planes y programas de desarrollo, 1969-1972. Capítulo VII. Recuperado de 
https://www.dnp.gov.co/PND.aspx [consultado el 4 de agosto de 2011]. 
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Pero, ¿cuáles fueron los efectos de las acciones implementadas por los distintos 
gobiernos del periodo 1958-1972 para incidir en la distribución de la tierra y en la 
utilización de ésta? Partiendo de esta pregunta, se ha definido como objetivo 
general de la investigación establecer cuáles fueron los efectos de las políticas de 
reforma agraria en Colombia en el periodo 1958-1972. A diferencia de otros 
trabajos que se han realizado sobre el tema de la reforma agraria en Colombia, la 
presente investigación se concentra en las acciones implementadas por el Estado 
en una sola región del país: la central. Se entiende por región central el bloque 
constituido por los departamentos de Boyacá, Cundinamarca, Meta y Tolima3. 
 
Como objetivos específicos de la investigación se tienen: 
 
• Establecer qué objetivos perseguían los diferentes gobiernos del periodo en 
materia de propiedad rústica, así como los instrumentos utilizados para 
lograrlos. 
 
• Establecer qué factores, relacionados con los contextos nacional e 
internacional, incidieron para que se implementaran en Colombia medidas 
orientadas a incidir en la distribución de la propiedad rústica. 
 
• Identificar los actores sociales relacionados con el problema de distribución 
de la propiedad rústica. 
 
• Identificar las consecuencias sociales de las políticas de reforma agraria. 
 
3 La Región Central del país surge de la firma del Acuerdo de Voluntades para la Cooperación 
regional hacia el desarrollo sostenible en julio de 2004 por parte de los gobernadores de Boyacá, 
Cundinamarca, Meta y Tolima, y los alcaldes de sus respectivas ciudades capitales, Tunja, Bogotá 
D.C., Villavicencio e Ibagué, como un espacio para responder a la necesidad de establecer 
alianzas de cooperación supradepartamental, encaminadas a fortalecer la economía, desarrollar el 
talento humano y propender por un desarrollo sostenible, desconcentrando el desarrollo y 
transfiriendo los beneficios de éste a toda la población. Ver: http://portales.sdp.gov.co/section-
2076.jsp. 
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Delimitación espacial y temporal 
 
La elección de la región central de Colombia como marco espacial se sustenta en 
que esa región, además de ser el escenario principal de intensos conflictos por la 
tierra en la primera mitad del siglo XX, fue también una de las zonas más 
golpeadas por la violencia política que se desató en el país tras la muerte de Jorge 
Eliécer Gaitán, hecho que representa una de las razones por las cuales el Estado 
vio la necesidad de implementar medidas de corte social como la reforma agraria. 
Sobre los conflictos por la tierra que se produjeron en la región central en la 
primera mitad del siglo XX debe recordarse, como lo expresa Absalón Machado, 
que el régimen hacendatario de tipo feudal al que debían someterse colonos y 
arrendatarios en áreas de la región central, obligó a unos y a otros a organizarse 
en ligas y sindicatos para defenderse de los propietarios que, apoyados por las 
autoridades, lograban ejercer su poder; el conflicto más agudo lo protagonizaron 
los colonos, quienes tenían la intención de conseguir la propiedad sobre los 
predios que ocupaban. La acción de los campesinos para organizarse involucró a 
los nuevos movimientos políticos y a varios dirigentes, destacándose Jorge Eliécer 
Gaitán, Erasmo Valencia y Juan de la Cruz Varela4. Entre 1959 y 1961, la región 
central se destacaría nuevamente por ser el escenario de acciones campesinas, 
principalmente invasiones, en zonas de reciente violencia, como las provincias del 
Tequendama y Sumapaz, en Cundinamarca y Tolima respectivamente5. 
 
El marco temporal de la investigación comprende los gobiernos de Alberto Lleras 
Camargo, Guillermo León Valencia Muñoz y Carlos Lleras Restrepo. La elección 
de este marco temporal se justifica por lo siguiente: primero, porque es en el 
4 Machado, Absalón. (2009). Ensayos para la historia de la política de tierras en Colombia. De la 
Colonia a la creación del Frente Nacional. P. 181. Santafé de Bogotá: Universidad Nacional de 
Colombia, p. 181. 
 
5 Archila Neira, Mauricio. (2003). Idas y venidas, vueltas y revueltas. Protestas sociales en 
Colombia, 1958-1990. Santafé de Bogotá: Antropos, p. 188. 
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gobierno de Lleras Camargo que se crea el Instituto Colombiano de Reforma 
Agraria (Incora), con la promulgación de la Ley 135 de 1961; segundo, porque la 
implementación de lo que se llamó reforma social agraria se hizo durante los 
gobiernos de Valencia Muñoz y Lleras Restrepo; y tercero, por ser un tiempo en el 
cual se producen acontecimientos clave en el plano internacional que incidirán 
para que se preste interés a la reforma agraria; cabe mencionar cuáles fueron 
esos acontecimientos. 
 
Tal como lo expresa el experto en temas agropecuarios Absalón Machado, la 
reforma agraria de los sesenta fue el resultado tanto de factores internos como 
externos. Como factores externos que impulsaron el reformismo agrario en el país, 
Machado empieza destacando el triunfo de la Revolución Cubana y la 
promulgación del programa hemisférico de desarrollo denominado Alianza Para el 
Progreso (APP). Para Machado, la aprobación de la Ley 135 de 1961 sobre 
reforma agraria y la promulgación del Programa APP no fueron hechos ajenos al 
triunfo de la Revolución liderada por Fidel Castro6; además, el vínculo entre la 
reforma agraria y la APP era claro: la APP comprometió a las naciones 
latinoamericanas en la realización de reformas agrarias, lo cual, al atenuar las 
tensiones sociales en el campo, serviría para impedir que la revolución se 
propagase. En lo atinente a las consideraciones sobre los factores externos que 
influyeron para que se realizara el intento reformista, Machado remarca también 
los diagnósticos que realizaron entidades internacionales y que mostraban las 
precarias condiciones existentes en el campo y las limitaciones para un desarrollo 
6 Ver: Machado, Absalón. (2011, sep. 7-9). La reforma Agraria en la Alianza Para el Progreso. 
Ponencia presentada en el Seminario Internacional 50 años de la Alianza para el Progreso en 
Colombia: lecciones para el presente. Bogotá, Centro de Estudios Estadounidenses, p. 2.  
Recuperado de 
http://www.ceecolombia.org/ckfinder/userfiles/files/La%20alianza%20para%20el%20progreso%20y
%20la%20reforma%20agraria%20%28Absal%C3%B3n%20Machado%29.pdf [consultado el 4 de 
agosto de 2011]. 
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capitalista (informes de la FAO de los años cincuenta, y el Informe de la Misión 
Economía y Humanismo de Louis Joseph Lebrel de 1958)7. 
 
A los factores externos anteriores, Hernando Agudelo Villa suma otros como el 
reconocimiento de los fracasos de las Conferencias Interamericanas que trataron 
de las relaciones económicas del continente, reunidas durante la Post-Guerra 
hasta fines de los cincuentas; y la ausencia de resultados en la solución de los 
problemas básicos de los países latinoamericanos en el marco de la cooperación 
internacional8; ante tal situación y en el contexto de la guerra fría, el gobierno 
estadounidense comienza a ver la necesidad de un cambio en sus relaciones con 
América Latina, cambio que debía traducirse en una mayor cooperación para el 
desarrollo. A propósito de lo expresado por Agudelo Villa, conviene destacar lo 
que menciona Joseph S. Tulchin: el ofrecimiento hecho en 1956 por Nikita 
Khruschev de ayudar a los latinoamericanos a desarrollar sus economías con 
ayuda soviética9; esto último tenía que inquietar al gobierno estadounidense, 
sirviendo también para presionar un cambio en el tratamiento dado a 
Latinoamérica.  
 
Metodología 
 
La metodología comprende: uno, el enfoque o manera de considerar y tratar los 
hechos; y dos, las técnicas utilizadas para abordar las fuentes. En lo que tiene que 
ver con el enfoque hay que precisar que el trabajo tiene un enfoque social, 
adquiriendo así mucha importancia la historia social; esta última es aquel campo 
7 Ibid, p. 7-8. 
 
8 Agudelo Villa, Hernando. (1966). La revolución en desarrollo. Origen y evolución de la Alianza 
Para el Progreso. México: Roble, p. 51-59. 
 
9 Tulchin, Joseph S. Los Estados Unidos y América Latina en la década del 60, p. 473-474. 
Recuperado de http://www.revistaei.uchile.cl/index.php/REI/article/viewFile/15675/16148 
[consultado el 10 de diciembre de 2012]. 
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de la disciplina histórica cuyo objeto de estudio es la sociedad en su conjunto y 
que, por tanto, plantea una crítica al enfoque centrado en las figuras individuales. 
De esta manera y como lo expresa el profesor Antonio Carrasco, la historia 
social10 tendrá dentro de sus temas de estudio los desequilibrios sociales y 
económicos, la historia de las solidaridades sociales y la historia de los conflictos 
sociales; el tipo de temas abordados por la historia social permitirá, así, un 
acercamiento de la disciplina histórica a aquellas ciencias que estudian el 
comportamiento del hombre en sociedad como la economía y la sociología. 
 
Con respecto a las técnicas para abordar las fuentes, se aplicarán el análisis 
hermenéutico, el análisis cuantitativo y la crítica de fuentes. El análisis 
hermenéutico tiene por finalidad interpretar el sentido profundo del texto, mediante 
un procedimiento que consta de cuatro etapas relacionadas entre sí: 
interpretación, pre-comprensión, comprensión, y explicación. Siguiendo a José 
María Aguirre Oraá, en el enfoque de Hans Georg Gadamer la hermenéutica 
consiste en una perspectiva filosófica general que puede “dar razón” de todos los 
fenómenos de la vida humana11. La hermenéutica se asocia con la comprensión, 
la cual tiene un carácter circular así: la significación anticipada por un todo se 
comprende a través de sus partes, pero es a la luz del todo como las partes 
muestran su función clarificadora12. Para comprender un texto, para captar su 
sentido profundo, ha de establecerse un diálogo entre él y su intérprete, diálogo 
que implica la formulación de preguntas y el planteamiento de posibles 
respuestas; dado que el diálogo con el texto se ve influido por los prejuicios del 
intérprete, cuando este último adquiere conciencia de esos prejuicios podrá 
avanzar más hacia el objetivo de captar el sentido profundo del texto. De aquí que, 
10 Tres de los representantes de esta escuela son Peter Burke y Bárbara y John Hammond. 
 
11 Aguirre Oraá, José María. (1997). Hans Georg Gadamer: la alternativa “ontológica” 
hermenéutica. Cuadernos de investigación histórica. (21), p. 427. 
 
12 Ibid., p. 433. 
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en palabras de Aguirre Oraá, sólo tomando conciencia de nuestras 
precomprensiones, de nuestros prejuicios y calificándoles como tales, se da al 
otro, al texto, la posibilidad de aparecer en su ser diferente y de manifestar su 
verdad propia contra nuestros prejuicios que se le oponen de entrada13. 
  
La segunda técnica, el análisis cuantitativo, posibilita un tratamiento de tipo 
cuantitativo de diversos aspectos relacionados con la situación socioeconómica; 
por tanto, se manejan datos que se presentan en forma numérica. Y la tercera 
técnica, la crítica de fuentes, hace referencia al procedimiento empleado para 
juzgar las fuentes históricas y su finalidad consiste en evaluar la validez, veracidad 
y relevancia de la fuente por medio de una lectura crítica de la misma; implica 
hacerse preguntas sobre la fuente como: quién la produjo y en qué lugar y tiempo, 
qué material preexistente se utilizó para producirla y qué grado de credibilidad 
ofrece; también incluye procedimientos como cotejar fuentes con el fin de evaluar 
la confiabilidad de la información y, en el caso de los testimonios, establecer si 
existen indicios sobre intenciones de distorsionar la verdad o si se presentan 
contradicciones. 
 
En lo referente al tipo de fuentes empleadas, la presente investigación exige 
apoyarse en los distintos tipos de fuentes así: oficiales, donde están las 
estadísticas del Instituto Colombiano de Reforma Agraria (Incora), las estadísticas 
del Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), los planes de 
desarrollo y las memorias del Ministro de Agricultura al Congreso Nacional; 
algunos periódicos y revistas de la época que hayan hecho un seguimiento a los 
aspectos sociales y económicos relacionados con la reforma agraria14; libros que 
13 Ibid, p. 434. 
 
14 Concretamente se hizo revisión de los periódicos La República, El Tiempo, El Espectador y El 
Siglo; los textos de algunos de los artículos consultados se presentan en la parte de anexos. En 
cuanto a las revistas se consultaron las publicaciones Alternativa y Alternativa del Pueblo, 
caracterizadas por hacer un seguimiento a los aspectos sociales relacionados con la reforma 
agraria. 
14 
 
                                                 
se ocupen del tema (manuales de historia económica de Colombia por ejemplo); y 
los testimonios de los actores sociales que participaron en el proceso 
(campesinos, obreros, empleados del Estado y miembros de partidos políticos). 
 
Sobre las estadísticas del Incora es necesario precisar que se emplearon las que 
publicó el instituto en sus informes de actividades, los cuales presentan datos  
acerca de la actividad crediticia del Incora y de compras, expropiaciones, 
extinciones y cesiones de predios en cada departamento; con base en esas 
estadísticas se calcularon tasas de participación15 para Boyacá, Cundinamarca, 
Meta, Tolima y resto de departamentos a fin de poder efectuar comparaciones; el 
acceso a la información estadística se logró mediante visitas a  las oficinas del 
Instituto colombiano de desarrollo rural (Incoder) y del Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística (DANE). Adicionalmente, se utilizan 
algunos datos del Incora relacionados con la extensión de los predios; es 
importante conocer la metodología empleada por el instituto para obtener tales 
datos y el manejo que les da: normalmente el Incora-Incoder, levanta mediante un 
equipo propio de topógrafos la información sobre los predios objeto de su 
procedimiento (linderos, área, etcétera); este es, por ejemplo, el caso de los 
baldíos o de los predios de carácter colectivo (resguardos indígenas o territorios 
colectivos de comunidades negras). Para ser formalizados, el Incora-Incoder 
expiden resoluciones de adjudicación, las cuales deben ser inscritas en la Oficina 
de Registro de Instrumentos Públicos para la expedición de la escritura; 
posteriormente, las escrituras son trasladadas al Catastro, el Instituto Geográfico 
Agustín Codazzi o los descentralizados, de ser el caso, de Medellín, Bogotá o Cali 
 
15 Miden la participación de cada departamento en: el total de títulos otorgados, el total de 
hectáreas adjudicadas, el valor total de los créditos otorgados y el número total de préstamos. 
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para inscribirlas en el inventario/censo de predios o catastro y dotarlos de una 
cédula catastral16. 
 
En lo atinente al trabajo con prensa y revistas, la metodología aplicada consistió 
en elaborar una lista de aquellos artículos que, por su temática y fecha de 
publicación, aportaban elementos útiles; para elaborar la lista se examinaron las 
referencias de prensa contenidas en algunos de los libros consultados y se hizo 
trabajo de búsqueda en varias bibliotecas, entre éstas la de la Universidad de 
Antioquia y la Luís Ángel Arango. Por último, sobre el procedimiento aplicado para 
obtener los testimonios hay que advertir lo siguiente: 
 
La obtención de los testimonios fue posible gracias a la colaboración de algunos 
docentes universitarios de la ciudad de Medellín, que hicieron los contactos con 
las personas entrevistadas. Esa colaboración permitió recoger los testimonios de 
dos ex militantes del Movimiento Obrero Independiente Revolucionario (MOIR), un 
campesino que perteneció a la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos 
(ANUC), un ingeniero agrónomo que trabajó en el Instituto Colombiano 
Agropecuario (ICA), dos miembros de una familia que tuvieron vínculos con el 
movimiento campesino, un diputado perteneciente al partido político Polo 
Democrático Alternativo y la esposa de un sindicalista ya fallecido. Cabe advertir 
sobre estos testimonios que, pese a las limitaciones que puedan presentar, son 
importantes porque aportan elementos que ayudan a contextualizar. 
 
Para realizar las entrevistas se diseñó el siguiente cuestionario: 
 
• ¿Cómo se vincula o cómo llega al movimiento campesino? 
 
16 Información suministrada por Jorge Humberto Granados Rocha, Asesor en Política de Tierras y 
Derechos Humanos perteneciente a la Dirección General del Instituto Geográfico Agustín Codazzi 
(IGAC). Dirección electrónica: jgranados@igac.gov.co. 
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• ¿Por qué decide vincularse al movimiento campesino o cuáles fueron sus 
motivaciones para hacerlo? 
 
• ¿Qué problemas le trajo su relación con el movimiento campesino? 
 
• En su opinión, ¿cómo eran las relaciones entre el movimiento campesino y 
el Estado? 
 
• ¿Qué piensa usted de la acción que desarrolló el Incora? ¿Qué pensaban 
sus compañeros? 
 
• ¿Cuáles considera usted que fueron los alcances de la acción desarrollada 
por el Estado en favor del campesino a través de, por ejemplo, el Incora? 
 
• En su opinión, ¿cuáles fueron los logros del movimiento campesino o por 
qué considera que fue importante lo que hizo ese movimiento? 
 
• ¿En qué falló el movimiento campesino o qué dejó de hacer? 
 
En algunas de las entrevistas no fue posible hacer grabaciones, así que se 
transcribió todo el testimonio con la ayuda de un asistente. Estando listo el 
borrador del testimonio, se procedió a remitirlo al entrevistado para que éste, 
después de revisarlo, hiciera las observaciones que considerara pertinentes. 
 
Herramientas conceptuales 
 
Para la realización del análisis existen unos conceptos esenciales17 que son: 
tierra, reforma agraria, campesino, desarrollo económico, líder político y 
17 Cuando se trata el tema de reforma agraria existen también otros dos conceptos cuyo sentido es 
necesario precisar: tenencia y utilización del suelo. La tenencia hace referencia al acto meramente 
físico, de ocupación de un bien (un inmueble en este caso). Existe otro concepto que es el de 
posesión: ésta la ejerce aquel que actúa como señor y dueño y que, por tanto, puede realizar actos 
17 
 
                                                 
movimiento social. Conviene comenzar precisando el significado de reforma 
agraria. La reforma agraria podría definirse, en términos simples, como una 
transferencia sustancial de derechos de propiedad sobre la tierra por parte del 
Estado. No obstante y siguiendo el análisis de Angélica María Franco Cañas e 
Ignacio De los Ríos Carmenado, el examen del caso colombiano permite concluir 
que el concepto de reforma agraria no debe reducirse a un enfoque simple y 
unilateral, que se limite sólo al tema de la propiedad de la tierra; los citados 
autores muestran en su investigación cómo, en el caso colombiano, aquel 
concepto ha evolucionado desde un enfoque simple y unilateral hacia un enfoque 
integral, que tiene en cuenta la articulación del tema agrario al contexto social, 
económico y político, a través de la planificación de propuestas que integran otros 
aspectos como la satisfacción de necesidades básicas, el acceso al crédito, la 
asistencia técnica y empresarial, la asociatividad y la participación en la toma de 
decisiones18. La Ley 135 de 1961, mediante la cual se crea el Instituto Colombiano 
de Reforma Agraria, se caracterizará, justamente, por contemplar acciones que 
permiten hablar de una reforma agraria integral, superando las finalidades que se 
pretendían lograr con la ley de reforma agraria anterior (la Ley 200 de 1936). 
 
de mantenimiento, administración y custodia; la posesión es así una forma de adquirir dominio 
sobre los bienes, entendiendo por dominio la titularidad y el derecho de enajenar el bien y 
establecer gravámenes sobre él. La diferencia entre tenencia y posesión estriba, de esta manera, 
en que la tenencia no implica necesariamente posesión: una persona puede estar ocupando un 
predio (ejercer la tenencia), sin ejercer posesión sobre él. Partiendo de la claridad anterior, la 
reforma agraria debe permitir pasar de una simple tenencia de la tierra, hacia la consolidación de 
verdaderos derechos de dominio sobre quien la explota. Ver: Velásquez Jaramillo, Luís Guillermo. 
(1996). Bienes. Santafé de Bogotá: Temis. 
 
En cuanto al concepto de utilización, éste hace referencia al modo de uso del suelo apto para 
labores agropecuarias; uno de los objetivos de la reforma agraria consiste en lograr la adecuada 
utilización del suelo; pero, ¿qué podría considerarse una adecuada utilización? Estimaciones del 
Incora hablan de 33.5 millones de hectáreas de clara vocación agropecuaria en Colombia, de las 
cuales se recomienda utilizar 14.5 millones en cultivos y 19 millones en labores pecuarias. 
 
18 Franco Cañas, Angélica María y De los Ríos Carmenado, Ignacio. (2011, jul.-dic.). Reforma 
agraria en Colombia: evolución histórica del concepto. Hacia un enfoque integral actual. Cuadernos 
de Desarrollo Rural. 8, (67), p. 93-119. 
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La reforma agraria pone entonces en relación al Estado con el campesino. Antes 
de proponer algunas definiciones para este último concepto, conviene recordar 
que la palabra campesino comenzó a emplearse alrededor del año 1.400 y que 
deriva de “campés”, palabra que significaba “silvestre de campo” o directamente 
de campo; a su vez, este último término deriva del latín campus, que significa 
llanura o espacio de tierra labrantía19. En cuanto a la definición de campesino, 
podría comenzarse por decir que existe toda una discusión en torno a qué 
entender por campesino como concepto analítico; de aquí que se encuentren 
múltiples definiciones. 
 
Para Mauricio Archila Neira, el concepto de campesino remite al trabajador 
productivo del campo, que labora directamente la tierra que posee, de la que 
deriva fundamentalmente su sustento; e incorpora a distintos sectores, tales como 
arrendatarios, colonos y campesinos medios que trabajan la tierra de forma 
directa20. Por su parte, José Luís Calva presenta al campesino como aquel 
poseedor de una porción de tierra que explota por su cuenta con su propio trabajo 
manual como ocupación exclusiva o principal, apropiándose de primera mano, en 
todo o en parte, los frutos obtenidos y satisfaciendo con éstos, directamente o 
mediante su cambio las necesidades familiares21; de esta manera, la satisfacción 
de las necesidades familiares constituye la finalidad de la producción. D. Piñeiro 
propone entender por campesinos a aquellos productores agrícolas que trabajan 
sobre tierra de su propiedad o que por lo menos controlan, con el uso de 
trabajo familiar, y que son expoliados por otras clases mediante la extracción de 
plustrabajo a través de rentas, impuestos, el mercado de trabajo, el mercado del 
19 Ver: Cromina, Joan. (1973). Breve diccionario etimológico de la lengua castellana. Madrid: 
Gredos. 
 
20 Archila Neira, Mauricio. (2003). Idas y venidas, vueltas y revueltas. Protestas sociales en 
Colombia, 1958-1990. Santafé de Bogotá: Antropos, p. 479. 
 
21 Calva, José Luis. (1988). Los campesinos y su devenir en las economías de mercado. México: 
Siglo XXI, p. 51. 
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dinero y el mercado de productos22. Al igual que D. Piñeiro, el español Karlos 
Pérez de Armiño destaca en su definición el trabajo familiar, concibiendo al 
campesino como un productor agrícola que, con un equipamiento sencillo, practica 
una agricultura basada en aquel tipo de trabajo23.  
 
Partiendo de las definiciones anteriores24, podría entenderse al campesino como 
aquel sujeto ligado a la tierra, que la explota directamente y cuya actividad se 
orienta, en lo fundamental, a satisfacer las necesidades familiares. Una definición 
más amplia incluiría, siguiendo el enfoque de la Comisión Económica Para 
América Latina y el Caribe (CEPAL), características como el hecho de que el 
campesino comparte con los miembros de su comunidad un sistema sociocultural 
propio, en que las creencias y normas complementan las relaciones e instituciones 
sociales25. 
 
La reforma agraria, cuyo beneficiario es el campesino, tiene por objeto elevar el 
desarrollo económico o nivel de vida de la población en su conjunto, modificando 
la estructura de la propiedad sobre un medio de producción: la tierra; teniendo en 
cuenta que, en la esfera política, la redistribución de la propiedad sobre la tierra 
tiene tanto opositores como defensores, debe incorporarse al análisis el líder 
22 Piñeiro, D. (1985). Formas de resistencia de la agricultura familiar. El caso del Noreste de 
Canelones. Tesis de Maestría. Montevideo: CIESU, p.27. 
 
23 Pérez de Armiño, Karlos. Campesinos. Recuperado de 
http://www.dicc.hegoa.ehu.es/listar/mostrar/26 [consultado el 10 de diciembre de 2012]. 
 
24 Otros planteamientos relacionados con el concepto de campesino se encuentran en: 
 
Chayanov, Alexander V. (1925). The Theory of Peasant Economy. Moscú. 
 
Redfield, Robert. (1956). Peasant Society and Culture. Chicago: University of Chicago Press. 
 
Thomas, William I. y Znaniecki, Florian. (1974). The Polis Peasant in Europe and America. Tomo I. 
New York: Octagon Books. 
 
25 Durston, John. (2002). El capital social campesino en la gestión del desarrollo rural. Diadas, 
equipos, puentes y escaleras. Santiago de Chile: CEPAL, p. 13. 
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político: la persona que forma y dirige un grupo de personas, llamado partido, para 
realizar un proyecto económico, social, educativo, cultural de vida y bienestar para 
los ciudadanos de un Estado, Comunidad Autónoma o Municipio26. Finalmente, 
para ejercer presión sobre el Estado de modo que la reforma agraria sea 
realmente implementada, los campesinos pueden aglutinarse en un movimiento; 
de esta manera, adquiere importancia también el concepto de movimiento social: 
esfuerzos colectivos destinados a cambiar normas y valores27. 
 
Estado del arte 
 
Conviene ahora revisar algunos de los trabajos más importantes que se han 
realizado sobre el tema de la presente investigación. Al ocuparse de los alcances 
de la reforma agraria, uno de los puntos clave son las implicaciones sociales. 
¿Cómo fue posible que de uno de los sectores sociales excluidos, concretamente 
el de los campesinos, brotara un movimiento capaz de ejercer presión sobre el 
Estado y de inquietar a los grandes propietarios de la tierra en Colombia? Esta 
pregunta es respondida por León Zamosc, que en su obra reconstruye la historia 
de la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos (ANUC), organización 
campesina creada por iniciativa del Gobierno Nacional en 1967; con un enfoque 
en el que se pone de relieve el conflicto social, Zamosc pretende aportar claridad 
sobre los problemas básicos de la participación popular, tomando como objeto de 
estudio a un movimiento social campesino: la ANUC28. Siendo creada por el 
Gobierno Nacional, surge la pregunta sobre qué se pretendía realmente con la 
creación de la ANUC; al respecto, el dirigente de la ANUC Jesús María Álvarez 
26 Barros Guede, José. El líder político. Recuperado de 
http://www.revistaecclesia.com/content/view/8428/76/ [consultado el 10 de diciembre de 2012]. 
 
27 Smelser, N.J. (1962). Theory of Collective Behavior. Nueva York: Free Press, p. 3. 
 
28 Ver: Zamosc, León. (1987). La cuestión agraria y el movimiento campesino en Colombia. Luchas 
de la Asociación Nacional de Usuarios campesinos (ANUC), 1967-1981. Santafé de Bogotá: 
Instituto de Investigaciones de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social (Unrisd) y Centro de 
Investigación y educación Popular (Cinep). 
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plantea en sus memorias la tesis de que esa organización no fue creada con el 
propósito de lograr un cambio real, que significara la liquidación del monopolio 
sobre la tierra; su acción estaba orientada a favorecer a las burguesías industrial y 
comerciante del país29, las cuales estaban interesadas en retener al campesino en 
la zona rural, elevar su participación en la actividad exportadora y también su 
poder adquisitivo. 
 
Para otros, la creación de la ANUC sí respondía realmente al interés de sacar 
adelante la reforma agraria en Colombia; Apolinar Díaz-Callejas presenta a la 
ANUC como una organización creada para emprender la lucha por la tierra; 
prueba de ello es que la ANUC elevó esa lucha a niveles antes desconocidos en el 
país30. Otto Morales Benítez se referirá a la organización sindical agraria que 
quería impulsar el gobierno, justamente como algo clave para darle celeridad a la 
reforma agraria31; surge aquí la pregunta de qué tanto estaba dispuesto a ceder el 
Gobierno Nacional frente a la inconformidad campesina: ¿había un compromiso 
real del Gobierno con la reforma agraria o se pretendía aplicar paliativos que 
moderaran las tensiones sociales en el campo? Con respecto al objetivo central 
perseguido con la creación de la ANUC, Alejandra Escobar Bravo32 plantea que la 
razón principal consistía en impedir la radicalización de las luchas campesinas, 
29 Pérez, Jesús María. (2010). Luchas campesinas y reforma agraria. Memorias de un dirigente de 
la ANUC en la costa Caribe. Santafé de Bogotá: Punto aparte, p. 13-14. 
 
30 Díaz-Callejas, Apolinar. (2002). Colombia y la reforma agraria: sus documentos fundamentales.  
Cartagena: Universidad de Cartagena, p. 128-131. 
 
31 Morales Benítez, Otto. (1981). Derecho agrario y otros temas de la tierra. Santafé de Bogotá: 
Universidad Externado de Colombia, p. 71. 
 
32 Escobar Bravo, Alejandra. (2011). Análisis de los factores políticos y sociales que inciden en la 
implementación de una reforma agraria en Colombia. Estudio de caso: reforma de 1961. Santafé 
de Bogotá: Universidad Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, p. 15. Recuperado de 
http://repository.urosario.edu.co/bitstream/10336/3170/1/1019030894-2012.pdf [consultado el 10 de 
diciembre de 2012]. 
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opinión que se asemeja a la de Jesús María Álvarez, quien afirma que aquella 
organización no era un aparato revolucionario33. 
 
Al referirse al movimiento social campesino es importante preguntarse por la 
importancia que tuvo la mujer. ¿Qué papel jugaban las mujeres en el movimiento? 
¿Lograron ellas alcanzar un grado de organización que les permitiera conquistar 
espacios para la defensa de sus derechos? ¿Qué avances concretos lograron en 
materia de reconocimiento de sus derechos? Estas cuestiones fueron tema de 
investigación por parte de la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación de 
Colombia34; la mujer tendrá que luchar por sus derechos en un contexto en el cual 
eran subsumidas por los hombres de la ANUC. Por otra parte, cabe preguntarse 
por las implicación que, en términos de acceso de la mujer a la tierra, tuvo la Ley 
135 de 1961; también, cuáles fueron las acciones realizadas por la mujer 
campesina para que le fuera reconocido el derecho a la tierra, en un contexto en el 
cual ejercer presión sobre el Estado será fundamental; estos son puntos de los 
cuales se ocupan Magdalena León y Carmen Diana Deeré35. 
 
Es importante también indagar por las opiniones que ha suscitado la reforma 
agraria de la década de los sesenta. En su reflexión sobre la reforma agraria y el 
derecho agrario, Carlos Lleras Restrepo, el gran impulsor del proyecto que se 
convirtió en la Ley 135 de 1961, advertía que no podría lograrse paz en la nación 
sin una redistribución del poder económico, político y social; esta redistribución, 
33 Pérez, Jesús María. (2010). Luchas campesinas y reforma agraria. Memorias de un dirigente de 
la ANUC en la costa Caribe. Santafé de Bogotá: Punto aparte, p. 14. 
 
34 Ver: Comisión Nacional de Reparación y reconciliación. (2010). La tierra en disputa. Memorias 
del despojo y resistencia campesinas en la costa caribe (1960-2010). Santafé de Bogotá: Taurus. 
 
35 Ver: León, Magdalena y Deeré, Carmen Diana. (2007). La mujer rural y la reforma agraria en 
Colombia. Cuadernos de Desarrollo Rural. (38). 
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afirma Lleras Restrepo, se lograría precisamente con la reforma agraria36. Pero, 
¿qué críticas se han planteado a lo que el Gobierno llamó reforma social agraria? 
Para Álvaro Tirado Mejía las acciones implementadas por el Incora eran paliativos 
orientados a moderar las tensiones sociales en la zona rural y, por lo tanto, no 
apuntaban a corregir el problema de la fuerte concentración de la propiedad 
rústica37. 
 
A propósito de esta crítica de Tirado Mejía, Álvaro Balcázar, Nelson López, Martha 
Lucía Orozco y Margarita Vega38 hablan de las insuficientes capacidad y voluntad 
política para realizar la reforma, o de la elección de medios y estrategias 
inapropiados para lograr los propósitos que declara la legislación. Un ejemplo de 
falta de compromiso con la reforma agraria lo constituye el Presidente Guillermo 
León Valencia Muñoz: refiriéndose a la acción de Valencia Muñoz en el marco de 
la reforma social agraria, Jonathan Hartlyn resalta el hecho de que aquél modificó 
la reglamentación de la ley, provocando un aumento del precio de la tierra 
expropiada39; en estas condiciones sería más difícil dirigir un ataque contundente 
contra el latifundio. Darío Fajardo Montaña, otro de los críticos de la reforma 
agraria de los años sesenta, habla de varias fallas cometidas por el Estado, entre 
ellas la de haber canalizado buena parte de los recursos hacia la dotación de la 
36 Lleras Restrepo, Carlos. Problemas de la reforma agraria y del derecho agrario, p. 237-238. 
Recuperado de http://www.economiainstitucional.com/pdf/No27/clleras.pdf [consultado el 10 de 
diciembre de 2012]. 
 
37 Tirado Mejía, Álvaro. (2001). Introducción a la historia económica de Colombia. Santafé de 
Bogotá: Tercer Mundo, p. 213-219. 
 
38 Balcázar Álvaro et al. (2001). Colombia: alcances y lecciones de su experiencia en reforma 
agraria. Santiago de Chile: CEPAL-ECLAC, p. 45. Recuperado de 
http://www.eclac.org/publicaciones/xml/3/8393/lcl1602p.pdf [consultado el 10 de diciembre de 
2012]. 
 
39 Hartlyn, Jonathan. (1993). La política del régimen de coalición. La experiencia del Frente 
Nacional de Colombia. Santafé de Bogotá: Tercer mundo, p. 151. 
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infraestructura requerida para el desarrollo de la gran agricultura comercial40, 
descuidándose así el objetivo central que consiste en modificar la estructura de la 
propiedad rústica. Otra crítica que se ha hecho a la reforma agraria tiene que ver 
con el grado de participación que se le dio al campesino en el proceso; para 
Mauricio Archila41 y Jonathan Hartlyn, uno de los problemas que tuvo la reforma 
consistió en no haberle consultado al campesino, faltando así la voz del principal 
interesado en la reforma. 
 
Pero también existían obstáculos para la reforma que provenían de la misma 
organización campesina. Refiriéndose a las dificultades existentes para sacar 
adelante la reforma, uno de los puntos destacados por Mariano Arango es que en 
la ANUC confluían campesinos pobres, ricos y pequeños capitalistas, lo cual tenía 
que traducirse en divergencia de intereses y, por tanto, en la división del 
movimiento campesino42. Al igual que Arango, Donny Meertens resalta el 
problema de la multiplicidad de intereses dentro de la ANUC (desde la falta de 
tierra de los campesinos minifundistas hasta los líos de crédito de los socios de 
empresas), lo cual se constituía en algo adverso para la acción conjunta43. 
 
Alejandro Reyes Posada tiene un concepto más favorable sobre la reforma y, a 
pesar de las debilidades de ésta, la considera uno de los intentos 
40 Fajardo Montaña, Darío. (1984, sep.-dic.). Apuntes para una política de reforma agraria y 
seguridad alimentaria. Lecturas de Economía. (23), p. 225. 
 
41 Ver: 
 
Archila Neira, Mauricio. (2003). Idas y venidas, vueltas y revueltas. Protestas sociales en Colombia, 
1958-1990. Santafé de Bogotá: Antropos Ltda, p. 348. 
 
Hartlyn, Jonathan. (1993). La política del régimen de coalición. La experiencia del Frente Nacional 
de Colombia. Santafé de Bogotá: Tercer mundo, p. 155. 
 
42 Arango Restrepo, Mariano. (198, may.-ago.). Esquema de políticas de reforma agraria en 
Colombia. Lecturas de Economía. (15), p. 211. 
 
43 Meertens, Donny. (1997). Tierra, Violencia y Género. Hombres y mujeres en la historia rural de 
Colombia, 1980-1990. Nijmegen: proefschrift Katholieke Universiteit Nijmegen, p. 167. 
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gubernamentales serios por resolver el problema de distribución de la tierra44; el 
carácter integral de la reforma podría ser el argumento para considerarla un 
intento serio por resolver los problemas del campo. Por su parte, Héctor Betancur 
Tamayo es de la opinión de que los objetivos que la ley señalaba a la reforma 
agraria eran valiosos, pero que la reglamentación aplicada era opuesta al logro de 
esos objetivos45; de esta manera, la reglamentación de la Ley 135 de 1961 
impedía reestructurar la tenencia de la tierra. 
 
Para otros analistas la dificultad para afectar la tenencia de la tierra residía en las 
barreras puestas por los grupos de poder a través de sus organizaciones 
gremiales y de su influencia política y social46; a propósito de los grupos de poder, 
el control de los aparatos fundamentales del Estado por parte de aquéllos ayuda a 
entender, siguiendo el análisis de Álvaro Echeverri Uruburu, por qué  era tan difícil 
debilitar el latifundio en Colombia; los grupos de poder intervienen de manera 
decisiva en las políticas que comprometen la marcha de la sociedad y del propio 
Estado47; otro analista, Álvaro Albán, también remarca el gran poder de los 
intereses económicos y políticos para entorpecer y restarle fuerza a los proyectos 
implementados en el marco de la reforma; en lo que tiene que ver con la tenencia 
de la tierra, aquellos intereses terminan primando sobre las necesidades de la 
población48. Hay que advertir que, en algunos casos, la acción del Incora encontró 
resistencia no sólo en los grandes propietarios sino también en colonos, como 
44 Reyes Posada, Alejandro. (2008). Guerreros y campesinos: el despojo de la tierra en Colombia. 
Santafé de Bogotá: El Áncora, p. 28. 
 
45 Tamayo Betancur, Héctor. (1970). La reforma agraria en Colombia. Santafé de Bogotá: Centro 
de Investigaciones para el Desarrollo, p. 57. 
 
46 Incora. (1971, enero). La reforma agraria. Ponencia ante el Seminario de Directivos. Boletín 
mensual de estadística del DANE, (234), p. 62. 
 
47 Ver: Echeverri Uruburu, Álvaro. (1987). Élites y procesos políticos en Colombia (1950-1978). 
Santafé de Bogotá: Fundación Universitaria Autónoma de Colombia. 
 
48 Albán, Álvaro. (2011, ene.-jul.). Reforma y contrarreforma agraria en Colombia. Economía 
Institucional. 13, (24), p. 352. 
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ocurrió en el departamento del Meta; sobre el caso de este departamento, Alfredo 
Molano afirma que en algunas zonas los colonos vieron con desconfianza la 
acción de aquel instituto y, por tanto, no existía un apoyo total a las acciones del 
Incora; a esto se sumará el rechazo de aquellos propietarios de filiación 
conservadora, que señalaban de comunista la acción del Estado en el marco de la 
reforma agraria49. 
 
Al depender de la ayuda externa para su implementación, la reforma agraria 
también podía verse limitada en sus alcances por lo que pudiera pasar con esa 
ayuda; en consecuencia, es importante preguntarse por los objetivos e 
implicaciones de la Alianza Para el Progreso (APP), programa de desarrollo 
diseñado por el gobierno estadounidense para los países latinoamericanos, y que 
no fue ajeno al triunfo de la Revolución Cubaba50. Hernando Agudelo Villa habla 
de una deformación de la política de la ayuda por parte del gobierno 
49 Molano, Alfredo. Aproximación al proceso de colonización de la región del Ariari-Guejar-
Guayabero, p. 289. Recuperado de http://www.bdigital.unal.edu.co/1435/7/05CAPI04.pdf 
[consultado el 10 de diciembre de 2012]. 
 
50 La relación entre la Alianza Para el Progreso y la Revolución Cubana se trata en: 
 
Rojas, Diana Marcela. (2010, sep.-dic.). La Alianza para el Progreso en Colombia. Análisis Político. 
(70), p. 94. 
 
Agudelo Villa, Hernando. (1986). La Revolución del Desarrollo. Origen y Evolución de la Alianza 
Para el Progreso. México: Roble, p. 79. 
 
Machado, Absalón. (2011, sep. 7-9). La reforma Agraria en la Alianza Para el Progreso. Ponencia 
presentada en el Seminario Internacional 50 años de la Alianza para el Progreso en Colombia: 
lecciones para el presente. Bogotá, Centro de Estudios Estadounidenses, p. 10. Recuperado de 
http://www.ceecolombia.org/ckfinder/userfiles/files/La%20alianza%20para%20el%20progreso%20y
%20la%20reforma%20agraria%20%28Absal%C3%B3n%20Machado%29.pdf [consultado el 10 de 
diciembre de 2012]. 
 
Sanz de Santamaría, Carlos. (1985). Interamericanismo contemporáneo. Santafé de Bogotá: 
Academia Colombiana de Historia, Plaza & Janés, p. 107. 
 
Tirado Mejía, Álvaro. (2001). Introducción a la historia económica de Colombia. Santafé de Bogotá: 
Tercer Mundo, p. 213-219. 
 
Taffet, Jeffrey. (2011, sep.). El significado de la APP en la política de Estados Unidos hacia 
América Latina. Documentos del Departamento de Ciencia Política de la Universidad de los Andes. 
(11), p. 5. 
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estadounidense, que se expresó en otorgar la asistencia financiera con rigidez y 
en cantidades inadecuadas51, esto sumado a la condición de utilizar los préstamos 
principalmente en bienes producidos en Estados Unidos52.  Álvaro Tirado también 
remarca este problema de la ayuda financiera de la APP: se trataba de una ayuda 
que, por los mismos mecanismos de créditos atados, permitía a los Estados 
Unidos vender sus excedentes de mercancías53; de esta manera, los recursos 
para la reforma terminaban reduciéndose. Si Estados Unidos lograba colocar sus 
excedentes de mercancías, la APP vendría a constituir también, siguiendo a 
Absalón Machado54, una estrategia que buscaba ampliar mercados y crear 
condiciones para el crecimiento del capital. 
 
Disposición del trabajo 
 
De conformidad con los objetivos de la investigación, el trabajo ha sido dividido en 
cinco partes. La primera parte se ocupa del contexto nacional e internacional en el 
que se gestó y fue aprobado el proyecto de reforma agraria que dio origen a la 
creación del Incora. En la segunda parte se describen los personajes que, 
actuando en favor de la reforma o en contra de ésta, participaron en el proceso 
que se inició con la implementación de la Ley 135 de 1961, o ley de reforma social 
agraria. En la tercera parte se analizan las acciones implementadas por el Incora 
 
51 Agudelo Villa, Hernando. (1986). La Revolución del Desarrollo. Origen y Evolución de la Alianza 
Para el Progreso. México: Roble, p. 232-233. 
 
52 Ibid., p. 230. 
 
53 Tirado Mejía, Álvaro. (2001). Introducción a la historia económica de Colombia. Santafé de 
Bogotá: Tercer Mundo, p. 225-226. 
 
54 Machado, Absalón. (2011, sep. 7-9). La reforma Agraria en la Alianza Para el Progreso. 
Ponencia presentada en el Seminario Internacional 50 años de la Alianza para el Progreso en 
Colombia: lecciones para el presente. Bogotá, Centro de Estudios Estadounidenses, p. 2. 
Recuperado de: 
http://www.ceecolombia.org/ckfinder/userfiles/files/La%20alianza%20para%20el%20progreso%20y
%20la%20reforma%20agraria%20%28Absal%C3%B3n%20Machado%29.pdf [consultado el 10 de 
diciembre de 2012]. 
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para dar cumplimento a los objetivos con los cuales se creó en 1961, enfatizando 
en la región central del país. La cuarta parte presenta un análisis sobre los efectos 
que tuvo la acción del Estado para incidir en la estructura de la propiedad rural; se 
presentan los testimonios de algunos de los actores sociales que se involucraron 
en el proceso. Finalmente, en la quinta parte se plantean las conclusiones que se 
derivan de la investigación. 
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1. LA NECESIDAD DE UNA REFORMA AGRARIA EN COLOMBIA: LOS 
CONTEXTOS NACIONAL E INTERNACIONAL 
 
Cuando se estudia el problema agrario en Colombia, el periodo 1958-1972 
despierta especial interés por ser el espacio en el que tuvo lugar lo que algunos 
consideran el único intento serio de reforma agraria en la historia del país. Pero, 
¿cuáles fueron los acontecimientos tanto en el plano nacional como en el 
internacional que llevaron al gobierno colombiano a interesarse por la reforma 
agraria? 
 
En el plano local, el fin de los años cincuenta sorprende al Frente Nacional con 
una pérdida de respaldo popular, hecho que obligaba a los dirigentes políticos a 
presentar propuestas con un contenido más social en el marco del acuerdo 
bipartidista. Es así como el problema agrario fue colocado en el centro del debate 
político, bajo la idea de que, para lograr la supervivencia del Frente Nacional, 
había que promover la democracia económica a través de una reforma agraria.  
 
A la pérdida de respaldo popular se sumaron dos preocupaciones más para el 
Frente Nacional, una de las cuales era el surgimiento del MRL (Movimiento 
Revolucionario Liberal), con un discurso que encuentra audiencia en antiguos 
sectores gaitanistas urbanos y en algunos exdirigentes guerrilleros de la “tercera 
ola de violencia55; el MRL nace en un contexto en el cual, como lo expresa 
Francisco Leal Buitrago, se habían producido cambios ideológicos que crearon la 
necesidad de nuevas formas de representación política56. La alianza bipartidista 
se enfrentaría a una crisis de representación, manifestada en la pérdida de apoyo 
55 Sánchez, Gonzalo. (1983). Bandoleros, gamonales y campesinos. El caso de la violencia en 
Colombia. Santafé de Bogotá: El Áncora. 
 
56 El escenario político de Colombia ya venía cambiando desde la década de los años veinte. 
Como la plantea Carlos Alirio Flórez López, en aquel periodo algunas fuerzas aspiraban a 
convertirse en una de las terceras opciones políticas; una de esas fuerzas era el socialismo. Ver: 
Flórez López, Carlos Alirio. (2010). Derecha e izquierda en Colombia, 1920-1936. Estudio de los 
imaginarios políticos. Medellín: Universidad de Medellín, p. 99. 
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popular; para emplear las palabras de Leal Buitrago, las divisas azul y roja se 
desteñían en el alma de muchos colombianos57. 
 
Pero, ¿a qué se debía la pérdida de respaldo popular a la alianza bipartidista? Al 
respecto, es importante destacar lo que plantea Jonathan Hartlyn: el Frente 
Nacional no tenía como prioridad confrontar directamente los aspectos 
socioeconómicos del colapso y la violencia ni tratar de intensificar la incorporación 
política58; el compromiso de la alianza se orientaba más a crear las condiciones 
para un desarrollo capitalista, en un contexto en el cual la industrialización era un 
objetivo clave de la política económica. La incorporación política limitada de los 
sectores populares y la falta de respuesta a las demandas de éstos ayudaría a 
crear las condiciones para que se produjese la crisis de representación. Por su 
parte, Leopoldo Múnera Ruíz habla del Frente Nacional como una coalición 
política de características excluyentes; en concepto de Múnera Ruíz, tras la 
creación del Frente Nacional, los sectores sociales que no pertenecían a la esfera  
de poder de las élites políticas y económicas siguieron padeciendo exclusión: se 
pretendía construir democracia sin fomentar la participación de esos sectores59. 
 
La otra preocupación para el Frente Nacional tenía su origen en que el acuerdo 
celebrado entre liberales y conservadores para alternarse en el poder y, de esta 
manera, poner fin a la violencia bipartidista, no resultó ser una acción suficiente 
para lograr la pacificación del país60; además, como lo afirma Leopoldo Múnera 
57 Leal Buitrago, Francisco. (1984). Estado y Política en Colombia. Santafé de Bogotá: Siglo 
Veintiuno, p. 150-151. 
  
58 Hartlyn, Jonathan. (1993). La política del régimen de coalición. La experiencia del Frente 
Nacional de Colombia. Santafé de Bogotá: Tercer mundo, p. 106. 
 
59 Múnera Ruíz, Leopoldo. (1998). Rupturas y Continuidades. Poder y Movimiento popular en 
Colombia, 1968-1988. Santafé de Bogotá: Universidad Nacional, p. 132. 
 
60 Sobre por qué el acuerdo bipartidista no resultó ser una acción suficiente para lograr la 
pacificación del país, un argumento lo aporta el historiador Marco Palacios. Según Palacios, “El FN 
pacificó el país en cuanto las luchas sectarias de liberales y conservadores dejaron de ser la fuente 
de violencia. Pero desatendió otros semilleros potenciales de conflicto y violencia”. Ver: Palacios, 
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Ruíz, esa violencia exacerbó la polarización política sin resolverla a favor de uno 
de los bandos, y la llevó a un punto que puso en peligro la existencia misma de los 
partidos61. En el campo, el conflicto persistía, elevando el saldo de víctimas, de 
pérdida de parcelas y de migraciones forzadas; así por ejemplo, el número de 
migraciones forzadas en el periodo 1946-1966 llegó a 2.003.600, siendo el Antiguo 
Caldas, Cundinamarca, Tolima, los Santanderes y Valle las zonas más afectadas 
por ese problema (cuadro 1). 
 
CUADRO 1. Migraciones, muertes y pérdida de parcelas debido a la 
violencia, 1946-1966. 
Departamentos Migraciones Muertes Parcelas perdidas 
Antioquia 116.500 26.115 16.020 
Bogotá 31.200 2.585 0 
Boyacá 123.000 5.363 16.400 
Antiguo Caldas 179.500 44.255 36.800 
Cauca En otros 1.236 3.000 
Cundinamarca 265.700 4.033 50.400 
Huila 112.000 4.111 27.000 
Meta 16.800 5.842 800 
Norte de Santander 174.400 20.885 38.400 
Santander 290.500 19.424 26.600 
Tolima 224.700 30.912 54.900 
Valle 368.900 13.106 98.400 
Otros 100.400 2.386 14.648 
Total 2.003.600 180.253 393.648 
Fuente: Oquist, Paul. (1978). Violencia, conflicto y política en Colombia. Santafé de 
Bogotá: Banco Popular, p. 84. 
 
Marco y Safford, Frank. (2002). Colombia: país fragmentado, sociedad dividida. Santafé de Bogotá: 
Norma, p. 598. 
 
61 Múnera Ruíz, Leopoldo. (1998). Rupturas y Continuidades. Poder y Movimiento popular en 
Colombia, 1968-1988. Santafé de Bogotá: Universidad Nacional, p. 132. 
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En algunas zonas del país como el sur del Tolima, la violencia se presentó donde 
la presión de los colonos sin tierra había sido más fuerte en los años 1928-1936; el 
alza notable en los precios del café a fines de 1949 indujo la búsqueda de nuevas 
tierras para el cultivo, lo cual creó tensiones con los antiguos ocupantes62. El caso 
del Tolima y de otros departamentos lleva a Daniel Pecaut a afirmar que la 
apropiación de la tierra está en el trasfondo de una parte importante de los hechos 
de la violencia63. 
 
Otro elemento del contexto nacional que debe destacarse es el problema de la 
fuerte concentración de la propiedad rural, lo cual constituía también una fuente de 
tensiones sociales. Los conflictos que por la tierra se habían presentado entre los 
campesinos y los terratenientes dejaban a estos últimos como vencedores, siendo 
decisiva la acción del Estado en favor de los propietarios del suelo. Como lo 
muestra el cuadro 2, hacía 1960 el 67.7% de los propietarios era dueño de 
escasamente el 6% de la superficie (predios de 0 a 5 hectáreas), mientras que al 
0.4% de los propietarios le pertenecía el 29% de la superficie, con predios de más 
de 500 hectáreas. 
 
CUADRO 2. Concentración de la propiedad de la tierra en 1960. 
Área (hectáreas) Propietarios Superficie 
0  a 5 67.7% 6.0% 
5 a 20 20.4% 11.9% 
20 a 100 9.7% 22.9% 
100 a 500 2.8% 30.3% 
Más de 500 0.4% 29.0% 
Fuente: Luis Lorente et al. (1985). Distribución de la propiedad rural en Colombia. Bogotá: 
Ministerio de Agricultura y CEGA, p. 34. 
 
62 Pecaut, Daniel. (2001). Orden y violencia. Evolución socio-política de Colombia entre 1930-1953. 
Santafé de Bogotá: Norma, p. 619. 
 
63 Ibid, p. 620. 
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Sobre las tensiones sociales asociadas con la lucha por la tierra, conviene 
recordar que, a mediados de la década del veinte, la intención de colonos y de 
arrendatarios de reclamar la propiedad sobre los predios que explotaban convirtió 
a la región central del país en el epicentro de varias modalidades de conflicto 
agrario. Como bien lo expresa Jesús Antonio Bejarano, en 1926 la Corte Suprema 
introdujo un punto crítico en la legislación agraria, mediante la sentencia que 
obligaba a toda persona a exhibir, en caso de litigio, el título original de traspaso 
de propiedad sobre un baldío nacional; esta disposición fue vista por los colonos y 
arrendatarios como la oportunidad de convertirse en propietarios, lo que llevó a 
que se dieran invasiones de latifundios o se alegara el derecho sobre un predio ya 
explotado64. 
 
Además del conflicto asociado con la propiedad de la tierra, el historiador Pierre 
Gilhodés menciona dos tipos más de conflicto agrario: el que involucraba a los 
indígenas, con su lucha por defender las tierras de resguardo; y el relativo a las 
condiciones de trabajo en las haciendas65. Con respecto a este último punto debe 
recordarse que, en las décadas de los años 20 y 30 del siglo XX, antes y durante 
el ascenso al poder del Partido Liberal (…) la región formada por los 
departamentos de Cundinamarca y Tolima fue escenario principal de intensas 
luchas sociales por la tierra, que se expresaron de manera muy concreta en el 
objetivo de los trabajadores de las grandes haciendas cafeteras de lograr que en 
su condición de trabajadores se les reconociera el derecho a sembrar una parcela 
o porción de ellas con café en su propiedad66.  
 
64 Ocampo, José Antonio. (1988). Introducción a la historia económica de Colombia. Santafé de 
Bogotá: Siglo XXI, p. 231. 
 
65 Gilhodés, Pierre. (1974). Las luchas agrarias en Colombia. Santafé de Bogotá: La Carreta, p. 35-
36. 
 
66 Díaz-Callejas, Apolinar. (2002). Colombia y la reforma agraria: sus documentos fundamentales.  
Cartagena: Universidad de Cartagena, p. 31. 
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En el Tolima, departamento en el que la producción de café había adquirido 
importancia a principios de la década de 1930, gracias en parte al incremento de 
las colonizaciones, el conflicto en el campo involucraba a terratenientes y a 
labradores arruinados; estos últimos llegaban a las haciendas con sus familias en 
busca de trabajo. Una vez que el cafetal estaba crecido y productivo, el propietario 
incautaba el cafetal, bien trasladando al trabajador a otra zona que había que 
adecuar para el cultivo, bien arrojándolo de la hacienda mediante la utilización de 
la fuerza67. No sorprende, por tanto, que en la década de 1930 comiencen a 
producirse en el departamento conflictos por el suelo que se manifestaron en las 
llamadas tomas revolucionarias de la tierra; en estas tomas los comunistas 
realizaban una labor de agitación. 
 
Sobre los conflictos agrarios en Cundinamarca, en un informe presentado en 1934 
al gobernador del departamento por Carlos Lleras Restrepo, Secretario de 
Gobierno, se dice lo siguiente:  
 
Las diferencias entre patronos y arrendatarios han tenido su origen generalmente en 
las condiciones onerosas inherentes a los contratos de trabajo en uso en las distintas 
regiones. Esas diferencias se han mantenido de manera constante en la gran parte de 
la región cafetera del departamento y han surgido últimamente en haciendas de 
regiones frías. 
 
La región indudablemente más afectada por este problema es la de Viotá, en donde 
una situación anómala mantenida por espacio de varios años ha provocado en 
ocasiones serios conflictos, choques violentos y el mantenimiento de un permanente 
estado de beligerancia. Los contratos de antiguo vigentes en algunas de las haciendas 
de la región establecían para los trabajadores condiciones en extremo onerosas que 
67 Fajardo, Darío. (1977). La violencia y las estructuras agrarias en tres municipios cafeteros del 
Tolima: 1936 – 1970. En: .Bejarano, Jesús Antonio et al. (1977). El agro en el desarrollo histórico 
colombiano. Santafé de Bogotá: Guadalupe, p. 266 – 276. 
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provocaron frecuentes reclamos y que, por no haber sido modificados a tiempo, 
pueden considerarse como el origen principal del conflicto68. 
 
De acuerdo con lo manifestado por Lleras Restrepo, los conflictos agrarios en 
Cundinamarca afectaban especialmente a las zonas cafeteras. En Cundinamarca 
como en otras zonas del país, tales conflictos crearon el clima propicio para la 
eclosión de un movimiento agrario en la zona central, en la que, además, se 
formaron buena parte de las agremiaciones campesinas que tenía el país en la 
década del treinta. La presión ejercida por aquel movimiento forzó al Estado a 
introducir, en 1936 y durante el gobierno liberal de Alfonso López Pumarejo, una 
ley aparentemente favorable a los intereses de los campesinos sin tierra: la Ley 
200 de 1936. En mensaje transmitido al Congreso Nacional en la instalación de 
sus sesiones ordinarias en 1936, el presidente López Pumarejo manifestó: 
 
(…) La propiedad rural en Colombia no tiene títulos perfectos, y por sobre la vaguedad 
de la titulación escrita, aparece la justicia impetuosa del título que da el trabajo a la 
tierra trabajada. Una arraigada tradición jurídica que se hunde en la tiniebla medieval y 
que después corre claramente por varias centurias, puede producir en el corazón de 
Europa el fenómeno del respeto a la propiedad rural. Pero en Colombia toda la tierra 
tiene un título originario del Estado, otorgado graciosamente, y el latifundio inculto en 
medio de parcelas cultivadas con ardor, está delatando un privilegio que no se amolda 
a la concepción democrática del trabajo. (…)69 
 
El mensaje del presidente López Pumarejo dejaba claro que la propiedad sobre la 
tierra iba ligada a la explotación de ésta. Es así como en desarrollo de una norma 
sobre función social de la propiedad fue dictada la Ley 200 de 1936, con la 
filosofía de que la explotación económica de los predios es obligatoria y que dicha 
explotación da derecho al dominio. La citada ley estableció una presunción de 
68 Lleras Restrepo, Carlos. (1982). La cuestión agraria. Santafé de Bogotá: Servicios de 
Comunicación, p. 8. 
 
69 Eastman. Jorge Mario. López Pumarejo. (1979). Obras selectas. Segunda parte. Santafé de 
Bogotá: Cámara de Representantes, p. 94. 
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dominio en favor del poseedor activo, no sólo frente a terceros sino también frente 
al Estado, para lo cual era suficiente que ejecutara durante cierto tiempo actos 
positivos de dueño como las plantaciones y la ocupación con ganados; de esta 
manera, el trabajo quedaba así erigido en elemento constitutivo de la propiedad70. 
No obstante, la nueva ley, además de no surtir efecto en lo relacionado con la 
fuerte concentración de la propiedad rural, contribuyó de alguna manera a atizar 
las tensiones entre los grupos en conflicto; es así como en varias regiones del país 
los hacendados procedieron a expulsar a los arrendatarios y aparceros y a 
administrar directamente sus propiedades por temor a perderlas71. Siendo 
Secretario de Gobierno de Cundinamarca, Carlos Lleras Restrepo reconstruyó así 
los hechos: 
 
Cuando, durante la primera administración de López Pumarejo, se aprobó la Ley 200 
de 1936, y aún antes de que tal estatuto fuera aprobado, muchísimos propietarios 
procedieron a prescindir de arrendatarios y aparceros, por las buenas o por las malas, 
pagándoles alguna suma o, simplemente, haciéndolos arrojar por alcaldes venales. A 
lo cual siguió la quema de los ranchos para que los trabajadores no tuvieran la 
tentación de volver a los sitios donde muchos de ellos habían laborado por años72. 
 
Posteriormente, en 1944, se introduce la Ley 100, que representa un retroceso 
comparada con la ley anterior. Ahora el objetivo del Estado se reducía a 
incrementar la explotación de los predios por medio de los sistemas de 
arrendamiento y aparcería, con lo cual se abandonaba completamente el 
problema del acceso a la tierra; además, la nueva ley amparó beneficios que los 
70 Ministerio de Agricultura-Instituto Colombiano de Reforma Agraria. (1988). Veinticinco años de 
reforma agraria en Colombia. Santafé de Bogotá: Escala Ltda, p.13. 
 
71 Ocampo Gaviria, José Antonio. (2007). Historia económica de Colombia. Santafé de Bogotá: 
Planeta, p. 258. 
 
72 Lleras Restrepo, Carlos. (1982). La cuestión agraria. Santafé de Bogotá: Servicios de 
Comunicación, p. 10. 
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hacendados vieron en un momento amenazados, como la obligación de aparceros 
y arrendatarios de limitar el cultivo de sus parcelas a productos de subsistencia. 
 
Al finalizar los años cincuenta se reactivaron las luchas campesinas. Las 
invasiones de fincas que se iniciaron en la región del Tequendama se extendieron 
a otras zonas del país, en razón de la falta de efectividad y de recursos del 
Gobierno para atender programas de colonización y parcelaciones73. El 
descontento de la masa de campesinos sin tierra se convirtió en una preocupación 
para los dirigentes políticos del país no sólo porque se expresara en la abstención 
en las urnas, sino también porque pudiera ser canalizado por los líderes 
comunistas para provocar una insurrección armada en los campos; de facto en los 
departamentos de Huila y Tolima la violencia se agudizó, con la característica de 
que en muchos casos los campesinos tenían dirección comunista74. 
 
En las condiciones antes descritas, se tornaba urgente para el Gobierno del Frente 
Nacional ofrecer alternativas a todos aquellos colombianos que buscaban mejorar 
sus condiciones de vida, los cuales comenzaban a expresar su inconformidad75; 
dentro de esas alternativas, el Presidente Alberto Lleras Camargo daba 
importancia a la reforma agraria. Otto Morales Benítez, ministro de agricultura en 
73 Machado, Absalón. (2011, sep. 7-9). La reforma Agraria en la Alianza Para el Progreso. 
Ponencia presentada en el Seminario Internacional 50 años de la Alianza para el Progreso en 
Colombia: lecciones para el presente. Bogotá, Centro de Estudios Estadounidenses, p. 10. 
Recuperado de 
http://www.ceecolombia.org/ckfinder/userfiles/files/La%20alianza%20para%20el%20progreso%20y
%20la%20reforma%20agraria%20%28Absal%C3%B3n%20Machado%29.pdf [consultado el 14 de 
diciembre de 2012]. 
 
74 Tirado Mejía, Álvaro. (2001). Introducción a la historia económica de Colombia. Santafé de 
Bogotá: Tercer Mundo, p. 213. 
 
75 Durante los primeros años de la alianza bipartidista la inconformidad de diferentes sectores de la 
sociedad colombiana se expresó a través de múltiples acciones, destacándose: paros cívicos y 
protestas estudiantiles en 1958; movilizaciones contra el alza de tarifas del transporte e invasiones 
de predios urbanos y rurales en 1959; huelgas laborales en 1960; y paros universitarios, huelgas 
laborales e invasiones urbanas y rurales en 1961. Ver: Archila Neira, Mauricio. (2003). Idas y 
venidas, vueltas y revueltas. Protestas sociales en Colombia, 1958-1990. Santafé de Bogotá: 
Antropos, p. 134-136. 
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el Gobierno de Lleras Camargo, afirmó que, incluso, ni los latifundistas del país 
ponían en duda la necesidad de una transformación del sistema agrario nacional; 
esto declaró Morales Benítez en 1960: 
 
El Gobierno del Frente Nacional ha hecho algunas afirmaciones, por mi conducto, que 
vale la pena repetir. La necesidad de la reforma agraria no la discute hoy nadie en 
Colombia. La han planteado como necesidad vital de la Nación los dos partidos 
políticos. (…) No hay ningún sector del país, ni siquiera el grupo de los latifundistas, 
que no haya expresado que aquí, como en toda Indoamérica, se hace indispensable 
una verdadera transformación en el sistema agrario nacional. Sobre esto existe 
unanimidad76. 
 
Al igual que Morales Benítez, Lleras Restrepo también habló del carácter 
indispensable de la reforma agraria. En 1960, siendo presidente del Comité 
Nacional Agrario, Lleras Restrepo Manifestó en un mensaje al Presidente de la 
República:   
 
Sólo una funesta ceguera puede desconocer los peligros que semejante estado de 
cosas [aglomeración de minifundios con un bajo ingreso, baja productividad, escasa 
capacidad de consumo y bajo nivel de vida, con una insuficiencia notoria de tierras y 
otros recursos productivos] necesariamente está engendrando. Pero nosotros no 
queremos, para recomendar la reforma, apelar a los sentimientos de temor que la 
descripción de esos peligros podría despertar. Preferimos invocar la justicia, los 
principios cristianos, los sentimientos de solidaridad con nuestros compatriotas 
pobres, para pedir que ningún interés individual, por legítimo que sea, quiera 
mantenerse más allá de donde su conservación intangible dificulte el logro necesario 
de la equidad social; para solicitar un gran esfuerzo a todos los que puedan hacerlo; 
para impetrar del Estado que proteja con mayor eficacia a aquellos núcleos humanos 
76 Morales Benítez, Otto. (1986). Reforma agraria, Colombia campesina. Santafé de Bogotá: 
Universidad Externado de Colombia, p. 385. 
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que precisamente por su dispersión y debilidad no pueden, a diferencia de otros, 
señalar más directamente sus necesidades y formular sus aspiraciones77. 
 
El pronunciamiento de Lleras se dio en un decenio en el cual algunas de las 
agrupaciones armadas que surgieron en la etapa de la violencia se convertirán en 
guerrillas comunistas. En lo referente a esas agrupaciones, conviene hacer 
mención de los grupos armados de autodefensa campesina que emergieron en los 
años treinta en la región central78; así por ejemplo, en Viota, Cundinamarca, Víctor 
J. Marchán desarrolló una acción política orientada a crear ligas campesinas y 
sindicatos agrarios; en aquella zona, el enfrentamiento con los propietarios y la 
represión en contra del campesinado provocaron la formación de grupos armados 
de autodefensa, que recibieron el nombre de guardia roja. En otras áreas como 
Sumapaz y Tequendama surgió también un movimiento de autodefensa contra la 
violencia oficial, que se transformaría en el núcleo guerrillero más sólido a 
comienzos de los años cincuenta79. 
 
En 1964 nacen las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC)80, 
agrupación guerrillera interesada en canalizar la inconformidad de los sectores 
menos favorecidos hacia el objetivo de tomarse el poder81. A decir de Pedro 
77 Lleras Restrepo, Carlos. (1982). La cuestión agraria, 1933-1971. Santafé de Bogotá: Osprey 
Impresores, p. 69. 
 
78 Esta forma de organización, las autodefensas campesinas, aún existía al iniciarse el periodo del 
Frente Nacional, y se ubicaba en las zonas de Marquetalia, Riochiquito, El Pato y Guayabero.  Ver: 
Marco y Safford, Frank. (2002). Colombia: país fragmentado, sociedad dividida. Santafé de Bogotá: 
Norma, 2002, p. 646. 
 
79 Pizarro León Gómez, Eduardo. (1989, may.-ago.). Los orígenes del movimiento armado 
comunista en Colombia. Análisis Político. (7), p. 3. 
 
80 El 20de julio de 1964 es la fecha de proclamación de la Primera Conferencia del Bloque Sur de 
esta organización insurgente. 
 
81 Marco Palacios sitúa los orígenes de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) 
en las agitaciones campesinas dirigidas por el Partido Comunista, agitaciones que habían 
comenzado en los años veinte. Ver: Palacios, Marco y Safford, Frank. (2002). Colombia: país 
fragmentado, sociedad dividida. Santafé de Bogotá: Norma, p. 645-646. 
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Antonio Marín, su fundador, la creación del grupo armado fue necesaria porque los 
dos partidos políticos tradicionales seguían engañando al pueblo y, por tanto, era 
forzoso apartarse de ellos; apartarse significaba declararle la guerra al Estado con 
el propósito de tomarse el poder82.  
 
En 1965 emerge en la escena nacional una nueva guerrilla comunista: el Ejército 
de Liberación Nacional (ELN), al cual se vinculó el sociólogo y sacerdote Camilo 
Torres Restrepo; de tendencia revolucionaria procubana, el ELN estaba formado 
por ex militantes del Movimiento revolucionario Liberal (MRL) y por jóvenes 
universitarios que habían participado en significativas movilizaciones estudiantiles 
en años precedentes83. Finalmente, la disensión ideológica que se había generado 
entre los partidos comunistas de la entonces Unión Soviética y de la China, dará 
origen a un debate al interior del Partido Comunista Colombiano que enfrenta a los 
maoístas con los pro soviéticos; fruto de esta división nacen el Partido Comunista 
de Colombia-Marxista Leninista y su brazo armado, el Ejército Popular de 
Liberación (EPL), de orientación maoísta. 
 
Además de las razones políticas y sociales, otra razón para implementar una 
reforma agraria era la necesidad de estimular el desarrollo agrícola e industrial. 
Desde fines de la posguerra, la industrialización se convirtió en el eje del 
desarrollo para el gobierno colombiano, lo cual se tradujo en la adopción del 
modelo de desarrollo endógeno, también conocido como industrialización por 
sustitución de importaciones (ISI). Pese a los esfuerzos realizados en materia de 
política económica, múltiples obstáculos amenazaban con llevar el modelo a la 
crisis; se pueden mencionar la insuficiencia de demanda interna, la limitación para 
importar asociada con la dificultad para generar divisas y el encarecimiento de los 
82 Ver: La Historia de las FARC, contada por Tiro Fijo. Recuperado de 
http://www.youtube.com/watch?v=IEyTjVeBM_U. [videograbación]. 
 
83 Echeverri Uruburu, Álvaro. (1986). Élites y proceso político en Colombia. 1950-1978. Santafé de 
Bogotá: Fundación Universitaria Autónoma de Colombia, p. 212. 
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productos alimenticios. Tales obstáculos estaban asociados, parcialmente, con la 
baja productividad del campo colombiano y con el problema del latifundio ocioso, 
lo que tornó aún más urgente la solución del problema agrario. 
 
Por otro lado, ¿qué relación se puede establecer entre el contexto internacional 
del periodo 1958-1972 y el interés que suscitó la reforma agraria no sólo en 
Colombia sino también en otros países de Latinoamérica? Como se expresó en la 
introducción de este trabajo, en aquel periodo se produjo un hecho clave: el triunfo 
en 1959 de la Revolución Cubana.  Al producirse en pleno periodo de la guerra 
fría, el triunfo de esa revolución tenía que inquietar al Gobierno de los Estados 
Unidos, quien asumió la tarea de liderar la oposición al comunismo en el 
continente. Una de las estrategias adoptadas por el gobierno estadounidense para 
evitar que se repitiera el experimento cubano en otros países de América Latina 
consistirá, como se explica a continuación, en el lanzamiento del programa de 
desarrollo denominado Alianza Para el Progreso, el cual tenía como uno de sus 
componentes la reforma agraria. Cabe agregar que en una región como 
Latinoamérica, con la mitad de la población en estado de pobreza y donde la 
fuerte concentración de la propiedad era el común denominador, existían 
condiciones favorables para la gestación de movimientos armados que intentaran 
repetir la acción del movimiento liderado por Fidel Castro84. 
 
Sobre la Revolución Cubana habría que remarcar, primero, que trajo consigo la 
implementación de una reforma agraria. El 7 de marzo de 1959 Fidel Castro 
84 En Nicaragua, a principios de la década de los sesenta, emerge el Frente Sandinista de 
Liberación Nacional (FSLN), con un programa que tenía dentro de sus finalidades la liquidación de 
la gran propiedad.  Para entender la articulación entre el proceso de reforma agraria nicaragüense 
y la dinámica política, ver los trabajos de: 
 
Marvin Ortega. La reforma agraria sandinista. Recuperado de 
http://nuso.org/upload/articulos/1387_1.pdf [consultado el 10 de diciembre de 2012]. 
 
Eduardo Baumeister. Un balance del proceso de reforma agraria nicaragüense. Recuperado de 
http://www.cuadernospoliticos.unam.mx/cuadernos/contenido/CP.43/CP43.6.EduardoBaumeister.p
df [consultado el 10 de diciembre de 2012]. 
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anunciaba a América Latina la expedición de la ley de reforma agraria, por la cual 
se proscribía el latifundio y se fijaba en 30 caballerías el máximo de extensión en 
tierra que podría poseer una persona natural o jurídica85. Lo segundo que debe 
remarcarse es que, al producirse en el contexto de la guerra fría, el triunfo de la 
Revolución Cubana obligó a los Estados Unidos a trazar una estrategia; en ese 
contexto y como bien lo expresa Hernando Agudelo Villa, era fundamental para 
aquel país ganar la opinión de las naciones latinoamericanas y mantener la unidad 
del Hemisferio; es aquí donde la Alianza Para el Progreso (APP) jugaba un papel 
clave: la finalidad política de este programa consistía, según Agudelo Villa, en 
demostrar la capacidad del sistema democrático para obtener el progreso 
económico y el bienestar social, en oposición a los regímenes totalitarios86. De 
esta manera, la APP tenía dentro de sus propósitos evitar la adopción del modelo 
cubano en otros países de Latinoamérica. 
 
Tal como se destacó en la introducción de este trabajo, Absalón Machado afirma 
que la promulgación del programa de desarrollo Alianza Para el Progreso, que 
comprometía a los países latinoamericanos con la realización de reformas 
agrarias, no fue ajena al triunfo de la Revolución Cubana87. En apoyo de la 
afirmación de Machado pueden citarse las palabras del historiador Álvaro Tirado 
Mejía, quien relaciona así los hechos: 
 
85 Agudelo Villa, Hernando. (1986). La Revolución del Desarrollo. Origen y Evolución de la Alianza 
Para el Progreso. México: Roble, p.79. 
 
86 Ibid., p. 91. 
 
87 Machado, Absalón. (2011, sep. 7-9). La reforma Agraria en la Alianza Para el Progreso. 
Ponencia presentada en el Seminario Internacional 50 años de la Alianza para el Progreso en 
Colombia: lecciones para el presente. Bogotá, Centro de Estudios Estadounidenses, p. 2. 
Recuperado de 
http://www.ceecolombia.org/ckfinder/userfiles/files/La%20alianza%20para%20el%20progreso%20y
%20la%20reforma%20agraria%20%28Absal%C3%B3n%20Machado%29.pdf [consultado el 10 de 
diciembre de 2012]. 
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En 1959 se inició la Revolución Cubana que se desparramó por todo el continente 
sirviendo de guía y meta para las masas que veían en el experimento cubano la 
posibilidad de una salida positiva y concreta y que en el campo repartiría la tierra y 
vinculaba al campesino al proceso político. 
 
(…) para tratar de evitar su repetición en otro país, montaron apresuradamente una 
mascarada demagógica; el presidente Kennedy, al mismo tiempo que fomentaba la 
invasión a la Isla, reunía a los gobernantes latinoamericanos para fabricar un plan. La 
demagogia cundió, y entre las declaraciones que se tomaron en Punta del Este, el 
asunto de las reformas agrarias quedó en primera plana88. 
 
José Antonio Ocampo también plantea la relación entre la Revolución Cubana y la 
Alianza Para el Progreso, al afirmar que tanto esta última como los programas del 
Frente Nacional se vieron influenciados por aquella revolución89. Sobre la relación 
entre la Alianza para el Progreso y la Revolución Cubana Carlos Sanz de 
Santamaría expresa: 
 
El 31 de diciembre de 1958 triunfó la Revolución Cubana que conducían Fidel Castro, 
el Ché Guevara y otros líderes. (…) Estados Unidos y América Latina se 
estremecieron. El gobierno de Eisenhower organizó todas las acciones contra Cuba. 
Fue lo que encontró el nuevo presidente de Estados Unidos John F. Kennedy, en cuyo 
mandato se ejecutó la invasión de Bahía Cochinos (abril17 de 1961), operación ya 
preparada por el gobierno de Eisenhower. De ahí en adelante siguieron toda suerte de 
reuniones y declaraciones contra Cuba, en las que participó Colombia como líder, que 
culminaron en su expulsión del sistema interamericano y en la adopción oficial de una 
anterior iniciativa del Presidente Kennedy, quien el 13 de marzo de 1961, en reunión 
en Washington con el cuerpo diplomático latinoamericano y del Caribe, había 
proclamado: “Por consiguiente, invito a todos los pueblos del Hemisferio a unirse en 
una nueva “Alianza para el Progreso”, un vasto esfuerzo cooperativo que no haya 
tenido paralelo, en sus propósitos, para satisfacer las necesidades básicas de los 
88 Tirado Mejía, Álvaro. (2001). Introducción a la historia económica de Colombia. Santafé de 
Bogotá: Tercer Mundo, p. 213. 
 
89 Ocampo Gaviria, José Antonio. (2007). Historia económica de Colombia. Santafé de Bogotá: 
Planeta, p. 289. 
 
44 
 
                                                 
pueblos americanos, necesidades de habitación, trabajo, tierra, salud, escuelas, y 
agregó en español: “trabajo, tierra, salud y escuela”90. 
 
Con respecto al mismo asunto, Jeffrey Taffet confirma que la idea de fomentar el 
desarrollo económico y social a través de la Alianza Para el Progreso era una 
estrategia para enfrentar el riesgo de que el resto de Latinoamérica siguiera el 
ejemplo del modelo comunista cubano. Esto dice Taffet:  
 
(…) Para ese entonces era evidente que Estados Unidos había cometido varios 
errores en Latinoamérica, pero Kennedy aseguró que las cosas cambiarían a través 
del programa de la Alianza. En términos generales, la idea era fomentar el desarrollo 
económico, social y combatir la ignorancia para mejorar las condiciones de vida de los 
ciudadanos. Por tanto, se puede ver que se mostraba entonces el idealismo de la 
teoría de la modernidad, a través de una visión pragmática de lo que debía hacerse en 
América Latina para evitar que el resto de la región siguiera el ejemplo del modelo 
cubano91. 
 
Diana Rojas también destaca la necesidad de combatir la propagación del 
comunismo como uno de los objetivos de la Alianza Para el Progreso, cuando 
afirma que, desde un principio, este programa se pudo ver como una ayuda para 
evitar la propagación de las ideas comunistas en América Latina92. 
 
Al triunfo de la insurrección armada en Cuba hay que sumar la existencia de 
movimientos políticos nacionalistas en varios países, como el Movimiento 
Nacionalista Revolucionario en Bolivia, y la Alianza Popular Revolucionaria 
90 Sanz de Santamaría, Carlos. (1985). Interamericanismo contemporáneo. Santafé de Bogotá: 
Academia Colombiana de Historia, Plaza & Janés, p. 107. 
 
91 Taffet, Jeffrey. (2011, sep.). El significado de la APP en la política de Estados Unidos hacia 
América Latina. Documentos del Departamento de Ciencia Política de la Universidad de los Andes. 
(11), p. 5. 
 
92 Rojas, Diana Marcela. (2011, sep.). Colombia como “vitrina” de la Alianza Para el Progreso. 
Documentos del Departamento de Ciencia Política de la Universidad de los Andes. (11), p. 7. 
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Americana (APRA) en Perú; al defender la soberanía y la independencia 
económica, las acciones de este tipo de movimientos también entraban a chocar 
con los intereses de los Estados Unidos. Los hechos anteriores llevaron al 
gobierno estadounidense a revisar su política exterior hacia América Latina: la 
propagación del comunismo y el triunfo de regímenes contrarios a los intereses de 
Estados Unidos no eran problemas que pudieran enfrentarse simplemente 
reforzando el apoyo a regímenes autoritarios. Así las cosas, el presidente de los 
Estados Unidos, John F. Kennedy, optó por implementar una estrategia orientada 
a moderar la inconformidad de las masas populares de la región, siendo la reforma 
agraria una pieza clave. 
 
La propuesta de Kennedy, presentada con el nombre de Alianza Para el Progreso 
(APP), consistía en un programa para transformar el conjunto de la región, 
promoviendo la reforma política, la prosperidad económica y la creación de nuevos 
valores culturales a través de la ampliación en los montos y en los objetivos de la 
ayuda externa estadounidense93. Para la implementación del programa, los países 
signatarios contarían con la cooperación de Estados Unidos en aspectos técnicos 
y financieros durante los diez años de vigencia de aquél; la potencia americana 
también se comprometió a otorgar la mayor parte del financiamiento requerido 
(préstamos a largo plazo). 
 
En agosto de 1961 se redactó, en Uruguay, el documento conocido como la Carta 
de Punta del Este, en el cual quedaron consignados los objetivos de la APP. En 
materia social la propuesta de Kennedy contemplaba acciones en educación, 
sanidad y vivienda, mientras que en materia económica se fijaron como metas 
acelerar el ritmo de crecimiento económico de los países signatarios, elevar el 
ingreso per cápita de éstos, bajar la tasa de inflación y mejorar la situación externa 
(balanza de pagos). A propósito de la importancia de mejorar la situación externa, 
93 Rojas, Diana Marcela. (2010, sep.-dic.). La Alianza para el Progreso en Colombia. Análisis 
Político. (70), p. 94. 
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Salvador Allende, uno de los críticos de la APP, se quejaba en 1967 del régimen 
de inestabilidad aun imperante para los precios de venta de las materias primas de 
Latinoamérica, considerado por el político chileno el problema básico de la 
mayoría de los países de la región94. 
 
Dentro de la estrategia del gobierno estadounidense, la reforma agraria era no 
sólo un importante instrumento para moderar la inconformidad en las áreas 
rurales, sino también una condición necesaria para el cumplimiento de las metas 
económicas. En lo referente a la tenencia de la tierra, el artículo 6 de la Carta de 
Punta del Este señaló: 
 
Impulsar dentro de las particularidades de cada país, programas de reforma agraria 
integral orientada a la efectiva transformación de las estructuras e injustos sistemas de 
tenencia y explotación de la tierra donde así se requiera, con miras a sustituir el 
régimen de latifundio y minifundio por un sistema justo de propiedad, de tal manera 
que, mediante el complemento del crédito oportuno y adecuado, la asistencia técnica y 
distribución de los productos, la tierra constituya para el hombre que trabaja, base de 
su estabilidad económica, fundamento de su progresivo bienestar y garantía de su 
libertad y dignidad95. 
 
En la urgencia de la reforma agraria, Kennedy coincidió con los ideólogos de la 
Comisión Económica Para América Latina y el Caribe (Cepal). Estos últimos 
advirtieron que la reducción del atraso económico de Latinoamérica, así como el 
logro de la estabilidad política de la región, demandaban reformas perentorias, 
entre éstas la de redistribución de la propiedad rural. La reforma agraria liquidaría 
la propiedad improductiva, con lo cual crece el ingreso del campesinado y, por 
94 Ver: Observatorio de Política Estadounidense. Discurso de Allende contra la Alianza para el 
Progreso [en línea]. Recuperado de http://ceecolombia.org/ocat-26-1-
alianza_para_el_progreso_50_anos_-1.html l  [consultado el 4 de agosto de 2011]. 
 
95 Ver: The avalon project. The Charter of Punta del Este, Establishing an Alliance for Progress 
Within the Framework of Operation Pan America; August 17, 1961. Recuperado de 
http://avalon.law.yale.edu/20th_century/intam16.asp [consultado el 4 de agosto de 2011]. 
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ende, también su capacidad de compra; al expandirse el mercado interno se 
facilita la venta de las mercancías y, por tanto, crecen la industria y el empleo; 
además, el mejor aprovechamiento del suelo, al posibilitar el incremento de la 
producción agrícola, reduce la dependencia de las importaciones y eleva la 
capacidad para exportar. Así las cosas, los industriales colombianos, agrupados 
en el influyente gremio que era la Asociación Nacional de Industriales (ANDI), 
también tenían razones para apoyar la implementación de medidas redistributivas 
de la propiedad rural. 
 
Como vía alternativa al modelo económico y social propuesto por el bloque 
comunista, la Alianza Para el Progreso encuentra su fundamentación en la teoría 
de la modernización, formulada desde la academia estadounidense; de acuerdo 
con los planteamientos de esa teoría, el desarrollo consiste en un único camino 
lineal que conduce hacia el estado moderno; y el progreso del desarrollo de las 
naciones se puede acelerar considerablemente por medio del contacto con los 
países desarrollados96. Partiendo de esta base, la APP era una forma de inducir la 
transición de las sociedades tradicionales o preindustriales a las sociedades 
modernas o industriales. Considerado el más anticomunista, anticastrista y 
pronorteamericano líder democrático de América Latina en aquel entonces97, el 
presidente colombiano Alberto Lleras Camargo fue, justamente, una de las 
personalidades de la política que más destacó la utilidad y la urgencia de 
implementar un programa de ayuda para el desarrollo en la región; en un mensaje 
dirigido al Presidente de los Estados Unidos el 14 de marzo de 1961, Lleras 
Camargo resaltó la importancia de ese programa en los siguientes términos: 
 
96 Rojas, Diana Marcela. (2010, sep.-dic.). La Alianza Para el Progreso en Colombia. Análisis 
Político. (70), p. 95. 
 
97 Taffet, Jeffrey. (2007). Foreign Aid as Foreign Policy: The Alliance for Progress in Latin America. 
USA: Routdledge. 
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(…) La cooperación que usted indica ha sido por muchos años aspiración de la 
América Latina, que no ha encontrado beneficio suficiente ni el impulso que requiere 
su desarrollo en las formas tradicionales del comercio y las relaciones industriales 
corrientes. Estos pueblos están empeñados en acelerar en un término razonable su 
desenvolvimiento económico y aumentar su bienestar, y si es cierto que, como usted 
lo dice, no han hecho en todos los casos las modificaciones estructurales que faciliten 
el gran cambio, también es evidente que la colaboración exterior que necesitan para 
financiar tan vasta empresa no se pueda manejar por los canales ordinarios ni sin la 
intervención de un concepto político y tan nítido y vigoroso como el que seguramente 
su gobierno, de acuerdo con los puntos expuestos admirablemente por usted, tendrá 
en adelante. Dejadas nuestras relaciones a las simples reglas tradicionales entre 
pueblos de diferente desarrollo, abandonados los productos latinoamericanos a su 
suerte, en los grandes mercados que son por regla general los de Estados Unidos, sin 
defensa alguna contra alteraciones fundamentales y ruinosas de los precios, la 
desigualdad entre la civilización del norte y la pobreza del sur no podrá menos que ser 
un creciente motivo de insatisfacción explotado por quienes tienen interés y trabajan 
activamente para destruir la unidad hemisférica98. 
 
Para que Colombia se pudiera beneficiar de la ayuda para el desarrollo prometida 
por el presidente Kennedy, era conveniente mantener ante Estados Unidos la 
imagen de aliado en la lucha contra el comunismo internacional. La política estatal 
de Lleras Camargo se caracterizará precisamente, como lo expresa Mauricio 
Archila, por privilegiar el objetivo de contener el fantasma comunista99. 
 
La revisión del contexto en el cual se implementó en Colombia la reforma agraria, 
permite entonces concluir que el interés del Gobierno Nacional en la reforma se 
explicaba por la necesidad de: defender la supervivencia del Frente Nacional, 
teniendo en cuenta la pérdida de respaldo popular sufrida por la coalición 
bipartidista y el surgimiento de otros rivales en la escena política; cortar el avance 
98 Lleras Camargo, Alberto. (1987). Obras selectas de Alberto Lleras. Santafé de Bogotá. Tomo XV. 
Santafé de Bogotá: Editoláser, p. 433-434. 
 
99 Archila Neira, Mauricio. (2003). Idas y venidas, vueltas y revueltas. Protestas sociales en 
Colombia, 1958-1990. Santafé de Bogotá: Antropos, p. 93. 
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de agrupaciones de extrema izquierda, que buscaban canalizar la inconformidad 
del campesino hacia el objetivo de repetir la experiencia cubana; mantener ante 
Estados Unidos la imagen de aliado en la lucha contra el comunismo internacional; 
y adecuar el sector agropecuario a las exigencias de desarrollo del país, en un 
momento en el cual estaba vigente el modelo de industrialización por sustitución 
de importaciones. 
 
Es ahora pertinente preguntarse por los actores que intervinieron en el proceso de 
diseño e implementación de la reforma social agraria. ¿Quiénes fueron esos 
actores y qué intereses tenían o qué posiciones asumieron en el proceso? Ésta es 
la pregunta que intenta responderse en la parte dos. 
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2. LOS ACTORES SOCIALES 
 
Siguiendo el enfoque propuesto por Mauricio Archila, los actores que participan en 
las luchas sociales pueden definirse a partir de tres criterios que se complementan 
entre sí: la existencia de un conflicto social específico, la identidad que se genera 
en torno a él y la intencionalidad en la acción emprendida100; en la presente 
investigación, el conflicto social es aquel que gira en torno a la disputa por la tierra. 
¿Pero quiénes fueron los actores que intervinieron en el proceso de diseño e 
implementación de la reforma social agraria, y qué intereses tenían o qué 
posiciones asumieron en el proceso? 
 
La revisión del contexto en el cual se implementó en Colombia el programa de 
reforma social agraria permite identificar cuatro importantes actores sociales en 
ese contexto. Un primer actor lo constituye el sujeto que pertenece a la esfera 
política, bien como miembro del Gobierno o bien como integrante del Congreso de 
la República. El segundo actor es el personaje que libra la lucha por el acceso a la 
tierra y en cuyo beneficio se implementa el programa de reforma agraria: el 
campesino. Por la influencia que puede ejercer en la masa campesina, un tercer 
actor que debe tomarse en cuenta son los sectores políticos de izquierda. Por 
último, el cuarto actor es el grupo de presión, por su capacidad para incidir en las 
decisiones que toma el Estado. 
 
2.1. LOS ACTORES POLÍTICOS Y LA REFORMA AGRARIA: UN PROYECTO 
QUE CREA DIVISIÓN 
 
¿Cuál era la posición de los partidos Liberal y Conservador frente al proyecto de 
reforma agraria? Hacia 1960, año en que el proyecto es sometido a consideración 
del Congreso de la República, los dos partidos políticos tradicionales atravesaban 
100 Archila Neira, Mauricio. (2003). Idas y venidas, vueltas y revueltas. Protestas sociales en 
Colombia, 1958-1990. Santafé de Bogotá: Antropos p. 479. 
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por una situación de división, parcialmente explicada por el desacuerdo que había 
suscitado la reforma agraria. En lo que atañe al Partido Conservador, la división 
que se presentaba era la siguiente: de un lado, está el ospino-alzatismo, 
denominado conservatismo demócrata cristiano, que apoya resueltamente la 
reforma; y, del otro lado, se presenta el laureanismo, rígidamente contrario a 
través de sus voceros Álvaro Gómez Hurtado, Gilberto Arango Londoño y Alfredo 
Araujo Grau101.  
 
Uno de los senadores del Partido Conservador que se oponía a la reforma era 
Alfonso Uribe Misas, quien combatió el proyecto de reforma agraria esgrimiendo 
básicamente dos argumentos: primero, el citado proyecto conduce a la abolición 
de la propiedad privada y, de esta manera, instaura la nacionalización de la 
propiedad característica de los regímenes comunistas; y, segundo, brotarían 
serios conflictos entre los legítimos propietarios y quienes el senador Misas 
llamaba usurpadores. El 7 de junio de 1961, Uribe Misas se opuso al proyecto 
ante el Senado de la República en los siguientes términos: 
 
Por provocar sangrientos conflictos que pondrán en peligro el orden público, pues los 
propietarios ejercitan el sagrado derecho de defenderse de los usurpadores, como 
sucedió en las reformas agrarias de Guatemala, Bolivia, México, las cuales llevaron a 
la ruina a esos países antes florecientes. 
 
Por no ser esta reforma un remedio contra el comunismo que amenaza al país y sí, 
muy al contrario, el camino que se abre a esta secta devastadora para perturbar 
nuestro orden jurídico tradicional y dar al traste con el derecho natural de 
propiedad102. 
 
101 Echeverri Uruburu, Álvaro. (1986). Élites y proceso político en Colombia. 1950-1978. Santafé de 
Bogotá: Fundación Universitaria Autónoma de Colombia, p. 200. 
 
102 Uribe Misas, Alfonso. (1961). Un grave peligro: Constancia en el Senado de la República el 7 de 
junio de 1961. Tierra, Diez ensayos sobre la Reforma Agraria en Colombia. Santafé de Bogotá: 
Tercer Mundo, p. 247. 
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Podría decirse, por tanto, que el Partido Conservador se escindió en dos grupos: 
el que mostraba una mentalidad más abierta en el campo social, sobre la base de 
que el reformismo agrario era fundamento para evitar que el ideario comunista 
continuase ganando adeptos en el campo; y el que se oponía a la implementación 
de reformas que pusieran en peligro el statu quo, pese al clima de agitación social 
existente en el país. 
 
En lo concerniente al Partido Liberal, la reforma agraria enfrentaba a los liberales 
progresistas con los moderados; este último sector del partido resistía la reforma 
agraria y, por tanto, era uno de los obstáculos que tendría que enfrentar el 
proyecto en el Congreso de la República. Dentro de los liberales progresistas es 
forzoso destacar a Carlos Lleras Restrepo, figura que encarna la posición de 
avanzada social. 
 
En coherencia con la idea de que el Frente Nacional debía acometer la 
transformación económica y social del país implementando acciones que 
contribuyeran a instaurar la democracia económica, Lleras Restrepo presenta en 
julio de 1960 las bases para una reforma agraria en Colombia. Meses más tarde, 
en septiembre del mismo año, Lleras Restrepo crea el Comité Asesor Agrario, 
encargado de elaborar el proyecto que se convertiría en la Ley 135 de 1961. 
 
El compromiso de Lleras Restrepo con la reforma agraria se expresó de varias 
maneras. En el plano político, además de ser la figura central en el proceso de 
gestación de la Ley 135 de 1961, el mencionado político ejerció presión para que 
los representantes del conservatismo en el gobierno militaran en una posición de 
avanzada social y, de esta manera, se asegurara el apoyo a la reforma agraria. 
Así por ejemplo, se opuso a que el presidente Alberto Lleras Camargo designara 
como Ministro de Agricultura a Álvaro Gómez Hurtado, uno de los miembros del 
Partido Conservador que se opuso al proyecto de reforma agraria; la designación 
de Gómez finalmente no se hizo. En esta misma línea, insistirá en que el 
53 
 
candidato conservador a la presidencia para el periodo 1962-1966 debía ser 
alguien que compartiera los ideales de cambio social, posición que fue respaldada 
por destacados exponentes del laureanismo como Camilo Vásquez Carrizosa y 
Hernando Carrizosa Pardo103; será justamente Guillermo León Valencia, uno de 
los conservadores que defendió el proyecto de reforma agraria en el Congreso, 
quien termine ocupando la primera magistratura en el periodo 1962-1966. 
 
En el plano social, Lleras Restrepo intentó promover la movilización requerida para 
sacar adelante la reforma. En varios actos públicos de provincia, el político liberal 
manifiesta la necesidad de que los campesinos se trasladen a Bogotá para exigir 
ante la sede del Congreso la pronta aprobación de la reforma104. Ya en la 
Presidencia de la República, impulsa la creación de la Asociación Nacional de 
Usuarios Campesinos (ANUC), sobre la base de que no habría salida al problema 
agrario en el país sin un movimiento campesino fuerte. 
 
En los últimos meses de su gobierno, Lleras Restrepo dará una orientación más 
radical a la reforma. El 23 de julio de 1970 se anuncia la expropiación de 10.200 
hectáreas en el municipio de Jamundí, en el Valle del Cauca. La noticia es 
sensacional: se trataba de la primera vez que tierras dedicadas a cultivos 
modernos eran expropiadas; la decisión motivó la protesta de los gremios 
agrícolas, de la sección local de la ANDI (Asociación Nacional de Industriales), la 
sección local de ACOPI (Asociación Colombiana de las Micro, Pequeñas y 
Medianas Empresas) e, incluso, de varias federaciones obreras105. Lleras 
Restrepo tiene entonces una significación que estriba en que sus acciones 
constituyen un intento por pasar de lo teórico a la operacionalización. 
103 Echeverri Uruburu, Álvaro. (1986). Élites y proceso político en Colombia. 1950-1978. Santafé de 
Bogotá: Fundación Universitaria Autónoma de Colombia, p. 201. 
 
104 Ibid., p. 201. 
 
105 Pecaut, Daniel. (2006). Crónica de cuatro décadas de política colombiana. Santafé de Bogotá: 
Norma, p. 88. 
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Dentro del Partido Liberal, la iniciativa de Lleras será apoyada por senadores 
como Luís Guillermo Echeverri, quién defendió así la reforma: 
 
La reforma mira principalmente hacia un problema de categoría social, cuya solución 
es de urgencia inaplazable. Por naturaleza la tierra es la fuente del sustento humano, 
y así como los que la poseemos, la defendemos y deseamos conservarla, así los que 
no la tienen aspiran a poseerla. Y como el derecho a la propiedad no puede ser 
monopolio de unos pocos, es preciso armonizar los intereses opuestos para encontrar 
un justo medio que sirva de equilibrio y nos permita vivir en paz, dándoles techo al 
mayor número de gentes y procurando que la tierra albergue como propietario al 
mayor número de familias posible106. 
 
Como figura que representa al Gobierno, es necesario destacar a quien se 
considera el máximo arquitecto de la fórmula frente-nacionalista: el también liberal 
Alberto Lleras Camargo. Con su llegada a la Presidencia de la República en 1958, 
Colombia entra en la etapa de los planes nacionales de desarrollo, el primero de 
los cuales se denominará Plan Decenal de Desarrollo Económico y Social (1961-
1970). El diseño de este último era una de las acciones necesarias para que 
Colombia pudiera beneficiarse de la ayuda ofrecida por la administración Kennedy, 
en el marco de la Alianza para el Progreso. 
 
Lleras Camargo respalda la reforma agraria sobre la base de que “hay algo 
equivocado y perjudicial en un sistema económico y jurídico que desplaza el 
ahorro, que debería estar vinculado a la creación de empresas, industrias y 
negocios, hacia la tierra, para beneficiarse de su inmovilización”107. De la tesis 
anterior, es posible inferir que se precisa una reforma agraria no solamente porque 
permite moderar el descontento en los campos, sino también por su efecto positivo 
en el desarrollo industrial colombiano. 
106 Meza Ramírez. (1960, 04 de noviembre). Vigorosa defensa de la reforma agraria hace 
presidente de la SAC. El Espectador, p. 1. c. 2, 3 y p. 17. c. 1, 2. 
 
107 Ministerio de Trabajo. (1960). El pensamiento social de Alberto Lleras. Santafé de Bogotá. 
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Pese a que los gobiernos de Lleras Camargo y Lleras Restrepo tienen en común 
el hecho de haberle dado importancia a un problema fundamental como el agrario, 
su actitud hostil hacia el movimiento sindical ha despertado críticas. Teniendo en 
cuenta que el movimiento sindical puede constituirse en un aliado importante del 
campesinado108, la intención del Gobierno de mantener bajo control al 
sindicalismo promoviendo su división interna o empleando contra él la fuerza 
pública, constituirá uno de los elementos desfavorables para la gestación de un 
movimiento campesino a principios de la década de los sesentas. En su análisis 
sobre la relación entre los sindicatos y Lleras Restrepo, siendo éste Presidente de 
la República, Daniel Pécaut afirma que Lleras no ahorraba ataques a los dirigentes 
sindicales, acusándolos de hacer demagogia barata y de frenar el desarrollo de 
Colombia. En 1969, año en el cual se agudizó la hostilidad de las organizaciones 
sindicales hacia el Gobierno como resultado de la aprobación de un alza brusca 
en el precio de los transportes urbanos, Lleras Restrepo amenazó con tomar 
medidas como el restablecimiento del estado de sitio y la suspensión de la 
personería jurídica de los sindicatos y de sus federaciones, en caso de que se 
recurriera a la huelga109. 
 
Además de la división asociada con la reforma agraria, existía en el Partido Liberal 
otra división: la que nacía de la inconformidad de un sector del partido por las 
concesiones hechas a los conservadores, en el marco del Frente Nacional. 
Resultado de esa inconformidad, emerge en febrero de 1960 el Movimiento 
Revolucionario Liberal (MRL), acaudillado por Alfonso López Michelsen110; este 
108 Zamosc, León. (1987). La cuestión agraria y el movimiento campesino en Colombia. Luchas de 
la Asociación Nacional de Usuarios campesinos (ANUC), 1967-1981. Santafé de Bogotá: Instituto 
de Investigaciones de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social (Unrisd) y Centro de 
Investigación y educación Popular (Cinep), p. 67. 
 
109 Pecaut, Daniel. (2006). Crónica de cuatro décadas de política colombiana. Santafé de Bogotá: 
Norma, p. 62. 
 
110 El papel jugado por el MRL en la escena política nacional es analizado por Álvaro Echeverri 
Uruburu. Ver: (1987). Élites y procesos políticos en Colombia (1950-1978). Santafé de Bogotá: 
Fundación Universitaria Autónoma de Colombia, p. 191-214. 
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movimiento recogerá no sólo a los liberales disidentes sino también a sectores 
gaitanistas urbanos y de las masas campesinas. El MRL, expresa Jonathan 
Hartlyn, sirvió como un medio para que grupos más radicales, entre éstos el 
Partido Comunista, presentaran candidatos para las elecciones; uno de los 
elegidos al Congreso será Juan de la Cruz Varela, quien fuera cabecilla de las 
guerrillas comunistas del Sumapaz111. 
 
¿Qué relevancia tiene el MRL en el contexto en el cual se aprobó e implementó la 
reforma agraria? Al presentar su movimiento como la opción política que hará la 
verdadera revolución, López Michelsen obliga al Frente Nacional a trazar una 
estrategia para mejorar la imagen ante el electorado, en un contexto en el cual la 
inconformidad popular se expresa en el abstencionismo; el surgimiento del MRL 
constituye así uno de los factores que contribuirá a que la reforma agraria se 
coloque en el centro del debate político112. 
 
2.2. EL CAMPESINO: DE LA PASIVIDAD A LA ACCIÓN 
 
A principios de la década de los sesentas existían en el país varios obstáculos 
para la gestación de un movimiento campesino. Como ya se expresó, un primer 
obstáculo era la intención del Gobierno de mantener bajo control al movimiento 
sindical promoviendo su división interna o empleando contra él la fuerza pública. 
En el caso colombiano ese control se intentó hacer expulsando de la 
Confederación de Trabajadores de Colombia (CTC) a los comunistas; o ejerciendo 
 
111 Ver: Hartlyn, Jonathan. (1993). La política del régimen de coalición. La experiencia del Frente 
Nacional de Colombia. Santafé de Bogotá: Tercer mundo, p. 119. 
 
112 El MRL, que en un principio incorporó la plataforma gaitanista a su programa y, además, mostró 
simpatías por la Revolución Cubana, daría posteriormente un viraje hacia la derecha. 
Desilusionados por este cambio de orientación del partido, ex militantes del MRL participarán en la 
formación del Ejército de Liberación Nacional (ELN) en 1965. El nacimiento de una nueva guerrilla 
comunista en territorio nacional vendrá a darle aún más importancia a la reforma agraria. 
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una labor de manipulación sobre la clase obrera a través de la Unión de 
Trabajadores de Colombia (UTC), la central de trabadores de origen católico. 
 
Un segundo óbice para la gestación de un movimiento campesino era el 
antagonismo que había creado la violencia. La violencia bipartidista que estalló 
tras la muerte del líder político Jorge Eliécer Gaitán hizo que la población rural se 
escindiera, introduciendo el antagonismo entre los mismos campesinos; por lo 
tanto, la acción del campesino estará dirigida contra el seguidor del partido político 
rival, y no necesariamente contra el gran terrateniente. 
 
La división del campesinado asociada con el enfrentamiento entre las facciones 
liberal y conservadora, impedirá entonces hablar de la cohesión que se precisa 
para la formación de un movimiento social. El resentimiento producido por el 
conflicto hará aún más difícil lograr esa cohesión; tal resentimiento se asocia, por 
ejemplo, a la excesiva crueldad, a la cual se refiere así Gonzalo Sánchez Gómez: 
 
(…) Hay un despliegue ceremonial del suplicio, expresado a veces en actos de 
estudiada perversión como el cercenamiento de la lengua (la palabra del otro), la 
eventración de mujeres embarazadas (eliminación de la posibilidad de reproducción 
física del otro), la crucifixión, la castración y muchos otros, dirigidos no sólo a la 
eliminación de los 200.000 muertos o más del periodo, sino, adicionalmente, a dejar 
una marca indeleble en los millones de colombianos que quedaban113. 
 
Sobre la violencia que estalló a fines de la década de los años cuarenta, Germán 
Guzmán Campos, Orlando Fals Borda y Eduardo Umaña Luna también destacan 
su crueldad refinada. En su investigación plantean varias conclusiones, entre 
éstas la de que se trató de una violencia monstruosamente cruel, con crímenes 
que persiguen como finalidad aterrar y desconcertar, lo cual le da una 
113 Sánchez Gonzalo. (1990, sep.-dic.). Guerra y Política en la Sociedad Colombiana. Análisis 
Político. (11), p. 13. 
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característica de sadismo114. Cabe también destacar, tomando las palabras de 
Sánchez Gómez, que se trató de una violencia en la que el Estado  tuvo mucha 
responsabilidad, permitiendo que las organizaciones del terror (bandas de 
fanáticos) ejecutaran crímenes por encargo; o permitiendo que integrantes de la 
fuerza pública fungieran de agentes del terror, dedicándose a asolar pueblos 
inermes115. 
 
En su análisis sobre el fenómeno de la violencia política en Colombia, Marco 
Palacios distingue varias fases, siendo las dos primeras 1945-1953 y 1954-1964 
(periodo “clásico” de la violencia). En la primera fase, donde tiene lugar lo que 
Palacios denomina la violencia del sectarismo bipartidista, el fanatismo y la 
intransigencia conducían a la realización de operaciones de limpieza, luego de lo 
cual venía la represalia de aquellos que habían sido atacados. Al respecto, 
Palacios dice: 
 
En los municipios de alto riesgo se emprendían operaciones de limpieza sectaria en 
las veredas dominadas por el partido minoritario en el municipio, a las que seguía la 
venganza casi inmediata, en particular si el municipio colindante era un rival político 
tradicional. Este patrón geográfico de propagación de la violencia adquirió velocidad e 
intensidad a raíz del asesinato de Gaitán en la cordillera Oriental y en el Valle del 
Cauca, Cauca y Nariño. Sólo en el año de 1948 se triplicó el número de muertos por la 
violencia de los tres años anteriores116. 
 
114 Guzmán Campos Germán et al. (2005). La violencia en Colombia. Tomo II. Santafé de Bogotá: 
Taurus, p. 318. 
 
115 Ibid., p. 34. 
 
116 Marco y Safford, Frank. (2002). Colombia: país fragmentado, sociedad dividida. Santafé de 
Bogotá: Norma, p. 635. 
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En la segunda fase, que va de 1954 a 1964 y que Palacios denomina de la 
violencia mafiosa117, a las causas de violencia se sumará un objetivo económico 
que compromete a las zonas cafeteras; el objetivo, afirma Palacios, consistía en 
interferir los mercados de café, de mano de obra en las fincas cafeteras y en el 
mercado de tierras. En esta nueva fase la violencia mafiosa quedó circunscrita a 
las vertientes cafeteras de la cordillera Occidental, pero también afectó al sur del 
Tolima y al macizo del Sumapaz, zonas donde se presentaron luchas armadas de 
tono agrarista y comunista118. Por último, el análisis de Palacios identifica otras 
dos violencias: la que involucró a las guerrillas comunistas que se conformaron en 
la década de los años sesenta; y la que empieza a fines de los años ochenta, con 
la presencia de un nuevo actor: los paramilitares. 
 
Uno de los departamentos más golpeados por la violencia fue el Tolima. En este 
departamento la violencia enfrentó no sólo a liberales con conservadores, sino 
también a liberales con comunistas; el conflicto entre estos dos últimos bandos, 
con guerrillas que competían por las bases campesinas, fue muy acentuado en el 
sur del departamento en el periodo 1952-1954119. Años más tarde, durante los 
primeros gobiernos del Frente Nacional, se dará en el norte del departamento el 
fenómeno del bandolerismo político: se conformaron grupos de campesinos 
armados que recibían la protección y orientación de los jefes políticos locales, 
quienes los utilizaban para fines electorales, empujándolos a una guerra de 
exterminio, debilitamiento o contención de sus adversarios en la estructura de 
poder local o regional; el bandolerismo tendía a reproducirse en las zonas donde 
117 Esta denominación obedece, según Palacios, a que la violencia de la fase 1954-1964 fue un 
medio de redistribución y ascenso social. Ver: Palacios, Marco y Safford, Frank. (2002). Colombia: 
país fragmentado, sociedad dividida. Santafé de Bogotá: Norma, p. 633. 
 
118 Ibid., p. 633-634. 
 
119 Palacios Marco. (1995). Entre la legitimidad y la violencia. Colombia, 1875-1994. Santafé de 
Bogotá: Norma, p. 225. 
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coexistían la grande con la pequeña y mediana propiedad, destacándose las 
zonas cafeteras120. 
 
Relacionando el fenómeno de la violencia en Colombia con el problema de la 
disputa por la tierra, el historiador británico Eric Hobsbawm plantea sobre la 
violencia que: 
 
Se trata de una expresión de hambre de tierras, aunque se presente como 
campesinos conservadores asesinando y arrojando a los liberales de sus propiedades 
o viceversa. Distintamente, en el curso de 15 años de anarquía, ha sido utilizada por 
una clase media rural ascendente (que por otra parte difícilmente hubiese encontrado 
forma de ascensión social en una sociedad casi feudal) para adquirir riqueza y 
poderío121.  
 
Además del antagonismo creado la violencia, otra de las dificultades que se 
presentaban para que el campesino pudiese avanzar hacia la constitución de un 
movimiento, era la posición asumida por el Gobierno frente a ciertos esfuerzos 
organizativos. Al respecto, León Zamosc plantea que, en nombre de la paz, se 
hacía fácil para el Frente Nacional denunciar todo intento de organización 
horizontal de clase como casos de “bandolerismo antisocial” y “subversión 
comunista” que sólo prolongaban la agonía de la guerra civil122. Algunos analistas 
plantean que el régimen político instaurado tras la creación del Frente Nacional 
puede enmarcarse dentro de lo que se denomina la democracia restringida123; 
120 Meertens, Donny. (1997). Tierra, Violencia y Género. Hombres y mujeres en la historia rural de 
Colombia, 1980-1990. Nijmegen: proefschrift  Katholieke Universiteit Nijmegen, p. 88-89. 
 
121 Hobsbawm, Eric. Rebeldes primitivos. (1967). Barcelona: Ariel, p. 229. 
 
122 Zamosc, León. (1987). La cuestión agraria y el movimiento campesino en Colombia. Luchas de 
la Asociación Nacional de Usuarios campesinos (ANUC), 1967-1981. Santafé de Bogotá: Instituto 
de Investigaciones de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social (Unrisd) y Centro de 
Investigación y educación Popular (Cinep), p. 67. 
 
123 Ver: Echeverri Uruburu, Álvaro. (1997). Élites y procesos políticos en Colombia (1950-1978). 
Santafé de Bogotá: Fundación Universitaria Autónoma de Colombia, p. 9-200. 
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sobre el limitado juego democrático que caracterizó al régimen político imperante 
en Colombia tras la creación del Frente Nacional,  Salomón Kalmanovitz expresa 
que los partidos Liberal y Conservador ejercieron un monopolio del poder, 
excluyendo por norma constitucional el surgimiento de partidos adicionales o la 
competencia de partidos ya existentes124. Algunos comentaristas sugieren incluso 
que el Frente Nacional no habría sido otra cosa que el disfraz de un estado 
autoritario comparable a aquellos implantados en los estados vecinos o el 
paraguas al abrigo del cual las Fuerzas Armadas se habrían apoderado a partir de 
1960 de más y más posiciones de poder125. 
 
Refiriéndose a Alberto Lleras Camargo, primer presidente del Frente Nacional, 
Mauricio Archila afirma que el citado personaje quería movimientos funcionales al 
pacto bipartidista, y cuando ello no ocurría aplicaba la mano dura126; en un 
momento en el cual rondaba el fantasma comunista, la mano dura podría ser útil 
para combatirlo.  A propósito del comunismo, Archila afirma también que la política 
estatal de Lleras Camargo privilegió el objetivo de contener el fantasma 
comunista127; pero, ¿cómo contenerlo? A decir del presidente liberal, para 
combatir las actividades comunistas debían utilizarse vías distintas a la represión 
legal; esto manifestó al respecto: 
 
En América no hay un solo partido que constituya un peligro, por sí solo, aunque todos 
están en posibilidad de convertirse en auxiliares de la famosa quinta columna. (…) 
Pero si una represión legal contra las actividades comunistas sería inadecuada, es 
124 Kalmanovitz, Salomón. (1997). Economía y Nación. Una Breve Historia de Colombia. Santafé 
de Bogotá: Tercer Mundo, p. 415. 
 
125 Pecaut, Daniel. (2006). Crónica de cuatro décadas de política colombiana. Santafé de Bogotá: 
Norma, p. 17. 
 
126 Archila Neira, Mauricio. (2003). Idas y venidas, vueltas y revueltas. Protestas sociales en 
Colombia, 1958-1990. Santafé de Bogotá: Antropos, p. 93. 
 
127 Archila Neira, Op. Cit., p. 93. 
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preciso que los partidos liberales las contrarresten con arrogancia en el sentimiento de 
las masas y que las rodeen de la desconfianza pública que merecen128. 
 
En un contexto adverso a movimientos que no fueran funcionales al Frente 
Nacional, conviene preguntarse por la imagen que inicialmente proyecta el 
campesino colombiano. En su obra Campesinos de los Andes, publicada en 1955, 
el sociólogo Orlando Fals Borda hace una descripción del habitante rural de 
Saucío, Cundinamarca, que bien podría aplicarse a otras zonas rurales del país y 
en la cual se presenta al campesino como un ser pasivo, dócil y resignado; tales 
características convierten al poblador rural en una presa fácil para explotaciones 
de todo tipo. Esto permitirá que, al comienzo, sea manipulado por los gamonales y 
caudillos de mayor rango129, quienes lo persuadirán de que sólo identificándose 
con un determinado partido y luchando por él se pueden proteger la vida y 
supervivencia. Como otro de los rasgos característicos de la personalidad del 
saucita, Fals Borda también menciona el individualismo, estimulado por el caos y 
la guerra civil. 
 
En las condiciones descritas antes no existe aún, en el caso del campesinado 
colombiano, la solidaridad de grupo y, por tanto, no se ha dado la transición del 
sujeto individual al sujeto colectivo, siendo este último aquél capaz de forzar las 
transformaciones. Los acontecimientos que desde fines de los años cincuenta se 
irán produciendo, tanto en el plano local como en el internacional, ayudarán a 
cambiar esa situación, creando el clima propicio para que surja un movimiento 
campesino unificado.  Cabe destacar dentro de tales acontecimientos la creación 
del Incora en 1961, visto por el campesino como un vehículo a través el cual sus 
128 Lleras Camargo, Alberto. (1987). Obras selectas de Alberto Lleras. Tomo XVII. Santafé de 
Bogotá: Editoláser, p. 433-434. 
 
129 Así por ejemplo, Darío Betancourt y Martha García hablan de una manipulación partidista del 
conflicto agrario consistente en que gamonales y caciques liberales respaldaban a los colonos a 
cambio de votos; este fue el caso del Valle en los años veinte y treinta. Ver: Betancur, Darío y 
García Martha. (1991). Matones y cuadrilleros. Origen de la violencia en el occidente colombiano, 
1946-1965. Santafé de Bogotá: Tercer Mundo, p. 23-24. 
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demandas pueden ser atendidas; y el trabajo desarrollado por los distintos 
sectores políticos de izquierda con el campesino o, para emplear las palabras de 
Carlos Lleras Restrepo, la infiltración revolucionaria. 
 
Sobre el cambio que se venía operando en el carácter del campesino, Fals Borda 
afirmó: 
 
El TORBELLINO de la revolución social, que promete ser la característica distintiva de 
nuestro siglo, está arrastrando a la población campesina de Colombia. Podría haberse 
esperado que cuatrocientos años de rutinaria faena hubieran entumecido la 
sensibilidad de las gentes hacia el progreso; o que hubieran convertido a los 
campesinos en individuos resignados y dóciles. Pero lentamente a éstos se les está 
revelando el hecho de que han sido, en verdad, explotados y menospreciados. 
 
Todavía ninguna crisis definitiva ha surgió en las zonas rurales de Colombia como 
resultado de esta transición histórica; pero hay malestar. No es aquel mismo malestar 
político que atrajo la atención mundial hacia Colombia en los últimos años. Es más 
bien un sentido sin precedentes de insatisfacción, que va penetrando en las masas de 
agricultores y labradores de Colombia; es un despertar debido a una creciente 
conciencia de clase, o quizás a un proceso social, difícil de detener llamado 
“racionalismo”130. 
 
Siguiendo a Fals Borda, se tiene a un campesino que después de haber comido 
del árbol del conocimiento comienza a cuestionar, a hacerse preguntas, a dudar 
del carácter supuestamente inevitable de su destino. La mejor utilización de las 
facilidades escolares, el acceso a la prensa, el conocimiento de las nuevas leyes 
sociales y el contacto con personas del mundo urbano (influencia urbanizante) son 
algunos de los elementos que, según Fals Borda, contribuirán a transformar al 
habitante de la zona rural. A propósito del despertar del campesino, siendo 
Ministro de Agricultura, Otto Morales Benítez llamó la atención sobre el error que 
se cometía al pensar que el pueblo era incapaz de adquirir conciencia de sus 
130 Fals Borda, Orlando. (1978). Campesinos de los Andes. Santafé de Bogotá: PRAG, p. 17-18. 
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derechos y deberes, considerándolo así inferior; esto manifestó al respecto 
Morales Benítez: 
 
(…) Durante muchos años y varias generaciones, por un concepto humanista 
equivocado, se predicó la inferioridad de nuestro pueblo. Se le señaló como incapaz 
de tener conciencia de sus derechos y deberes. Y se apeló, como decía el doctor 
Alfonso López (…) a varios subterfugios: a declarar la insuficiencia intelectual de 
nuestras gentes, al expediente de que somos un país subdesarrollado, al alegato 
cómodo de que el trópico nos tenía limitadas todas las capacidades de evolución 
espiritual y, por último, al concepto restringido y bárbaro de que el pueblo no podía 
tomar parte en las deliberaciones que cambiarían el rumbo de su existencia131. 
 
En la década de los sesentas, un campesino más beligerante comenzará a 
protagonizar conflictos por la tierra en distintas regiones del país, realizando 
invasiones y solicitando la adjudicación de predios. En el caso concreto de 
Cundinamarca, terratenientes y aparceros resistirán los desalojos y reclamarán la 
parcelación de las haciendas; tal fue la situación en haciendas de Fusagasugá y 
Arbeláez132. A principios de los setentas, Carlos Villamil Chaux, gerente del Incora, 
mostraba su preocupación por la actitud que pudiese asumir el campesino: 
 
(…) lo que debemos considerar es que existe un problema, constituido por una masa 
campesina que crece rápidamente, a pesar de la emigración a las ciudades, que está 
viviendo en el siglo XX y disfrutando de los más modernos sistemas de 
comunicaciones, y que no se va a contentar con que se le diga que tiene que esperar 
dos generaciones, mientras empresarios muy eficientes crean riquezas para que sean 
sus nietos los que puedan vivir mejor133. 
131 Morales Benítez, Otto. (1986). Reforma agraria, Colombia campesina. Santafé de Bogotá: 
Universidad Externado de Colombia, p. 302. 
 
132 Zamosc, León. (1987). La cuestión agraria y el movimiento campesino en Colombia. Luchas de 
la Asociación Nacional de Usuarios campesinos (ANUC), 1967-1981. Santafé de Bogotá: Instituto 
de Investigaciones de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social (Unrisd) y Centro de 
Investigación y educación Popular (Cinep), p. 75. 
 
133 (1970, 16 de mayo). ¿Hay alternativa distinta al Incora?  El Tiempo, p. 21. c. 5 y 6. 
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Villamil Chaux se refiere a una masa campesina que no quedará conforme si se 
posterga indefinidamente la solución de sus problemas. A propósito de la 
preocupación del gerente del Incora, la revisión de la prensa de la época permite 
apreciar el tono por momentos radical del lenguaje empleado por las 
organizaciones campesinas. A principios de la década de los setentas, las 
medidas implementadas por el Estado en el marco de la reforma agraria no 
llenaban las expectativas de esas organizaciones, las cuales expresaron su 
descontento frente a lo que ellas consideraban paliativos y, además, dieron a 
entender que se apelaría a vías no pacíficas para hacer la reforma agraria si el 
Estado y los terratenientes no transigían. Esto manifestó, por ejemplo, la 
Asociación Municipal de Usuarios de San Bernardo, Cundinamarca: 
 
Ustedes comprenden que una reforma agraria verdadera, que busque un desarrollo 
social y económico del país, no puede cumplir su objetivo simplemente con 
colonizaciones, parcelaciones o créditos supervisados, que son simples paliativos 
para adormecer el ánimo progresista de los campesinos.  Hemos dicho también que si 
el congreso y el gobierno nacionales no hacen reformas sustanciales de la actual ley, 
nosotros organizados estamos dispuestos a hacer la reforma agraria a cualquier 
precio. 
 
Creemos justamente que al campesino le ha llegado la hora de su reivindicación y si 
los políticos y los terratenientes no están dispuestos a renunciar a sus intereses, 
nosotros sí estamos dispuestos a lograr esa reivindicación a toda costa134. 
 
El cambio que se venía operando en un sector del campesinado está parcialmente 
relacionado con lo que Lleras Restrepo llamó infiltración revolucionaria. Es, por 
tanto, pertinente referirse a la influencia ejercida por los sectores políticos de 
izquierda. 
 
134 (1970, 16 de mayo). Opiniones sobre reforma agraria.  El Tiempo, p. 23. c. 3, 4, 5, 6. 
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2.3. LOS SECTORES DE IZQUIERDA: UNA FUERZA POLÍTICA QUE 
EJERCE INFLUJO EN EL CAMPESINADO 
 
Para comprender, en el caso colombiano, el proceso por el cual el campesino va 
adquiriendo conciencia sobre la importancia de organizarse en un movimiento, es 
conveniente tomar en consideración el vínculo del campesino con los sectores 
políticos de izquierda. Dado que estos sectores tienen una ideología que los 
caracteriza, es pertinente comenzar precisando qué entender por izquierda. 
Siguiendo el enfoque de Carlos Alirio Flórez López habría que partir por precisar 
qué entender por ideología y, teniendo la noción de ideología, buscar aproximarse 
a las nociones de izquierda y derecha. 
 
¿Qué entender por ideología? Según Louis Althusser, una ideología puede 
entenderse como “un sistema (que posee su lógica y su rigor propios) de 
representaciones (imágenes, mitos, ideas o conceptos según los casos), dotados 
de una existencia y de un papel histórico en el seno de una sociedad dada”135. 
Partiendo de esta noción de ideología, Flórez López plantea que tanto derecha 
como izquierda se pueden entender como “ideologías representativas de ideas y 
valores, expresados en tendencias, corrientes y movimientos políticos que en 
permanente oposición de programas y acciones han determinado la historia 
política de las sociedades modernas”136. La diferencia que existe entre la izquierda 
y la derecha se expresa en la distinta importancia que una y otra ideología le 
asigna a la igualdad. Al respecto, Flórez López afirma: 
 
La izquierda ha enarbolado lo igualitario con el fin de menguar las diferencias sociales, 
mientras que la derecha ha aceptado lo no igualitario como parte de su doctrina. La 
claridad está en entender que la izquierda no pretende la abolición total de las 
desigualdades o la derecha la preservación total de las mismas sino que la forma 
135 Althusser, Louis. (1979). La revolución teórica de Marx. México: Siglo XXI, p.191. 
 
136 Flórez López, Carlos Alirio. (2010). Derecha e izquierda en Colombia, 1920-1936. Estudio de los 
imaginarios políticos. Medellín: Universidad de Medellín, p. 33. 
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como se ha asumido, desde una u otra orilla política, permite ubicar al primer grupo en 
una actitud más igualitaria versus una menos igualitaria137. 
 
De acuerdo con lo anterior, uno de los rasgos característicos de la izquierda es 
entonces su énfasis en la igualdad138. Pero, ¿cuándo comenzó a gestarse el 
vínculo entre el campesino y la izquierda en Colombia? Como punto de partida 
podría tomarse el año 1926, cuando se funda en Colombia el Partido Socialista 
Revolucionario (PSR), que aglutinaba a campesinos y obreros y cuyas ideas 
tuvieron acogida en varias zonas del país, entre éstas el Tolima. Será en este 
departamento, más concretamente en el municipio de El Líbano, donde en 1929 
se produzca un levantamiento promovido por células de ese partido139, 
levantamiento en el que participaron campesinos de la zona; Gonzalo Sánchez 
reconstruye de la siguiente manera la situación que vivían los campesinos de la 
zona, y que ayuda explicar la participación de éstos en el hecho: 
 
Sobre estos campesinos arrendatarios pesaban no sólo desventajosas condiciones 
frente a los demás trabajadores rurales, como la de tener que "servir con sus brazos 
en las labores de la finca, pagándoles el trabajo a un precio menor del jornal medio de 
los trabajadores independientes o voluntarios", sino, además, irritantes prohibiciones, 
como la que les impedía sembrar café en las parcelas que cultivaban u obligaciones 
137 Ibid., p. 34. 
 
138 Flórez López también se refiere a otro aspecto diferenciador: la libertad. Al respecto, afirma que 
“tendencias y movimientos de izquierda que se caracterizan por promover lo igualitario terminan 
por reducir drásticamente el terreno de las libertades individuales, mientras que los provenientes de 
la derecha, al promover ideas libertarias, pueden aumentar el terreno de las desigualdades”. Ver: 
Flórez López, Carlos Alirio. (2010). Derecha e izquierda en Colombia, 1920-1936. Estudio de los 
imaginarios políticos. Medellín: Universidad de Medellín, p. 34. 
 
139 En 1928 el PSR ya había promovido una movilización popular que involucraba a trabajadores 
del sector agrícola: la movilización que se produjo en Santa Marta contra la United Fruit Company. 
Ver: Sánchez, Gonzalo. (1984). Ensayos de Historia Social y Política de Colombia del siglo XX. 
Santafé de Bogotá: El Áncora, p. 53. 
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características de un régimen de semi-servidumbre, como la de suministrar trabajo 
gratuito a las haciendas140. 
 
El levantamiento ocurrido en 1929 en el Líbano, con participación campesina, 
constituye la primera insurrección armada en Colombia y en América Latina. 
Justamente en ese año se presenta un hecho económico importante: estalla la 
crisis económica mundial o Gran Depresión, que se inicia en Estados Unidos y 
luego se propaga a las demás economías capitalistas.  En el caso colombiano, el 
desarrollo industrial y la expansión fiscal (aumento del gasto público) que se 
dieron en la década de los veinte incrementó la demanda de mano de obra en el 
país, lo cual se tradujo en un aumento de los salarios; este aumento creó un 
incentivo para que habitantes de la zona rural migraran hacia las ciudades. Al 
estallar la crisis económica el panorama cambió: la demanda de brazos en las 
ciudades disminuyó y, por tanto, como lo expresa Gloria Gaitán, se produce un 
reflujo obligado de trabajadores, esta vez en dirección ciudad-campo141. Pero, 
¿qué tipo de campesino era el que había retornado? Esto afirma Gloria Gaitán: 
 
Los campesinos regresaban ahora con un concepto nuevo sobre la legislación de 
tierras. Al ponerse en contacto con los jóvenes de izquierda, “caudillos radicales, 
abogados agraristas, maestros artesanos”, de que habla Nicolás Buenaventura, ellos 
les informaban sobre la existencia de baldíos y que, sobre esas tierras del Estado, 
tenían derechos. Y algo más importante: que muchos de los terrenos donde tumbaron 
el bosque y sembraron cafetales (para lo cual habían solicitado permiso a un supuesto 
dueño de la tierra, al cual se habían visto obligados a vender sus mejoras) eran zonas 
que pertenecían al Estado y, por consiguiente, el trabajo que habían realizado sobre 
ellas les daba derecho a su adjudicación142. 
 
140 Sánchez, Gonzalo. (2009). “Los Bolcheviques del Líbano” (Tolima). Santafé de Bogotá: ARFO, 
p. 42. 
 
141 Gaitán, Gloria. (1976). Colombia: la lucha por la tierra en la década del treinta, génesis de la 
organización sindical campesina. Santafé de Bogotá: Tercer Mundo, p. 14. 
 
142 Ibid., p. 15. 
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De esta manera, las condiciones estaban dadas para que se diera el conflicto 
entre el campesino sin tierra y el gran propietario. El conflicto se presentó, 
convirtiendo a Cundinamarca y, nuevamente, al Tolima en escenario de conflictos 
que involucran al campesino. Los movimientos agrarios de esos departamentos 
librarán con los hacendados una lucha que, en unos casos, tenía por objeto 
mejorar las condiciones del contrato de arrendamiento y, en otros, lograr el 
reconocimiento de la propiedad de la tierra. 
 
Algunas fuerzas políticas que se sentían identificadas con las aspiraciones de los 
movimientos agrarios y que, además, necesitaban ganar adeptos dentro de las 
masas populares, toman la decisión de participar en las movilizaciones 
campesinas; una de aquellas fuerzas será el movimiento de Jorge Eliécer Gaitán, 
la Unión Nacional de Izquierda Revolucionaria (UNIR). Con la UNIR se pretendía 
aglutinar ciertos sectores obreros, sobre todo a los campesinos de las zonas 
limítrofes de Bogotá, sacudidas por los conflictos agrarios (Sumapaz en primer 
lugar)143. Uno de los puntos que remarcaba el unirismo era la necesidad de la 
organización del reparto de tierras al campesino. Sobre el vínculo de la izquierda 
gaitanista con los intereses campesinos, Flórez López plantea: 
 
(…) En un país con una población mayoritariamente campesina, la izquierda gaitanista 
asumía una retórica vanguardista a favor de esta población. Las reivindicaciones de 
los movimientos socialistas y comunistas se habían orientado en buena parte a 
resarcir el problema del obrerismo en las ciudades (artesanos, trabajadores de 
fabriquines y talleres, albañiles, sastres, entre otros). En otras palabras, el unirismo 
agitaba la bandera de una posible reforma agraria que solucionara el problema de la 
tenencia, la explotación, la producción y el consumo144. 
 
143 Pecaut, Daniel. (2001). Orden y violencia. Evolución socio-política de Colombia entre 1930-
1953. Santafé de Bogotá: Norma, p. 428. 
 
144 Flórez López, Carlos Alirio. (2010). Derecha e izquierda en Colombia, 1920-1936. Estudio de los 
imaginarios políticos. Medellín: Universidad de Medellín, p. 321. 
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En lo referente a la acción de los sectores políticos de izquierda en la zona rural 
durante la década del treinta, Gloria Gaitán destaca el trabajo no sólo de las 
personas que militaban en la UNIR o que apoyaban a esta organización, sino 
también el de aquéllas que pertenecían al Partido Socialista Revolucionario145. La 
labor de los uniristas tendrá su mayor acogida en los municipios de Pandi, San 
Bernardo, El Colegio, Fusagasugá, y la zona del Sumapaz en Cundinamarca, y en 
Cunday, Icononzo, Chaparral, Líbano e Ibagué en el Tolima146. Por su parte, el 
Partido Socialista Revolucionario (de cuyo seno emerge el Partido Comunista de 
Colombia) tendrá una actividad importante en la zona de Viotá y en las regiones 
indígenas del Tolima y del Cauca y las vertientes de la Sierra Nevada de Santa 
Marta147. Además de la UNIR, otra de las fuerzas de izquierda que en la década 
del treinta se vinculó con la lucha campesina participando en las movilizaciones, 
fue el Partido Comunista de Colombia (PCC)148, fundado el 17 de julio de 1930. 
 
Cabe agregar que las luchas sociales y políticas que se presentaron en este 
periodo (principios de la década del treinta hasta mediados de los años cuarenta), 
se caracterizaron por una confrontación creciente entre clases dominantes y 
subalternas149. En el caso de las luchas libradas por los campesinos, será 
fundamental el papel de los movimientos sociales existentes (sindicatos agrarios y 
145 Por la UNIR se destacan: Erasmo Valencia, Jorge Eliécer Gaitán, Alonso García Bustamante y 
Juan de la Cruz Varela; mientras que por el Partido Socialista Revolucionario se destacan: José 
Gonzalo Sánchez, Eutiquio Timoté y Ángel María Cano. Ver: Gaitán, Gloria. (1976). Colombia: la 
lucha por la tierra en la década del treinta, génesis de la organización sindical campesina. Santafé 
de Bogotá: Tercer Mundo, p. 75. 
 
146 Gaitán, Gloria. (1976). Colombia: la lucha por la tierra en la década del treinta, génesis de la 
organización sindical campesina. Santafé de Bogotá: Tercer Mundo, p. 74. 
 
147 Ibid., p. 75. 
 
148 Ver: Ocampo Gaviria, José Antonio. (2007). Historia económica de Colombia. Santafé de 
Bogotá: Planeta, p. 257. 
 
149 Sánchez Gonzalo. (Sep-Dic., 1990). Guerra y Política en la Sociedad Colombiana. Análisis 
Político. (11), p. 18. 
 
71 
 
                                                 
ligas campesinas), así como de los nuevos movimientos y partidos que surgieron 
como alternativa a las dos fuerzas políticas tradicionales. 
 
A fines de los años cuarenta y después de ser ilegalizado, el PCC fortalece sus 
bases campesinas; se pretendía con esto responder a la violencia de quienes los 
ideólogos del partido llamaban bandidos falangistas, y ampliar la lucha por las 
reivindicaciones agrarias; dentro de estas últimas se pueden mencionar la defensa 
de los colonos y de las organizaciones agrarias, tal como ocurrió en la zona 
cafetera de Cunday, Villarrica e Icononzo. Dos de los líderes destacados fueron 
Gilberto Viera y Juan de la Cruz Varela150. Finalizando la década de los cincuenta, 
viendo la posibilidad del acceso pacífico al poder, el PCC decide desmovilizar a 
sus autodefensas; pero en 1964, con la operación militar a Marquetalia, reactivó 
sus guerrillas151. 
 
Algunas de las guerrillas del periodo de la violencia, entre éstas las comunistas, 
cumplían el papel de portavoces de ciertas identidades partidistas. Las zonas de 
continuidad de luchas agrarias se constituirán en zonas de multiplicación de los 
frentes guerrilleros; este será el caso de la región del Sumapaz, donde destaca el 
liderazgo de Juan de la Cruz Varela152; y del sur del Tolima, con las guerrillas 
comunistas de Isauro Yosa, que competían con las guerrillas liberales de Mariachi 
por las mismas bases campesinas. Se trataba de guerrillas esencialmente rurales 
tanto por su composición como por su espacio de operaciones (zonas de 
represión y de presencia traumática del Estado)153. 
150 Ver: Palacios, Marco y Safford, Frank.  (2002). Colombia: país fragmentado, sociedad dividida. 
Santafé de Bogotá: Norma, p. 595. 
 
151 Archila Neira, Mauricio. (2003). Idas y venidas, vueltas y revueltas. Protestas sociales en 
Colombia, 1958-1990. Santafé de Bogotá: Antropos, p. 278-279. 
 
152 Sánchez Gonzalo. (1990, sep.-dic.). Guerra y Política en la Sociedad Colombiana. Análisis 
Político. (11); p. 17. 
 
153 Ibid., p. 18. 
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En 1960, inspirado en el triunfo de la Revolución Cubana, surge el Movimiento 
Obrero Estudiantil Campesino (MOEC). Una de las causas que motivó la creación 
del movimiento fue la problemática de la zona rural en el país: concentración de la 
propiedad sobre el suelo, asesinatos de campesinos y migraciones del campo a la 
ciudad. En uno de sus primeros documentos, El MOEC manifestó su apoyo a 
Cuba y, además, declaró la necesidad de una insurrección154; en el documento la 
organización define la insurrección armada como el único camino del pueblo 
colombiano hacia la toma del poder, como la única respuesta a la violencia 
desatada contra el pueblo colombiano155 . Sin embargo, como lo expresa Miguel 
Ángel Urrego Ardila, aquél documento no hacía referencia ni al socialismo ni al 
marxismo; esto lleva a suponer, afirma Urrego Ardila, que en la orientación del 
movimiento había presencia de gaitanistas, liberales y conservadores156. Por su 
parte, Mauricio Archila Neira plantea que el MOEC fue el primer hito en la 
formación de la “nueva izquierda” en oposición a la “vieja” o PCC157. 
 
En la década de los sesentas, tras la escisión del Partido Comunista Colombiano 
en las alas pro soviética y maoísta, nacen el Partido Comunista Colombiano 
Marxista-Leninista (PCC M-L) y su brazo armado, el Ejército Popular de Liberación 
(EPL). En la Costa Atlántica, región del país donde desarrollaría su actividad la 
línea más radical de la ANUC (la línea Sincelejo), el PCC M-L y el EPL ejercieron 
un influjo sobre los campesinos que ayuda a entender por qué estos últimos 
comenzaron a avanzar hacia la organización de un movimiento en la mencionada 
154 Urrego Ardila, Miguel Ángel. (2002). Intelectuales, Estado y Nación en Colombia. De la guerra 
de los Mil Días a la Constitución de 1991. Santafé de Bogotá: Siglo del Hombre, p.175-176. 
 
155 MOEC. (1961). Mensaje del pueblo colombiano a los pueblos de América. México: Comité 
Mexicano de Apoyo a la Revolución Colombiana, p. 5. 
 
156 Urrego, Op. Cit., p.176. 
 
157 Archila Neira, Mauricio. (2003). Idas y venidas, vueltas y revueltas. Protestas sociales en 
Colombia, 1958-1990. Santafé de Bogotá: Antropos, p. 93. 
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región; de hecho, la ANUC obraba bajo la influencia de los sectores de izquierda, 
concretamente los de orientación maoísta. 
 
En su trabajo con las masas campesinas, el EPL empleará una táctica consistente 
en hacer trabajo político, de adoctrinamiento, con objeto de promover el estallido 
de un movimiento insurreccional. Así se refiere Ernesto Rojas, comandante del 
EPL asesinado en 1987, al trabajo desarrollado por el EPL con aquellas masas en 
el noroeste de Colombia: 
 
(…) El trabajo inicial consistió en penetrar en la región por diferentes medios, por 
ejemplo con maestros de escuela. La organización de sindicatos, cooperativas, juntas 
de acción comunal, jornaleros, etc, ubicados en las áreas del Alto Sinú y el Alto San 
Jorge. 
 
Ya en el año de 1968 se puso en evidencia la existencia de brotes guerrilleros además 
de la consolidación del movimiento campesino. Esto explica que el presidente Carlos 
Lleras Restrepo, una vez enterado de la situación, envió a la Ministra de Trabajo María 
Elena Corvo, aprovechando la presencia de algunos dirigentes que provenían del 
Movimiento Revolucionario Liberal (MRL), entre los cuales se destaca Julio Guerra. 
(…) A comienzos del mes de abril ya se notaba gran cantidad de personas extrañas 
en la región y el inicio de una labor de inteligencia en las áreas periféricas. Además 
iniciaron una acción psicológica sobre el campesinado mediante el vuelo rasante de 
avionetas que dejaban caer gran cantidad de volantes con escritos como “fuera los 
rojos”, “rechacemos a los comunistas”, que poco a poco podían ir calando entre la 
población. Ante esa situación el partido decidió crear nuevas unidades del EPL y 
organizar a las masas campesinas. 
 
Se inició entonces el trabajo político del cual resultaron las Juntas Patrióticas y las 
Guerrillas Locales. Desde comienzos del año, en especial en enero y febrero, nuestro 
grupo había luchado ya contra terratenientes y pequeños puestos de policía, pero no 
habíamos enfrentado una ofensiva militar planificada. 
 
Durante un año completo el EPL se fortaleció; le habíamos dado una gran importancia 
al trabajo entre las masas y reforzamos las Juntas Patrióticas Regionales bajo la 
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dirección de Julio Guerra y de Evelio Ramírez. La gente se organizaba en cada vereda 
y realizaba reuniones cada ocho días, en las que hasta los niños hablaban sobre sus 
propios problemas y hablaban sobre la unidad para la producción, conscientes de que 
el trabajo individual no era lo que más rendía. Formaban brigadas de trabajo, iban a 
las fincas de cada uno para producir conjuntamente y luego repartían también 
colectivamente. Las Juntas Patrióticas de la zona coordinaban todo a nivel veredal y 
había una Junta Regional que representaba a la autoridad, conformando los 
“embriones de poder”158. 
 
Los años sesenta y setenta son denominados por Apolinar Díaz-Callejas el 
periodo de las “sectas revolucionarias del movimiento agrario”. Es así como en la 
zona rural de Colombia harán presencia el “Bloque Socialista”, el Partido 
Comunista Colombiano, el Partido Comunista Marxista-Leninista, la línea 
“albanesa”, las varias “maoístas”, la “yugoslava”, las ligas marxistas leninistas, 
trotskistas y otras organizaciones, que tenían sus propias consignas, tácticas y 
estrategias a las cuales arrastraban o intentaban arrastrar a los campesinos y sus 
organizaciones159. La incursión en la zona rural de los cuadros estudiantiles 
maoístas del PCML y la Liga ML, concretamente en los departamentos de 
Córdoba, Sucre y Bolívar, le imprimirán al movimiento campesino un mayor 
radicalismo en el marco de la lucha por la tierra; los grupos marxistas leninistas 
también ejercerán una influencia que promovería una mayor politización de aquel 
movimiento y un importante liderazgo campesino con orientaciones netamente 
maoístas160.  También conviene destacar el trabajo realizado con los campesinos 
158 Ver: Partido Comunista de Colombia (Marxista-Leninista). Sobre la historia del EPL. [en línea]. 
Recuperado de 
http://www.pcdecml.org/index.php?option=com_content&view=article&id=97&Itemid=135 
[consultado el 10 de agosto de 2011]. 
 
159 Díaz-Callejas, Apolinar. (2002). Colombia y la reforma agraria: sus documentos fundamentales.  
Cartagena: Universidad de Cartagena, p. 132. 
 
160 Zamosc, León. (1987). La cuestión agraria y el movimiento campesino en Colombia. Luchas de 
la Asociación Nacional de Usuarios campesinos (ANUC), 1967-1981. Santafé de Bogotá: Instituto 
de Investigaciones de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social (Unrisd) y Centro de 
Investigación y educación Popular (Cinep), p. 131. 
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por el Movimiento Obrero Independiente Revolucionario (MOIR) en los años 
setenta, movimiento que, en lugar de apoyar una toma revolucionaria del poder, 
optó por desarrollar una actividad política en el plano de la legalidad; el MOIR tuvo 
su origen en uno de los núcleos en que se fraccionó el MOEC161. 
 
Lo anterior permite pensar que el contacto del habitante rural con miembros de los 
sectores políticos de izquierda ayuda a configurar un sujeto distinto, un sujeto que, 
adquiriendo conciencia de su situación, se levanta contra aquél que lo ha utilizado 
y comienza a reclamar sus derechos. Esto ha servido de base para que algunos 
miembros de la izquierda afirmen que lo que pretendía realmente el Estado con la 
creación de la ANUC era poner un cerco a un movimiento que se estaba saliendo 
de control. 
 
En un contexto en el cual la alianza bipartidista rivaliza con el Movimiento 
Revolucionario Liberal (MRL) y con la Alianza Nacional Popular (ANAPO), esta 
última orientada por Gustavo Rojas Pinilla, surge un nuevo proyecto político: el del 
Frente Unido del Pueblo, acaudillado por el sacerdote y sociólogo bogotano 
Camilo Torres Restrepo; cabe recordar que Torres Restrepo tuvo la oportunidad 
de realizar estudios en la Universidad Católica de Lovaina,  Bélgica; y que 
participó en el Comité Técnico de la Reforma Agraria del Incora. Así describe al 
sacerdote y sociólogo bogotano una persona que perteneció al Movimiento Obrero 
Independiente y Revolucionario (MOIR), quien tuvo la oportunidad de observarlo: 
 
Puedo definir a Camilo Torres como un demócrata: hombre comprometido con los 
ideales de justicia social, igualdad y libertad. Su discurso iniciaba con el lenguaje 
apacible propio del sacerdote; posteriormente Camilo se iba transformando, y en su 
fisonomía dejaba ver la efervescencia propia de la más absoluta convicción. Hombre 
de gran contundencia argumental, dotado de poder de persuasión y de conocimiento 
161 En la parte cuatro de este trabajo se presentan algunos testimonios que brindan una idea de la 
actividad desarrollada por el MOIR en el campo. 
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profundo en áreas como arte, ciencia y política, después de escucharlo uno salía 
convencido de que su ideario señalaba el camino correcto. Antiimperialista y no 
comunista. Hablaba de la necesidad de un gran cambio social y económico en el país, 
pero forjado de manera independiente y, por tanto, sin adquirir compromisos con las 
potencias, o evitando alinearse; esta convicción lo llevó a discrepar con el partido 
comunista colombiano, el cual defiende la necesidad de la intervención externa para 
llevar a cabo la revolución162. 
 
Siendo jefe del Frente Unido del Pueblo, movimiento de masas con el cual se 
pretendía aglutinar a todos aquéllos que compartieran la idea de una 
reorganización fundamental del Estado, Torres percibe que las mayorías 
(trabajadores y campesinos) rechazan no sólo el sistema vigente sino también los 
partidos políticos, pero que carecen de un aparato político apto para tomar el 
poder; por tanto, se impone la empresa de organizar un aparato político que 
represente los intereses de las masas; de lo contrario, será una minoría de 
carácter económico la que continúe produciendo todas las decisiones 
fundamentales de la política nacional163. Sobre esta base, en 1965 el Frente Unido 
del Pueblo presenta su plataforma, siendo la reforma agraria el primer objetivo 
mencionado en ella. 
 
Dentro de la idea de cambio social y económico de Torres, la solución al problema 
agrario (el problema latifundio – minifundio) juega un papel clave. Por su reducida 
extensión, el minifundio no brinda a su propietario la posibilidad de ampliar sus 
ingresos por medio de la generación de excedentes comercializables; mientras 
tanto, grandes extensiones de tierra subexplotadas pertenecen a una minoría, 
conduciendo esto a que una gran masa de campesinos quede sin posibilidad de 
generar ingresos de manera autónoma. Torres propondrá entonces revolucionar el 
campo a través de la intervención del Estado; no propone la supresión de la 
162 Anónimo. Entrevista realizada el 10 de noviembre de 2011 en Medellín (capital del 
departamento de Antioquia). Entrevistador: Juan Carlos Velásquez Torres. 
 
163 Torres, Camilo. (1991). Escritos políticos. Santafé de Bogotá: El Áncora, p. 161. 
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propiedad privada sobre el suelo sino la implementación de acciones que 
redistribuyan la propiedad rural y promuevan el desarrollo de las fuerzas 
productivas en el campo. El Estado expropiará, sin indemnización, la tierra que se 
considere necesaria para el bien común y, posteriormente, deberá ayudar en su 
explotación, de acuerdo con un plan agrario nacional, con créditos y asistencia 
técnica. 
 
Con el desencanto de no ver avances apelando a la vía pacífica, y asediado por el 
Estado en un país de frágil democracia, Torres tomará le decisión de unirse al 
Ejército de Liberación Nacional. Se convertirá entonces en otro de los que 
considere que para lograr el cambio es forzoso emprender la revolución, la cual 
sustenta en los siguientes términos: 
 
La revolución es indispensable porque ahora el poder está en manos de una minoría 
de más o menos cincuenta familias incapaces de afectar sus intereses por los de la 
mayoría, lo que significa que esta minoría posee también el control político, el de las 
elecciones, el de todos los medios y de todos los factores del poder y que, al 
derribarse, se ejecuta lo que considero una revolución: el cambio de la estructura de 
poder de manos de la oligarquía a manos de la clase popular164. 
 
Tal concepción del cambio tenía que enfrentarlo no sólo con la Iglesia sino 
también con los dos partidos políticos tradicionales. 
 
Dentro del pensamiento político de Torres es importante destacar, además, su 
reflexión sobre el movimiento agrario en Colombia. La ausencia de una conciencia 
de clase165 permite entender, según él, por qué los movimientos agrarios en 
164 Ibid., p. 167. 
 
165 En el caso de los sujetos que no ejercen la propiedad sobre los medios de producción 
(campesinos sin tierra y obreros), la conciencia de clase ha de entenderse como el conocimiento, 
por parte de esos sujetos, de su estado de explotación y alienación en la sociedad, y de su papel 
histórico para cambiar ese estado. Tal conocimiento debe contribuir a que surja la solidaridad entre 
los miembros del colectivo (solidaridad de grupo). 
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Latinoamérica han tenido una importancia que contrasta con la que han tenido en 
el país. Afirma que, en el caso colombiano, la falta de conciencia de clase 
constituye el principal problema para la formación de un verdadero movimiento 
agrario166, y que los factores que se oponen a la formación de aquélla son el 
aislamiento social y el individualismo, fenómenos estos que impiden las 
interacciones sociales necesarias167. 
 
Para explicar el aislamiento social, fenómeno característico de las sociedades 
rurales, deben tomarse en consideración factores como el precario desarrollo en 
materia de transportes y comunicaciones (medios de comunicación y tecnologías 
en que éstos se apoyan); en Colombia, el aislamiento se ve reforzado por las 
particularidades de la geografía nacional. Cuando al aislamiento se une el 
comportamiento aislado de cada sujeto, la secuela lógica, afirma Camilo Torres, 
es el individualismo, el cual debe entenderse como la búsqueda de objetivos en 
función de los intereses predominantemente personales; pone como ejemplo a las 
sociedades rurales de estructura minifundista o de ocupación estacionaria de las 
cosechas. 
 
Pese a que la actividad política de Torres fue esencialmente urbana, hay que 
destacar que él fue el responsable de la creación de la Asociación para el 
Desarrollo Agrícola Integral (ADAGRI), la cual cumplió un papel clave en la 
agitación campesina y en la tarea de concienciar a los campesinos sobre sus 
derechos, en la lucha que se produjo entre terratenientes ganaderos y campesinos 
en los llanos del Casanare168. 
 
166 Ibid. p. 93. 
 
167 Ibid. p. 93. 
 
168 Zamosc, León. (1987). La cuestión agraria y el movimiento campesino en Colombia. Luchas de 
la Asociación Nacional de Usuarios campesinos (ANUC), 1967-1981. Santafé de Bogotá: Instituto 
de Investigaciones de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social (Unrisd) y Centro de 
Investigación y educación Popular (Cinep), p. 144. 
79 
 
                                                                                                                                                    
2.4. EL GRUPO DE PRESIÓN: UN FUERTE OBSTÁCULO PARA LA 
REFORMA AGRARIA 
 
Uno de los motivos esgrimidos por Camilo Torres para la presentación de una 
plataforma alternativa era, como ya se expresó, que una minoría de carácter 
económico, denominada grupo de presión, estaba produciendo todas las 
decisiones fundamentales de la política nacional. En lo atinente a la reforma 
agraria, el poder de los grupos de presión ya se había hecho sentir en el pasado, 
cuando las presiones ejercidas por la Federación Nacional de Cafeteros, la 
Sociedad de Agricultores de Colombia y la Acción Patriótica Económica Nacional 
lograron derrotar al movimiento campesino, tras la promulgación de la Ley 100 de 
1944169. 
 
Como bien lo expresa Karl Lowenstein, en la esfera política existen dos tipos de 
actores. Por un lado están los detentadores del poder oficiales, legítimos y 
visibles, que pueden ser identificados sin dificultad en la Constitución; y, por otro 
lado, están los detentadores del poder invisibles, no oficiales y no legítimos; la 
importancia de este último grupo es clara: constituyen una especie de élite del 
poder, que el analista Álvaro Echeverri Uruburu define como aquel grupo reducido 
de individuos que controlan los aparatos fundamentales del Estado e intervienen 
de manera decisiva en la adopción de aquellas políticas que, por su 
trascendencia, comprometen la marcha de la sociedad y del propio Estado170. Los 
miembros de ese grupo reducido pueden ejercer el control sobre los aparatos 
estatales de una manera directa, formando parte de ellos, o de una manera 
indirecta, mediante la acción de funcionarios que representan sus intereses. 
 
 
169 Ver: Ocampo, José Antonio. (1988). Introducción a la historia económica de Colombia. Santafé 
de Bogotá: Siglo XXI, p. 258-259. 
 
170 Echeverri Uruburu, Álvaro. (1986). Élites y procesos políticos en Colombia, 1950-1978.  Santafé 
de Bogotá: Fundación Universitaria Autónoma de Colombia, p. 9. 
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En el caso colombiano, la formación de las entidades gremiales, que constituyen 
grupos de presión, está estrechamente relacionada con el nuevo papel que asume 
el Estado en el plano económico. La reforma de 1936, con la cual queda 
formalizado el carácter intervencionista del Estado, lleva a empresarios, 
comerciantes y ganaderos a ver la necesidad de organizarse en gremios como 
una forma de tener mejor representación frente al gobierno de turno y, de esta 
manera, poder incidir en las decisiones del Estado en el plano económico. Para 
defender sus intereses, los agremiados confiarán su participación, con frecuencia, 
a miembros destacados de la élite política nacional, en razón de que la 
experiencia en el campo de la política es considerada un elemento estratégico 
para lograr una mejor posición frente al Estado; tal será, por ejemplo, el caso de la 
Asociación Nacional de Industriales (ANDI), que optó desde la segunda mitad de 
la década de los cuarenta por una estrategia consistente en contratar los servicios 
de un grupo de políticos que asumieron la defensa de sus intereses ante los 
poderes ejecutivo y legislativo. 
 
En buena parte del periodo 1930-1950 de la historia nacional, los intereses de los 
productores del sector agropecuario primaron sobre los intereses de los 
industriales al momento de elegir las medidas económicas, destacándose los 
casos de las administraciones liberales de Enrique Olaya Herrera, Alfonso López 
Pumarejo y Eduardo Santos. Finalizado ese periodo y hallándose los 
conservadores nuevamente en el poder, serán los industriales, agrupados en la 
ANDI, los que tendrán la posición de privilegio dentro del aparato estatal, hecho 
que se expresa en el manejo de la política comercial por parte de esa 
agremiación171. 
 
Al referirse a los integrantes de los grupos de presión, es preciso diferenciar entre 
aquéllos que defienden el proyecto de reforma agraria y los que pretenden que 
171 Sáenz Rovner, Eduardo. Élites, Estado y política económica en Colombia. Análisis Político. (32); 
p. 75. 
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éste no prospere. Por varias razones, el citado proyecto favorece los intereses de 
los industriales y, por tanto, éstos tenderán a apoyarlo; así por ejemplo, para 
moderar los pedidos salariales de los trabajadores se tiene que lograr que bajen 
los precios de los alimentos, lo cual exige mejorar el aprovechamiento del suelo. 
 
Para que el proyecto se convierta en ley tendrá que superar el gran obstáculo que 
representa la presión ejercida por los terratenientes, en un Congreso de la 
República ampliamente dominados por los intereses de aquéllos. Algunos 
enemigos de la reforma agraria como el senador conservador Alfonso Uribe Misas, 
intentarán hundir el proyecto asociándolo con la abolición de la propiedad privada 
y con la eclosión de graves conflictos sociales que pondrán en peligro el orden 
público172. 
 
Antes de que el proyecto fuese aprobado, el Ministro de Agricultura Otto Morales 
Benítez protagonizó un debate en con el senador Vallejo Álvarez, en el que este 
último argumentó sobre la inconveniencia de la reforma agraria. En el debate, el 
Ministro de Agricultura defendía la conveniencia de la reforma argumentando, por 
ejemplo, que el país podría producir muchas de las materias primas que estaba 
importando, y colocaba el ejemplo de lo que se había logrado con la producción de 
algodón. El senador Vallejo Álvarez interpeló de la siguiente manera: 
 
(…) el caso del incremento de la producción algodonera, no lo hicieron, precisamente, 
las propiedades medianas, los minifundistas, ni los pequeños capitales. Señor 
ministro, usted sabe que fueron grandes los capitales invertidos en los primeros 
ensayos de cultivo extensivo del algodón los que hicieron posible los resultados 
obtenidos. Seguramente no se hubieran realizado bajo la amenaza de esta reforma 
agraria173. 
172 Uribe Misas, Alfonso. (1961). Un grave peligro: Constancia en el Senado de la República el 7 de 
junio de 1961. Tierra, Diez ensayos sobre la Reforma Agraria en Colombia. Santafé de Bogotá: 
Tercer Mundo, p. 247. 
 
173 Morales Benítez, Otto. (1986). Reforma agraria, Colombia campesina. Santafé de Bogotá: 
Universidad Externado de Colombia, p. 71. 
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Varios años después de haberse implementado la reforma agraria, así se 
expresaron sobre ella Pedro Castro Monsalvo, Raimundo Emiliani Román y 
Benjamín Burgos Puche, en calidad de miembros de la Comisión del Senado: 
 
La propia Reforma Social Agraria es generadora de problemas sociales, al crear una 
nueva y reducida clase de campesinos beneficiados en medio de multitud de quienes 
permanecen en las mismas precarias condiciones anteriores a pesar de la inútil 
solicitud que termina en airada protesta. Por otro aspecto, sucedió que la ley, 
ignorando la realidad del país, se hizo contra una propiedad agraria que se suponía en 
manos de unos pocos y ricos terratenientes, pero que en realidad estaba en poder de 
medianos y pequeños propietarios, generalmente muy numerosos, de modo que al 
aplicarse las normas de expropiación y otras similares, en algunos casos se perjudica 
a muchas más personas de las que se benefician, acrecentándose el problema social. 
 
¿Cuántos colombianos estarán hoy protegiendo sus remanentes de renta en 
empresas del exterior, o simplemente en depósitos de dólares, en vez de estar 
contribuyendo a la lucha contra la pobreza general? ¿Cuántas fuentes de trabajo se 
dejan de abrir para ayudar al gobierno en su poderosa labor contra el desempleo, por 
una legislación precipitada, por una demagógica apreciación contra la empresa 
privada, que es fruto de perseverancia, de privaciones, de inteligencia?174 
 
El informe de la Comisión del Senado sugiere entonces que la reforma agraria 
constituye no sólo una fuente de problemas sociales sino, además, un ataque 
contra la empresa privada. Así las cosas, la Comisión del Senado propondrá que 
el Gobierno explore opciones distintas para reducir las tensiones en el campo y 
fomentar el empleo. Concretamente, se recomienda impulsar la ocupación de 
áreas inexploradas de la geografía nacional; y promover la creación de empleo 
urbano, teniendo en cuenta los beneficios que proporciona la vida citadina como 
educación, salud, cultura, distracciones y deportes entre otros. 
 
 
174 Castro Monsalvo, Pedro; Emiliani Román, Raimundo y Burgos Puche, Benjamín. (1967). El 
Incora y la ejecución de la reforma agraria. Informe de la Comisión del Senado. Santafé de Bogotá. 
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A propósito de la exploración de vías distintas para fomentar el empleo, en 1961 
una de las críticas al proyecto de reforma agraria provino de Lauchlin Currie. En 
lugar de incurrir en elevados costos con una reforma agraria, Currie propuso una 
estrategia consistente en fomentar la emigración a las ciudades y procurar empleo 
a los migrantes con la expansión urbana, expansión que generaría oportunidades 
laborales a través de la construcción de vivienda, las obras públicas, etcétera175. 
 
Si para la fecha de aprobación del proyecto los terratenientes constituían un fuerte 
grupo de presión, el campesinado no tenía ese carácter. Esto puede corroborarse 
al revisar la composición del Comité Asesor Agrario, creado en septiembre de 
1960 para elaborar el proyecto de reforma agraria. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
175 Palacio, Marco. (1995). Entre la legitimidad y la violencia. Colombia, 1875-1994. Santafé de 
Bogotá: Norma, p. 254-255. 
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CUADRO 3. Composición del Comité Asesor Agrario de 1960. 
 
Presidencia Representantes 
del latifundio 
agrario y 
ganadero 
Otros miembros 
de la élite 
política y 
económica 
Movimiento 
sindical 
Fuerzas 
armadas 
Iglesia 
Carlos Lleras 
Restrepo 
Pedro Nel Ospina 
Vásquez 
 
Jesús María Arias 
 
Hernán Jaramillo 
Ocampo 
 
Augusto Espinoza 
Valderrama 1 
 
Luís Guillermo 
Echeverri 2 
 
Hugo Ferreira 
Neira 3 
Virgilio Barco 
Vargas 4 
 
Germán Zea 
Hernández 
 
Belisario Betancur 
 
Adán Arriaga 
Andrade5 
 
Gilberto Arango 
Londoño 6 
 
Alfonso López 
Michelsen 7 
 
Jaime Angulo 
Bossa 8 
 
Hernán Toro 
Agudelo 
 
Guillermo Amaya 
Ramírez 
 
Héctor Charry 
Samper 9 
 
Álvaro Gómez 
Hurtado 10 
 
Gerardo Molina  
Representantes 
de la CTC y la 
UTC 
General 
Alberto 
Ruiz 
Novoa 11 
Delegado 
del 
arzobispo 
de Bogotá 
 
1. Ex ministro de Agricultura y gerente de la Caja agraria. 
2. Presidente de la Sociedad de Agricultores de Colombia (SAC). 
3. Accionista dos años más tarde de Indupalma, la más importante empresa de palma 
africana. 
4. Ministro de Obras Públicas. 
5. Ministro de Trabajo de López Pumarejo. 
6. Ex ministro de Agricultura. No asiste. 
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7. Líder del Movimiento Revolucionario Liberal. No asiste. 
8. Representante a la Cámara. 
9. Representante a la Cámara. 
10. Miembro del Partido Conservador, contrario a la reforma. No asiste. 
11. A su nombre se asoció el Movimiento Democrático Nacional (MDN), de existencia 
efímera. 
 
Fuente: Echeverri Uruburu, Álvaro. (1986). Élites y procesos políticos en Colombia, 1950-
1978.  Santafé de Bogotá: Fundación Universitaria Autónoma de Colombia, p. 200. 
 
Al examinar la composición del Comité Asesor Agrario resalta el predominio de los 
miembros de la élite económica y, por tanto, la debilidad de la representación 
campesina; de hecho, falta la voz del directo beneficiado con el proyecto: el 
campesino. Así las cosas, los representantes de los grandes propietarios tendrán 
éxito en su propósito de restarle fuerza a la iniciativa reformista, reduciendo su 
impacto en lo que a expropiación se refiere. El mismo movimiento sindical, que en 
teoría comparte ideales con el movimiento campesino, se hallaba representado 
por dos organizaciones que estaban controladas por los dos partidos políticos 
tradicionales: la Confederación de Trabajadores de Colombia (CTC), que seguía 
las orientaciones liberales; y la Unión de Trabajadores de Colombia (UTC), de 
orientación conservadora. Sobre la CTC hay que agregar que, hacia 1945, en su 
dirección tenían un peso considerable los denominados “socialistas – 
democráticos”; la CTC también tenía simpatizantes del liberalismo y del 
comunismo; en 1960, los comunistas fueros expulsados por los liberales. Con 
respecto a la UTC, controlada por los conservadores, esta organización se creó 
con un programa que Daniel Pecaut  resume en estos tres puntos: el apoliticismo, 
la cooperación con el patronato y el respeto de la propiedad en una perspectiva de 
justicia social176. 
 
176 Pecaut, Daniel. (2001). Orden y violencia. Evolución socio-política de Colombia entre 1930-
1953. Santafé de Bogotá: Norma, p. 451. 
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Refiriéndose a algunas de las grandes reformas que se implementaron en el 
periodo del Frente Nacional, concretamente la universitaria y la agraria, Mauricio 
Archila afirma que esas reformas no sólo fueron pocas sino que, además, no 
fueron consultadas con los implicados177. Sobre la participación de los campesinos 
y trabajadores en los proyectos que los afectaban, Jonathan Hartlyn también 
plantea que ella fue nula178. 
 
El análisis del proceso que culminó en la promulgación de la Ley 135 de 1961, 
permite identificar entonces a cuatro actores clave. El primero es el campesino, 
principal interesado en la reforma agraria y que, en la década de los años setenta, 
daba señales de querer avanzar hacia la constitución de un movimiento. El 
segundo actor es el sujeto que pertenece a la esfera política, pudiendo ser de dos 
tipos: el que apoya la reforma agraria por razones de conveniencia social y 
económica para el país; y el que se opone a la reforma por considerar que el 
desarrollo socioeconómico precisa acciones distintas, o porque está comprometido 
con la salvaguardia de algún interés. Como tercer actor están los sectores 
políticos de izquierda, que, en su objetivo de conquistar el apoyo de las masas 
populares, se presentan como aliados de los campesinos. Finalmente, el cuarto 
actor lo constituye el grupo de presión, destacándose en este caso el grupo de los 
grandes propietarios de tierras con su objetivo de hundir la reforma agraria. 
 
Pese a debilidades como la señalada por Mauricio Archila y Jonathan Hartlyn (no 
se consultó a los campesinos), algunos afirman que los esfuerzos realizados por el 
Estado Colombiano en el marco de la reforma social agraria constituyeron un 
intento serio por resolver los grandes problemas del campo nacional. Surgen así 
nuevos interrogantes: ¿qué instrumentos empleó el Estado Colombiano para 
177 Archila Neira, Mauricio. (2003). Idas y venidas, vueltas y revueltas. Protestas sociales en 
Colombia, 1958-1990. Santafé de Bogotá: Antropos, p. 348. 
 
178 Hartlyn, Jonathan. (1993). La política del régimen de coalición. La experiencia del Frente 
Nacional de Colombia. Santafé de Bogotá: Tercer mundo, p. 155. 
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atacar esos problemas? ¿En qué sentido podría hablarse de un intento serio por 
resolverlos? Éstos son los interrogantes que se pretende responder en la parte 
tres. 
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3. LA REFORMA AGRARIA: OBJETIVOS, INSTRUMENTOS Y ACCIONES 
 
¿Cuáles fueron los instrumentos que empleó el Gobierno Nacional en el periodo 
1958-1970 para implementar el programa de reforma agraria? ¿Existen razones 
para afirmar que hubo un intento serio de reforma agraria en Colombia? Antes de 
intentar dar respuesta a estos interrogantes, es pertinente profundizar en la 
relación que existe entre la reforma agraria y el desarrollo, en un momento en el 
cual estaba vigente el modelo de industrialización por sustitución de 
importaciones. 
 
3.1. LA REFORMA AGRARIA: UN PASO NECESARIO PARA IMPULSAR EL 
DESARROLLO 
 
Uno de los grandes problema económicos que el país tenía pendiente de resolver 
era la gran debilidad de su sector exportador. En el siglo XIX y hasta bien entrado 
el siglo XX, la participación de Colombia en el comercio internacional se dio a 
través de la exportación de algunas materias primas de origen agrícola y minero, 
puesto que la industria, aún después de su proceso de desarrollo en el siglo XX 
con la ayuda de medidas proteccionistas179, tenía una producción orientada 
fundamentalmente al mercado interno. Así las cosas, las fluctuaciones del precio 
internacional del café, convertido en el principal producto de exportación de 
Colombia, tenían efectos negativos no sólo en el comportamiento de la demanda 
agregada y el empleo, sino además en la disponibilidad de divisas; de esta 
manera, la caída del ingreso por concepto de exportaciones de café dificultaba la 
realización de los pagos internacionales y, además, forzaba a las autoridades 
económicas a introducir el control de cambios. 
 
179 Dos de esas medidas fueron las reformas arancelarias de 1959 y 1964. Ver: Ocampo Gaviria, 
José Antonio. (2007). Historia económica de Colombia. Santafé de Bogotá: Planeta, p.289. 
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Desde fines de la década de los cincuenta, con la introducción del Plan Vallejo, el 
Gobierno Nacional se trazó la meta de reducir la dependen del café como fuente 
de divisas. Se optó entonces por pasar de un modelo de sustitución de 
importaciones a un modelo mixto de desarrollo, que combinara la sustitución de 
importaciones con la promoción de exportaciones; infortunadamente, la lenta 
diversificación de la base exportadora impidió que los resultados fueran los 
deseados. Como acción que ayudara a superar el problema de la dramática 
escasez de divisas a que tuvo que hacer frente el país en varias oportunidades, se 
precisaba también llevar a cabo la transformación del campo colombiano: 
resolviendo el problema de la propiedad improductiva y llevando el desarrollo 
capitalista al campo, el sector agropecuario podría suministrar las materias primas 
requeridas por la industria nacional, en lugar de tener que emplear las escasas 
divisas en importar tales insumos; y, lo que es fundamental, generar excedentes 
para la exportación180. 
 
Desde el punto de vista económico, la promoción del desarrollo por medio de una 
reforma agraria se torna urgente por dos razones más. De una parte, el modelo de 
industrialización por sustitución de importaciones se topó con la barrera 
infranqueable de la estrechez de mercado181. En la década de los años cincuenta 
se realizaron varios estudios importantes sobre la economía y la sociedad del 
país, entre ellos el dirigido por J.L. Lebret; en este estudio se concluyó que el bajo 
poder de compra de las masas populares (rurales y urbanas), al traducirse en un 
bajo nivel de consumo, le estaba creando problemas a la industria nacional182. Es 
claro que la existencia de predios inexplotados genera desempleo en las áreas 
180 Tirado Mejía, Álvaro. (2001). Introducción a la historia económica de Colombia. Santafé de 
Bogotá: Tercer Mundo, p. 214. 
 
181 Echeverri Uruburu, Álvaro. (1986). Élites y proceso político en Colombia. 1950-1978. Santafé de 
Bogotá: Fundación Universitaria Autónoma de Colombia, p. 196. 
 
182 Misas Arango, Gabriel. (2002). La Ruptura de Los 90: Del Gradualismo al Colapso. Santafé de 
Bogotá: Universidad Nacional, p. 111. 
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rurales y, en consecuencia, hace que la capacidad de compra del campesinado se 
reduzca; por lo tanto, si el Estado realiza una repartición de predios entre 
campesinos sin tierra, acompañada de crédito y asistencia técnica, podría mejorar 
el ingreso y, en consecuencia, también la capacidad de compra de aquéllos. 
 
De otra parte, la subutilización del suelo reduce la producción de alimentos, 
traduciéndose esto en una subida de los precios de artículos de primera 
necesidad; como resultado, los pedidos salariales de los trabajadores urbanos se 
incrementan, lo cual incide negativamente en las ganancias de los industriales. La 
consecuencia negativa para la economía en su conjunto es que, al caer las 
ganancias, la acumulación de capital se debilita. 
 
A los argumentos económicos anteriormente expuestos para defender la reforma 
agraria puede agregarse uno socioeconómico: en el campo la relación latifundio – 
minifundio no creaba empleo; la población estaba creciendo a un alto índice y la 
violencia intensificó la migración del campo a la ciudad en donde la industria no 
creaba empleos suficientes, lo que genera desempleo urbano con sus tremendos 
problemas de vivienda, aumento de criminalidad y otra serie de fricciones183. En 
palabras del historiador Álvaro Echeverri Uruburu, como consecuencia de la 
depresión de la producción agrícola, la migración campesina amenazaba 
deteriorar la vida urbana y llegar a conformar cinturones de miseria potencialmente 
explosivos184. 
 
Teniendo claridad sobre la urgencia de solucionar el problema del suelo 
inexplotado, el presidente Alberto Lleras Camargo planteó en 1959 la tesis 
siguiente: 
183 Tirado, Op. Cit., p.219. 
 
184 Echeverri Uruburu, Álvaro. (1987). Élites y procesos políticos en Colombia (1950-1978). Santafé 
de Bogotá: Fundación Universitaria Autónoma de Colombia, p. 196. 
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El campesino no va a rehabilitarse sin una intervención constante de los propietarios 
de tierras, que asuman la auténtica función social de la propiedad, y que entiendan 
que tener un trozo de territorio impone, como lo dice la Constitución, obligaciones más 
allá de los límites legales, en la esfera moral. No se puede tener tierra abandonada, 
esperando que se valorice como fruto del trabajo ajeno, de las vías de comunicación, 
de la proximidad a los grandes centros, porque hay en Colombia gentes que no saben 
hacer otra cosa que labrarla, y no tienen dónde abrir un surco sembrar raíces para su 
insignificante sustento. No se puede dominar un pedazo de patria para convertirlo en 
obstáculo del progreso y del bienestar de los demás185. 
 
Sobre esa base, el gobierno de Lleras Camargo sometió a consideración del 
Congreso el proyecto de reforma agraria en noviembre de 1960. Cabe agregar 
que los grandes propietarios del suelo, agrupados en gremios tan influyentes 
como la Sociedad de Agricultores de Colombia y la Unión Nacional de Ganaderos, 
habían logrado detener antes un intento del Gobierno por resolver el problema del 
latifundio ocioso, a través de un medida tributaria consistente en aumentar el 
impuesto territorial. 
 
Al examinar el Plan Decenal de Desarrollo del gobierno de Alberto Lleras Camargo 
(1961-1970), se encuentra que el Gobierno veía la necesidad de que el sector 
agropecuario incrementara su ritmo de crecimiento, esto en coherencia con la 
intención que existía de intensificar a partir de 1961 el proceso de sustitución de 
importaciones. Así se planteaba el objetivo para el sector agropecuario en el Plan 
Decenal de Desarrollo: 
 
(…) En particular, el valor agregado bruto de la producción agropecuaria deberá 
crecer al 4.1% anual acumulativo, a partir de 1959. Más aún, se acelerará el 
crecimiento del sector con relación a la economía en su conjunto, comparativamente 
con lo que había estado sucediendo. El programa del sector agropecuario tenderá, 
185 Ministerio de Trabajo. (1960). El pensamiento social de Alberto Lleras. Santafé de Bogotá: 
Ministerio del Trabajo. 
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pues, a corregir parcialmente el atraso sectorial que ha venido experimentando con 
respecto al crecimiento general de la economía186. 
 
Para lograr tal propósito y como ya se expresó en la introducción de este trabajo, 
en el texto del plan se mencionan la necesidad de la acción pública, la mejor 
utilización de los recursos productivos y la modificación de aquellos aspectos 
institucionales que dificultaran el desarrollo normal de las actividades agrícolas; de 
esta manera, existía una estrecha relación entre el propósito trazado por el 
gobierno para el sector agropecuario y la reforma agraria. En el mismo Plan 
Decenal, se plantea que el crecimiento del sector agropecuario debe permitir: 
 
a) obtener un incremento en la producción de alimentos, suficiente para atender la 
demanda de la creciente población del país y mejorar, correlativamente, la cantidad y 
composición de la dieta alimenticia; b) cubrir las necesidades de materias primas 
agrícolas para el desarrollo de las industrias de transformación; c) contribuir al 
mejoramiento de la balanza de pagos a través de un aumento y diversificación de las 
exportaciones y de la sustitución de importaciones de materias primas agropecuarias; 
d) mejorar el nivel de bienestar de la comunidad agropecuaria; e) aumentar la 
productividad de las exportaciones agrícolas187.   
 
De acuerdo con las proyecciones consignadas en el Plan Decenal de Desarrollo, 
para el periodo 1961-1964 se esperaba que la participación del sector 
agropecuario en la inversión real directa del Gobierno superase a la de sectores 
como industria, minería y telecomunicaciones; los datos se presentan en el cuadro 
4. 
 
 
186 Plan Decenal de Desarrollo del gobierno de Alberto Lleras. Capítulo III. Recuperado de 
https://www.dnp.gov.co/PND.aspx [consultado el 15 de diciembre de 2012]. 
 
187 Ibid. 
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CUADRO 4. Participación del sector agropecuario en la inversión real directa 
del Gobierno, 1961-1964. 
Rubro de inversión Participación (%) 
Transporte 30.4 
Energía 20.4 
Agropecuario 4.2 
Telecomunicaciones  2.4 
Mercados, mataderos y pabellones de carne 1.7 
Industria  1.3 
Minería  0.5 
Otros rubros 39.1 
Fuente: Gobierno Nacional de Colombia. Plan Decenal de Desarrollo del gobierno de 
Alberto Lleras, 1961-1970. Capítulo III.  Recuperado de https://www.dnp.gov.co/PND.aspx 
[consultado el 4 de agosto de 2011]. 
 
Por otra parte, la revisión de las memorias de 1959 del Ministro de Agricultura 
permite establecer que el gobierno de Lleras Camargo tenía dentro de sus 
propósitos lograr avances importantes en la definición de una política agraria que 
permitiera que el Ministerio de Agricultura hiciera presencia en los campos, 
implementando acciones como las de dirigir o auspiciar servicios de extensión y 
diversas campañas de fomento agropecuario. Hacía 1959, aquel ministerio había 
dirigido 1.814 proyectos agrícolas, pecuarios y de mejoramiento del hogar; y se 
habían organizado 188 clubes agrícolas juveniles con 3.179 miembros; además, el 
Servicio Técnico Agrícola Colombiano Americano (STACA) tenía, por mencionar 
sólo a Boyacá, 83 clubes con 1.496 socios en sus diez sectores188. 
 
Absalón Machado, experto colombiano en temas agropecuarios, plantea la tesis 
de que el éxito de una reforma agraria dependerá, en parte, de que el sector 
188 Memorias del Ministro de Agricultura al Congreso Nacional, 1959. Recuperado de 
http://www.agronet.gov.co/agronetweb1/Inicio.aspx [consultado el 10 de diciembre de 2012]. 
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agropecuario sea considerado como uno de los sectores estratégicos de la 
economía y, por tanto, que la atención del Estado a través el gasto público sea 
adecuada; así parece que lo entendía el Gobierno. En el periodo 1966-1970, 
siendo Carlos Lleras Restrepo Presidente de la República, el asunto de la 
adecuación y distribución de tierras es presentado en el plan de desarrollo (1969-
1972) como uno de los problemas que obstruían el desarrollo del sector 
agropecuario y, en general, del país. En ese plan de desarrollo se advierte lo 
siguiente con respecto a la distribución de la tierra: 
 
De acuerdo al Censo Agropecuario de 1960, a falta de información más reciente, el 
tamaño promedio en fincas de todos los tipos en Colombia era de 22.6 hectáreas por 
finca. Sin embargo, la distribución por tamaños muestra un desequilibrio de 
considerable magnitud: el 62.6% de las fincas, cuya extensión alcanzaba al 4.5% del 
área total, correspondían a fincas menores de 5 hectáreas (es decir, un tamaño 
promedio de 1.6 hectáreas por finca). En el otro extremo, el 3.5% de las fincas, cuya 
superficie comprendía el 66% del área censada correspondía a fincas mayores de 100 
hectáreas (es decir, un tamaño promedio de 420.5 hectáreas por finca)189. 
 
Para superar el problema de la distribución y otros problemas que afectaban al 
sector, en el plan de desarrollo se presenta la reforma agraria como uno de los 
instrumentos que debían ser utilizados; la dotación de tierra a pequeños 
agricultores y el suministro de crédito y adecuación de predios eran considerados 
campos prioritarios190.  De acuerdo con el plan de inversiones públicas previsto 
para los diferentes sectores, el sector agropecuario tenía una de las 
participaciones más altas dentro de los recursos destinados a inversiones 
públicas; para cada año la participación es la que presenta el cuadro 5. 
189 Planes y programas de desarrollo, 1969-1972. Capítulo V. Recuperado de 
https://www.dnp.gov.co/PND.aspx [consultado el 10 de diciembre de 2012]. 
 
190 Ibid. 
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CUADRO 5. Participación del sector agropecuario en el plan de inversiones 
públicas, 1966 - 1970191. 
Año 1966 1967 1968 1969 1970 
Participación (%) 48,0 50.3 41.5 51.7 49.8 
Fuente: Gobierno Nacional de Colombia. Plan Decenal de Desarrollo del gobierno de 
Alberto Lleras, 1961-1970. Capítulo III.  Recuperado de https://www.dnp.gov.co/PND.aspx 
[consultado el 4 de agosto de 2011]. 
 
3.2. LA IMPLEMENTACIÓN DE LA REFORMA AGRARIA 
 
Producto de la aprobación del proyecto de reforma agraria nace la Ley 135 de 
1961; las finalidades consagradas por la citada ley, así como los instrumentos 
empleados por el Instituto Colombiano de Reforma Agraria para alcanzarlas, se 
presentan en el cuadro 6. A la ley anterior se agregó, durante la administración de 
Carlos Lleras Restrepo, la Ley Primera de 1968, con la finalidad de crear los 
instrumentos adecuados para transformar a los pequeños arrendatarios y 
aparceros en propietarios; la conversión de unos y otros en propietarios se haría 
ordenando la expropiación de los predios que estuvieran siendo explotados bajo 
las modalidades de arrendamiento y aparcería192. 
 
 
 
 
 
 
191 Sólo están incluidos los siguientes rubros: transportes, agropecuario, energía, comunicaciones, 
industria, educación, salud, vivienda, seguridad, acueducto y alcantarillado, recursos naturales, 
desarrollo regional, estudios generales y planeación, trabajo y misceláneo. 
 
192 Ministerio de Agricultura-Instituto Colombiano de Reforma Agraria. (1988). Veinticinco años de 
reforma agraria en Colombia. Santafé de Bogotá: Escala, p.15. 
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CUADRO 6. Objetivos e instrumentos de la reforma agraria de la década de 
los sesenta. 
Instrumentos Objetivos 
-Programa de adquisición de predios y 
adjudicación de éstos. 
 
-Programa de titulación de baldíos. 
 
-Programa de constitución de reservas 
especiales. 
 
-Programa de conversión de pequeños 
arrendatarios y aparceros en 
propietarios (los instrumentos legales se 
crean con la Ley primera de 1968). 
 
-Programa de adecuación de tierras 
(construcción de obras de riego, drenaje 
y control de inundaciones). 
 
-Programa de apoyo crediticio y 
asistencia técnica a la población 
campesina. 
 
-Programa de construcción de vías de 
penetración y de dotación de servicios 
rurales de salud, educación y otros 
complementarios. 
 
-Programa de impulso a formas 
asociativas de organización y 
producción. 
-Reformar la estructura social agraria, 
eliminando la inequitativa distribución de la 
propiedad rústica y su fraccionamiento 
antieconómico. 
 
-Dotar de tierras a quienes no las poseen, 
principalmente a quienes vayan a trabajarlas 
personalmente y con sus familias. 
 
-Elevar el nivel de vida de la población 
campesina. 
 
-Acrecer el volumen de la producción y la 
productividad agropecuaria del país, y la 
conservación y defensa de los recursos 
naturales. 
Fuente: Ministerio de Agricultura-Instituto Colombiano de Reforma Agraria. (1988). 
Veinticinco años de reforma agraria en Colombia. Santafé de Bogotá: Escala Ltda. P.15. 
 
Un primer argumento a favor de la reforma agraria es que se trató de un programa 
integral. Como puede apreciarse en el cuadro 6, el cumplimento de las finalidades 
económicas y sociales de la reforma agraria exigía que la acción del Incora, 
organismo ejecutor, fuera más allá de la adjudicación de predios; de esta manera, 
el programa también incluía acciones dirigidas a mejorar las condiciones de 
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producción, facilitar la comercialización de los bienes y elevar el nivel de vida del 
campesinado. Concretamente, se pretendía mejorar las condiciones de producción 
a través de asistencia técnica, el crédito supervisado y la adecuación de tierras 
(inversión en obras de riego, drenaje y control de inundaciones); para facilitar la 
comercialización de los productos, además de la forzosa inversión en vías de 
penetración, se determinó promover la organización campesina en sus diferentes 
formas193, entre las cuales están: cooperativas, empresas comunitarias194 y 
asociaciones de productores195. Sobre la finalidad perseguida con las 
cooperativas, el ministro de agricultura Otto Morales Benítez manifestó que, con 
ellas, se buscaba que ese individuo desprovisto del poder del capitalista 
consiguiese, asociándose, las ventajas de las que disfrutaba el capitalista196.   
 
Por último, el aumento de los ingresos resultante de las acciones anteriores, 
sumado a la dotación de servicios rurales de salud, educación y otros 
complementarios, contribuiría a elevar el nivel de vida. 
 
Dentro de los servicios promovidos por el Incora en las zonas rurales, la educación 
debía, según el objetivo trazado por el instituto, sacar al campesino del atraso 
técnico, cultural y político para convertirlo en gestor de su propio desarrollo; 
convertirlo en un sujeto capaz de asumir las responsabilidades de propietario y 
empresario. El cuadro 7 presenta el balance sobre las acciones realizadas por el 
193 Todas estas acciones se mencionan en: Ministerio de Agricultura-Instituto Colombiano de 
Reforma Agraria. (1988). Veinticinco años de reforma agraria en Colombia. Santafé de Bogotá: 
Escala, p.105-154. 
 
194 En el caso del Tolima, algunas empresas comunitarias para destacar son las de El Baurá en 
Purificación, La Alejandría en Espinal, y la Guaca y El Lirio en el municipio del Guamo. Ver: 
Meertens, Donny. (1997). Tierra, Violencia y Género. Hombres y mujeres en la historia rural de 
Colombia, 1980-1990. Nijmegen: proefschrift Katholieke Universiteit Nijmegen, p. 166. 
 
195 Ministerio de Agricultura-Instituto Colombiano de Reforma Agraria. Op. Cit., p.176. 
 
196 Morales Benítez, Otto. (1986). Reforma agraria, Colombia campesina. Santafé de Bogotá: 
Universidad Externado de Colombia, p. 297. 
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Incora en materia de formación durante el periodo 1963-1973; en total, asistieron 
23.825 personas a cursos de capacitación en las áreas de hogar, básicos, 
empresarial, técnica y social. Los servicios rurales, así como las mejoras agrícolas 
resultantes de las inversiones, son dos elementos que inciden positivamente en el 
crecimiento económico, puesto que uno y otro ayudan a elevar la productividad del 
capital. Un informe presentando por la Comisión Económica Para América Latina y 
el Caribe (CEPAL) en 1957, referente al desarrollo económico de Colombia, 
sugiere que una de las razones para explicar el bajo nivel de ingreso nacional en 
el pasado consistió, precisamente, en que el producto obtenido por unidad de 
capital era extremadamente bajo197. 
 
CUADRO 7. Asistentes a cursos de capacitación campesina, 1963-1973. 
Área Asistentes 
Hogar 4.070 
Básicos 4.085 
Empresarial 2.680 
Técnica 4.981 
Social 8.009 
Total 23.825 
Fuente: Ministerio de Agricultura-Instituto Colombiano de Reforma Agraria. (1988). 
Veinticinco años de reforma agraria en Colombia. Santafé de Bogotá: Escala Ltda. P.125. 
 
En materia de formación, una de las acciones que debe destacarse consistió en el 
impulso dado a las industrias menores, relacionadas con la crianza de aves de 
corral, cerdos y conejos. Se recurrió para esto a la distribución de folletos en la 
forma de boletines o de cartillas, y al diseño de un plan técnico-educacional para 
aquellas industrias, tal como está consignado en la memoria de 1960 del Ministro 
de Agricultura: 
 
197 Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL). (1957). Análisis y proyecciones 
del desarrollo económico: El desarrollo económico de Colombia. México: CEPAL, p. 12. 
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(…) se elaboró un plan con criterio técnico-educacional, para ser puesto en práctica en 
todo el país, a través del personal de las zonas agropecuarias, Secretarías de 
Agricultura y en colaboración con entidades de crédito agrario y comerciales, 
actividades que serán animadas y supervisadas por los directores nacionales de estas 
campañas, mediante visitas, reuniones y conferencias en las regiones de mayor 
interés y posibilidades para el desarrollo de tan importantes industrias198. 
 
Un segundo argumento a favor de la reforma agraria es que, al introducir la 
posibilidad de expropiación, desafió a la gran propiedad. De facto, los grandes 
propietarios vieron una amenaza real: el endurecimiento de las condiciones como 
resultado de la expedición de la Ley Primera de 1968199, forzó a los terratenientes 
a ejercer presión para que se implementara una contrarreforma agraria. Fruto de 
esa presión se promulgó, durante la administración de Misael Pastrana Borrero, la 
Ley Cuarta de 1973, con la cual los latifundistas lograron que las tierras ganaderas 
del país quedaran excluidas de la condición de inadecuadamente explotadas; en 
otros términos, la ganadería extensiva quedó definida como adecuada explotación 
del suelo200. En adelante, los gobiernos se limitarían básicamente a fomentar la 
colonización de baldíos como forma de acceder a la tierra. 
 
Como tercer argumento a favor de la iniciativa del Gobierno, se puede mencionar 
que la Ley 135 de 1961 trazó una nueva política agraria con respecto de las tierras 
198 Memorias del Ministro de agricultura al Congreso Nacional, 1960. Recuperado de 
http://www.agronet.gov.co/agronetweb1/Inicio.aspx [consultado el 10 de diciembre de 2012]. 
199 Sobre las implicaciones de esta ley, Renzo Ramírez Bacca afirma: “El temor a la incorización 
con esta Ley fue evidente por parte de los latifundistas. Esta creó instrumentos legales para 
convertir en propietarios a los pequeños arrendatarios y aparceros. Adicionalmente se reglamentó 
el concepto de Unidad Agrícola Familiar, para proteger y regular la tenencia y explotación de las 
partes distribuidas individualmente a los campesinos beneficiados por la Reforma. La resolución 
estaba fundada en el artículo 54 de la Ley 135 de 1961”. Ver: Ramírez Bacca, Renzo. (2004). 
Formación y transformación de la cultura laboral cafetera. Medellín: Ministerio de Cultura - La 
Carreta Editores, pp. 267-274. ISBN: 91-88614-3 
 
200 Díaz-Callejas, Apolinar. (2002). Colombia y la reforma agraria: sus documentos fundamentales.  
Cartagena: Universidad de Cartagena, p. 135. 
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indígenas, mediante el programa de constitución de reservas especiales y 
resguardos. La primera reserva se constituyó en 1966 con 350 indígenas, 
miembros de 46 familias, a quienes se ubicó en 7.500 hectáreas; para 1986 el 
número de reservas constituidas llegaba a 30, en un área de 2.771.089 hectáreas. 
El otro programa del Incora en beneficio de las condiciones de vida de los 
indígenas se inició en 1978, con la creación del primer resguardo para 85 familias, 
en una zona de 4.394 hectáreas201. 
 
En lo referente a la región central (Cundinamarca, Boyacá, Tolima y Meta), ¿qué 
análisis puede hacerse de las acciones realizadas por el Incora en materia de 
titulación? Para realizar el análisis conviene distinguir dos momentos: una primera 
fase de la reforma que va de 1962 a 1966 aproximadamente, donde el esfuerzo 
del Incora se concentra en la titulación; y una segunda fase que se extiende hasta 
principios de la década de los setentas, cuando el interés del organismo ejecutor 
parece orientarse más hacia el aumento de la productividad. Es precisamente este 
cambio de énfasis uno de los puntos que suscitó críticas contra la labor del Incora, 
teniendo en cuenta que el objetivo central de la reforma agraria debía ser el 
cambio en la estructura de la propiedad rural. 
 
Como lo muestra el cuadro 8, hasta el primer semestre de 1969 se otorgaron 
88.200 títulos que, en área adjudicada, representan 2.751.301 hectáreas. Dentro 
del total de 27 departamentos, en Cundinamarca, Boyacá, Tolima y Meta se 
otorgaron el 25.82% de los títulos y se adjudicó el 22.43% del área total 
adjudicada por el Incora. 
 
 
 
 
201 Ministerio de Agricultura-Instituto Colombiano de Reforma Agraria. Gonzalo. (1988). Veinticinco 
años de reforma agraria en Colombia. Santafé de Bogotá: Escala, p.78. 
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CUADRO 8. Adjudicaciones de predios por el Incora a junio 30 de 1969. 
 
 
Zona 
 
Títulos 
otorgados 
 
Hectáreas 
adjudicadas 
 
Participación 
en el total de 
títulos 
otorgados (%) 
 
Participación 
en el total de 
hectáreas 
adjudicadas 
(%) 
Cundinamarca 3.198 72.255 3.63 2.63 
Boyacá 6.223 172.235 7.06 6.26 
Tolima 5.846 110.631 6.63 4.02 
Meta 7.494 261.810 8.50 9.52 
Otras zonas 65.439 2.134.370 74.19 77.58 
Total nacional 88.200 2.751.301 100 100 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística. (1970, enero). Sector agropecuario. 
Boletín mensual de estadística, (222), p. 122. 
 
Cabe ahora preguntarse por el origen de los predios adjudicados. En el caso de la 
región central el Incora adquirió a través de compra, expropiación, extinción de 
dominio y cesión 1.088.626 hectáreas, de las cuales 918.617 hectáreas fueron 
conseguidas por extinción de dominio (cuadro 9); a nivel nacional, Boyacá fue el 
segundo departamento donde más se hizo sentir la extinción. Cabe agregar que 
las tierras que eran objeto de extinción del derecho de dominio ingresaban al 
patrimonio del Estado como baldíos reservados. 
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CUADRO 9. Adquisición de predios por el Incora a junio 30 de 1969. 
Zona Compras 
(hectáreas) 
Expropiaciones 
(hectáreas) 
Extinciones 
(hectáreas) 
Cesiones 
(hectáreas) 
Cundinamarca 2.571 3.030 84.479 - 
Boyacá 865 13 734.556 111.823 
Tolima 25.382 6.994 99.582 1.769 
Meta 5.362 - - 12.200 
Otras zonas 111.452 54.296 2.255.549 151.595 
Total nacional 145.632 64.333 3.174.166 277.387 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística. (1970, enero). Sector agropecuario. 
Boletín mensual de estadística, (222), p. 119. 
 
En la segunda mitad de la década de 1960, como ya se expresó, el interés del 
Incora pareció orientarse más hacia el propósito de elevar la productividad; sobre 
este particular, Enrique Peñalosa, primero director del Incora y luego Ministro de 
Agricultura, expresó en 1966 que la reforma social agraria tenía por objeto resolver 
no el problema de una situación crítica de tenencia de la tierra, sino el más 
complejo de desarrollo económico. De esta manera, si el fraccionamiento de la 
propiedad era sólo una de las herramientas para elevar el nivel de vida del 
campesino, las acciones dirigidas a incrementar el rendimiento de los predios no 
eran menos importantes; tales acciones consistían en mejorar la dotación de 
servicios rurales como la educación, la asistencia técnica, las inversiones para la 
adecuación de predios y el apoyo crediticio. 
 
Ya en 1949, una Misión del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento, 
presidida por Lauchlin Currie, había llamado la atención del Gobierno Nacional 
sobre la importancia de elevar la productividad del suelo para resolver el problema 
agrario colombiano; para forzar el aumento de la productividad, la misión de 
expertos hizo una recomendación consistente en utilizar la opción impositiva, 
haciendo que los predios tuvieran que pagar un impuesto más alto a medida que 
su rendimiento fuera menor; no obstante, en 1951, los grandes propietarios del 
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país lograron frenar la introducción del tributo. Ahora el Gobierno optaba por una 
vía distinta realizando, por ejemplo, inversiones en distritos de riego y obras de 
adecuación, que representaron el 18.95% de la inversión total realizada entre 
1962 y 1968202; y en el crédito supervisado, otorgado con fondos procedentes en 
buena parte de préstamos de la Agencia para el Desarrollo Internacional de los 
Estados Unidos (AID). 
 
Teniendo en cuenta que casi una tercera parte de la inversión realizada entre 
1962 y 1968 estuvo representada por crédito supervisado, es pertinente examinar 
cómo se distribuyó este último. Los cuadros 10 y 11 resumen la actividad crediticia 
desarrollada por el Incora hasta 1967; como puede apreciarse en el cuadro 10, 
Cundinamarca, Boyacá, Tolima y Meta participaron con un 34.35% en el valor de 
los créditos otorgados hasta aquel año, siendo Tolima el mayor receptor. 
 
CUADRO 10. Créditos otorgados por el Incora a diciembre de 1967. 
Zona Valor de los créditos Participación (%) 
Cundinamarca $18.499.940 4.21 
Boyacá $25.699.788 5.85 
Tolima $69.784.276 15.89 
Meta $36.867.244 8.40 
Otras zonas $ 288.274.574 65.65 
Total nacional $439.125.822 100 
Fuente: Ministerio de Agricultura-Instituto Colombiano de Reforma Agraria. (1988). 
Veinticinco años de reforma agraria en Colombia. Santafé de Bogotá: Escala. Ltda., 1988. 
P.108. 
 
Con respecto del número de créditos otorgados, el cuadro 11 permite deducir que 
el 36,1% de los créditos del programa de reforma social agraria se otorgaron en 
los mismos cuatro departamentos. Al igual que en el caso de la adjudicación de 
202(1969-1970). Incora o el fracaso de la reforma agraria burguesa. Publifés. (5), p. 34. 
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títulos, la región central del país vuelve aquí a presentarse como una de las más 
beneficiadas por la acción del Gobierno. 
 
CUADRO 11. Número de familias beneficiadas y número de préstamos 
otorgados a diciembre de 1967. 
Zona Número de familias 
beneficiadas 
Número de préstamos 
otorgados 
Cundinamarca 922 1.890 
Boyacá 1.227 3.012 
Tolima 2.152 5.487 
Meta 1.481 3.725 
Otras zonas 12.067 24.980 
Total nacional 17.849 39.094 
Fuente: Ministerio de Agricultura-Instituto Colombiano de Reforma Agraria. (1988). 
Veinticinco años de reforma agraria en Colombia. Santafé de Bogotá: Escala. Ltda., 1988. 
P.108. 
 
En conclusión, los esfuerzos realizados por el Estado Colombiano en el marco de 
la aplicación de la Ley 135 de 1961 tienen la virtud de haber contemplado todas 
las acciones que comprende una reforma agraria integral: redistribución de la 
propiedad, apoyo crediticio, fomento a la organización campesina (formación de 
cooperativas, empresas comunitarias y asociaciones de productores) y provisión 
de servicios al campesino (asistencia técnica y capacitación entre otros).  
 
En el año de 1972, siendo Misael Pastrana Borrero Presidente de la República, se 
produciría un hecho crucial para el futuro de la reforma agraria en Colombia: la 
celebración de un acuerdo entre el Gobierno Nacional y los grandes propietarios 
de la tierra en Colombia, conocido como el Pacto de Chicoral. ¿Qué implicó este 
acuerdo? 
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3.3. EL PACTO DE CHICORAL: LA CONTRARREFORMA AGRARIA 
 
La movilización campesina por la tierra que tuvo lugar en Colombia a principios de 
la década de 1970, y que implicó la realización de una serie de invasiones de 
predios en buena parte de los departamentos del país, produjo temor a los 
terratenientes, quienes veían en el movimiento campesino y en la acción del 
Incora una amenaza real. De esta manera, era urgente para los grandes 
propietarios de tierras lograr que el Gobierno abandonara la reforma agraria y que 
realizara acciones tendientes a quitarle el ímpetu al movimiento campesino. 
 
Para lograr que la reforma agraria fuese abandonada era preciso dirigir contra ella 
ataques que la desacreditaran y que mostraran su inconveniencia; algunos de 
esos ataques provendrán de los gremios agrícolas y de los editoriales de la prensa 
conservadora. Así atacó el diario El Siglo a los campesinos supuestamente 
beligerantes y al Incora: 
 
(…) Al socaire de la tolerancia oficial, los “campesinos de Everfict”-como los llamara el 
anterior ministro de Agricultura antes de claudicar ante sus desafueros- se han 
convertido, después del Incora, en la mayor amenaza que pende sobre las cabezas de 
los agricultores colombianos203.  
 
Días después, el mismo diario dirige otro ataque contra el Incora; algunos apartes 
del nuevo artículo son los siguientes: 
 
En la sesión de anteayer del Senado de la República, con honestidad y valor que lo 
honran, el ministro de Agricultura doctor Hernán Jaramillo Ocampo, le extendió al 
Incora la partida que acredita su defunción, aunque ésta ocurrió en verdad hace ya 
bastante tiempo, para ser más exactos, cuando aparecieron irremediablemente vacíos 
los cofres de la entidad.  
 
203 (1971, 8 de septiembre). Una Organización Subversiva. El Siglo, p. 4. c. 1. 
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“En Colombia –dijo el ministro- no se ha hecho reforma agraria”.  
 
La frase anterior viene a ser el epitafio de una entidad que despilfarró en los años de 
su procelosa existencia sumas tan cuantiosas que, empleadas en menesteres 
razonables, hubieran podido cambiarle la faz a nuestra economía, impulsando el 
desarrollo nacional y colocándonos en capacidad de competir en múltiples campos del 
comercio internacional204. 
 
Los ataques contra el Incora y las presiones sobre el Gobierno surtirían efecto. A 
fines de 1971 el Presidente de la República, Misael Pastrana Borrero, comenzó a 
hacer advertencias a los invasores de predios. Esto publicó el diario El Espectador 
sobre esas advertencias: 
 
El primer mandatario expresó que las invasiones que se han sucedido en los últimos 
meses en diferentes regiones del país son la negación de las reglas de juego de la 
reforma agraria y son la negación para los derechos del campesino que aspira a ser 
propietario. 
 
Dijo que el Gobierno no podría respaldar un título que tendría origen en la violencia y 
afirmó que bajo presión de los invasores no se otorgará205. 
 
Poco después, los grandes propietarios de la tierra lograron concretar con el 
Gobierno un acuerdo que implicaba el abandono de la reforma. El acuerdo, que se 
gestó entre fines de 1971 y principios de 1972, se conocería con el nombre de 
Pacto de Chicoral206 y se tradujo en la promulgación de la Ley Cuarta de 1973. 
204 (1971, 17 de septiembre). Un Portentoso Desastre. El Siglo, p. 4. c. 1. 
 
205 (1971, 25 de noviembre). No Habrá Título para Invasores. El Espectador, p. 1-A. c. 1,2, 3. 
 
206 Este golpe a la reforma agraria fue apoyado por personalidades de la política nacional como: los 
senadores liberales Víctor Mosquera Chaux, Aberto Mendoza Hoyos, Indalecio Liévano Aguirre, 
Hernando Durán Dussán y Álvaro Uribe Rueda; el senador conservador Mariano Ospina 
Hernández; el representante conservador Cornelio Reyes; los delegados del Directorio Nacional 
Conservador Rafael Azuero Manchola y Mario Laserna; y Enrique Liévano, asesor de la Dirección 
Nacional Liberal. Ver: Díaz-Callejas, Apolinar. (2002). Colombia y la reforma agraria: sus 
documentos fundamentales.  Cartagena: Universidad de Cartagena, p. 134. 
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Los siguientes son algunos apartes de un artículo publicado por el diario El 
Tiempo, referentes a la Declaración de Chicoral: 
 
Al mediodía de ayer fue firmada en esta población [Chicoral], la “Declaración de 
Chicoral”, que representa un trascendental acuerdo político sobre la reforma agraria 
del país y abre el camino para otros entendimientos entre el Gobierno y el Parlamento 
para proyectos de carácter económico y social. 
 
(…) La comisión [interparlamentaria] coincidió en que la calificación de un predio como 
adecuadamente explotado, debe conjugar criterios económicos y sociales. 
Productividad y renta presuntiva207. 
 
El mismo Carlos Lleras Restrepo, a pesar de no estar de acuerdo con muchos de 
los puntos del proyecto agrario que se formuló tras la Declaración de Chicoral,  
estimó conveniente la aprobación de dicho proyecto en el Congreso de la 
República; en declaración concedida al diario El Espectador Lleras Restrepo 
manifestó: 
 
Yo no estoy de acuerdo con muchos de sus puntos [los del proyecto agrario] y estoy 
de acuerdo con otros, pero creo que para el avance social agrario es mejor que pase y 
no que subsista la situación actual de completa indecisión208.   
 
Tras la Declaración de Chicoral, los predios ganaderos del país quedaban 
excluidos de la calificación de inadecuadamente explotados209 y, para promover la 
explotación del suelo, el Estado planteaba a los grandes propietarios la exigencia 
de cumplir con requisitos mínimos de productividad. Es bueno recordar que, antes 
de la Declaración de Chicoral, se venían dando presiones políticas y 
207 Ayala, Javier. (1972, 10 de enero). La Declaración de Chicoral.  El Tiempo, p. 1-A. 
 
208 (1972, 13 de diciembre). Lleras Respalda Proyecto Agrario. El Espectador, p. 4-A. c.4. 
  
209 Díaz-Callejas, Apolinar. (2002). Colombia y la reforma agraria: sus documentos fundamentales.  
Cartagena: Universidad de Cartagena, p. 135. 
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empresariales para el abandono de la reforma agraria; sobre los efectos que 
tuvieron esas presiones Armando Samper Gnecco, quien fuera Ministro de 
Agricultura en el Gobierno de Carlos Lleras Restrepo, manifestó: 
 
(…) Las presiones políticas y empresariales desviaron la reforma agraria hacia labores 
complementarias. A medida que aumentaba la capacidad de acción del INCORA se 
hicieron más fuertes las presiones políticas y empresariales que habían impuesto 
limitaciones importantes a la ley de reforma social agraria. Esto forzó al INCORA a 
desviar buena parte de sus recursos hacia labores complementarias de la reforma 
agraria, como las obras de infraestructura de los distritos de riego, la colonización, los 
caminos de penetración y el crédito supervisado210. 
 
Pero, como ya se advirtió, los terratenientes también debían lograr que el 
movimiento campesino perdiese el ímpetu. El Gobierno Nacional coadyuvó a este 
propósito retirándole al apoyo económico a la Asociación Nacional de Usuarios 
Campesinos (ANUC) e introduciendo la división en ella; la citada asociación se 
dividiría en dos líneas: la línea Armenia, que reunía a aquellos que secundaban al 
Gobierno; y la línea Sincelejo, donde se encontraban los que podrían denominarse 
radicales y que, según sus detractores, mostraban simpatía por las ideas 
comunistas. A lo anterior debe agregarse que, después de la Declaración de 
Chicoral, las acciones represivas en contra del movimiento campesino se 
acentuaron; al respecto, León Zamosc manifiesta: 
 
El tratamiento policial de las invasiones, la persecución de líderes campesinos, la 
aplicación de la justicia militar bajo el Estado de Sitio y el hostigamiento a todas las 
actividades de la ANUC, mostraron un ritmo de creciente intensidad y se convirtieron a 
partir de 1972 en aspectos constantes de la política oficial211.  
210 Samper Gnecco, Armando. (1971, 25 de noviembre). Las Presiones Políticas. El Espectador, p. 
9-A. c. 2. 
 
211 Zamosc, León. (1987). La cuestión agraria y el movimiento campesino en Colombia. Luchas de 
la Asociación Nacional de Usuarios campesinos (ANUC), 1967-1981. Santafé de Bogotá: Instituto 
de Investigaciones de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social (Unrisd) y Centro de 
Investigación y educación Popular (Cinep), p. 178. 
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 El cuatrienio de Misael Pastrana en el poder fue así un periodo en el que, además 
de producirse un declive institucional en materia de reforma agraria, el Gobierno 
realizó acciones que debilitaron al movimiento campesino. Pero, ¿cuáles fueron 
los efectos de lo que el Gobierno Nacional llamó reforma social agraria, tanto en 
términos redistributivos como sociales? Éste es el interrogante que orienta el 
desarrollo de la cuarta y última parte. 
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4. EFECTOS DE LA REFORMA SOCIAL AGRARIA 
 
4.1. LA REFORMA AGRARIA Y EL PROBLEMA DE LA PROPIEDAD 
 
Si bien es cierto que la acción del Incora en desarrollo del programa de reforma 
social agraria no podía limitarse a la entrega de predios, es claro que el problema 
principal que tenía que haberse resuelto consistía en la fuerte concentración de la 
propiedad rústica. Infortunadamente tal problema no se resolvió, y es aquí donde 
reside la crítica principal a los alcances del programa. En materia de redistribución 
de la propiedad el avance fue marginal: un estudio realizado por la Universidad 
Nacional de Colombia estimó que en 1960, antes de la acción del Incora, el 
coeficiente de concentración sobre la propiedad rústica era de 0.810; y que, 
después de casi diez años de operaciones del instituto, tal coeficiente había 
bajado a 0.786212; teniendo en cuenta que un coeficiente más cercano a la unidad 
indica un mayor grado de concentración de la propiedad, se concluye que el 
alcance en materia redistributiva fue muy modesto. 
 
Si el programa de reforma social agraria estaba bien confeccionado, ¿qué 
obstáculos impidieron que pudiera surtir efecto en materia redistributiva? Un 
primer óbice está relacionado con el cambio de orientación que se dio a la ayuda 
otorgada por Estados Unidos a la región tras la muerte en 1963 de John F. 
Kennedy. Los sucesores de este último limitaron la ayuda financiera a la región, 
prefiriendo acuerdos bilaterales en los que primaba la cooperación militar; para 
algunos, aquí reside la causa del fracaso del programa denominado Alianza Para 
el Progreso. 
 
212 Ver: Tamayo Betancur, Héctor. (1970). La reforma agraria en Colombia: una base para su 
evaluación. Santafé de Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, p. 22. 
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Un problema adicional asociado con la ayuda estadounidense, de la cual 
Colombia fue el segundo país receptor después de Brasil213, consiste en que no 
existía total autonomía para la destinación de los recursos procedentes de los 
préstamos. Una parte significativa de los préstamos otorgados por la Agencia 
Internacional de Desarrollo y el Banco Interamericano de Reconstrucción y 
Fomento tenía una destinación orientada a generar demanda por bienes 
producidos en Estados Unidos (maquinaria agrícola, vehículos, etcétera), lo cual 
reducía los recursos para adelantar acciones que redistribuyeran la propiedad. 
 
Sobre otras razones por las cuales la reforma agraria no pudo cumplir con sus 
propósitos, Renzo Ramírez Bacca expresa: 
 
La legislación era desconocida por la mayoría de los colombianos. Y los proyectos no 
se pudieron desarrollar, según los planes trazados, por la falta de tiempo y de 
personal capacitado para la ejecución de la Reforma. Además por la carencia de 
estudios técnicos sobre suelos, fuentes de agua, clima, geología, así como de 
aprovechamiento de recursos por parte de la población214.  
 
Varios decenios antes de que fuera implementado el programa de reforma social 
agraria, el ingeniero Alejandro López reflexionaba así sobre el uso de la tierra en 
Tolima, Cundinamarca y Boyacá: 
 
El caso del Tolima es típico dentro del tema que pretendo desarrollar [la cuestión 
agraria]. Mirad esas grandes extensiones de tierra cubiertas de pastos naturales y en 
parte artificiales, en donde la vista se pierde sin encontrar una choza, donde las 
pequeñas poblaciones en que se hacinan unos cuantos vaqueros y los negociantes 
213 Ver: Rojas, Diana Marcela. (2010, sep.-dic.). La Alianza para el Progreso en Colombia. Análisis 
Político. (70). 
214 Ramírez Bacca, Renzo. (2004). Formación y transformación de la cultura laboral cafetera. 
Medellín: Ministerio de Cultura - La Carreta Editores, pp. 267-274. ISBN: 91-88614-3 
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que les venden algunos comestibles están como puestas en medio de la sábana, sin 
la huerta que nos es tan familiar a los antioqueños (…). 
 
Otro tanto podría decirse de Cundinamarca y Boyacá, entregadas hoy al cultivo 
extensivo, que es el mejor medio de desparramar la población de un país, sin grandes 
ventajas para nadie, con graves inconvenientes para la comunidad, aunque no fuera 
sino por la infelicidad que producen abajo, y los cacicazgos que crean arriba215. 
 
A principios de los años setentas, la situación de tres de los departamentos de la 
región central era la que muestra el cuadro 12. 
 
CUADRO 12. Región central: porcentaje de predios con extensión inferior a 
cinco hectáreas, 1971. 
Departamento Porcentaje 
Boyacá 88% 
Cundinamarca 74.2% 
Tolima 53.1% 
Incora. (1971, enero). La reforma agraria. Ponencia ante el Seminario de Directivos, 
noviembre de 1970. Boletín mensual de estadística del DANE. (234), p. 114. 
 
En Boyacá, donde predominaba la economía campesina, el 88% de los predios 
tenía una extensión inferior a 5 hectáreas, lo que determina uno de los grados de 
concentración más bajos del país. Luego estaba Cundinamarca, con el 74% de 
sus predios con aquella característica y en donde también predominaba la 
economía campesina. Finalmente se tiene el caso del Tolima, donde el 53.1% de 
los predios presentaba una extensión menor a 5 hectáreas; este departamento era 
escenario de un capitalismo agrícola, es decir, de extensas explotaciones 
apoyadas en maquinaria y trabajo asalariado. 
 
215 López, Alejandro I.C. (1927). Problemas colombianos. París: París-América, p. 56-57. 
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Teniendo en cuenta que Boyacá fue el segundo departamento del país donde más 
se hizo sentir la extinción de dominio y, además, el departamento al cual le 
correspondió un 27.92% del área adjudicada en la región central, podría pensarse 
que fue también en Boyacá donde mayor incidencia tuvo la acción del Incora. 
Sobre la fragmentación de la propiedad en este departamento, hay que advertir 
que ella es el resultado no sólo de la subdivisión de haciendas practicada por el 
Estado en proyectos de parcelación, sino además de la presión que ejerce sobre 
la tierra el crecimiento poblacional en un departamento que, ya para principios de 
los años cincuenta, era uno de los cinco más poblados de Colombia. 
 
Siendo Boyacá y Cundinamarca zonas de predominio del minifundio, la tierra para 
redistribución es escasa y, por tanto, la importancia de la acción del Incora debería 
juzgarse también en términos de sus esfuerzos para mejorar la provisión de 
servicios a la población rural, tales como educación, salud, y asistencia técnica 
entre otros; brindar apoyo crediticio al pequeño productor y clarificar la propiedad 
(titulación de baldíos)216. El asunto de la clarificación de la propiedad es 
importante si se tienen en cuenta, por ejemplo, los problemas que planteaba el 
216 La revisión de los expedientes de adjudicación de baldíos que reposan en el archivo del Instituto 
de Desarrollo Rural (Incoder), permite identificar varios pasos en el proceso de adjudicación del 
baldío, entre ellos los siguientes:  
 
-Solicitud verbal de adjudicación del predio por parte del colono cultivador y elaboración del acta de 
solicitud. En el acta mencionada figura la extensión del predio, el tiempo de explotación y los 
linderos dentro de los cuales se halla comprendido el predio.   
 
-Aceptación de solicitud del predio (baldío), si se cumple con los requisitos señalados en el Decreto 
810 de 1969. Aceptada la solicitud, se ordena la práctica de unas diligencias de inspección ocular 
del predio y de notificación. En la diligencia de inspección ocular participan el Agente del Ministerio 
Público, el Inspector de Bosques si lo hubiere en la región, el interesado y los colindantes; también 
se hace mención de un perito oficial, que es un topógrafo de la Comisión de Titulación de Baldíos o 
que pueda nombrar a su costa el interesado. En la inspección se tienen en cuenta por ejemplo: 
nombre, superficie y ubicación del predio; nombre de los colindantes y linderos; explotación del 
predio (clase de cultivos, estado de los mismos, área cubierta por ellos, número y clase de 
ganados, superficie inculta); tiempo de explotación económica, especies forestales de elevado 
valor comercial, clase y área ocupada por ellas; fuentes de agua y protección forestal de que son 
objeto. 
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sistema de titulación de la tierra imperante en Boyacá; al respecto, Orlando Fals 
Borda destacó: 
 
El sistema utilizado en el departamento de Boyacá es exclusivamente el del antiguo 
tipo de división, que usa señales visibles y linderos como límites. Éste es en verdad el 
acmé de la imperfección en formas de división de tierras: ha producido las escrituras 
más indefinidas, las formas más precarias para limitar la propiedad, y como secuela 
natural, muchos litigios por causa de deslindes217. 
 
Al producirse un aumento de los litigios por la tierra como resultado de, por 
ejemplo, las disputas entre campesinos sin tierra y latifundistas, la acción del 
Estado para clarificar la propiedad adquiría más importancia. Así resaltó el Estado 
la acción realizada para clarificar la propiedad: 
(…) se ha ocupado [la división de baldíos], naturalmente que sin invadir campos que 
no son de su competencia, de dilucidar y definir satisfactoriamente problemas 
planteados entre propietarios y terceros ocupantes y de levantar los correspondientes 
informativos que habrán de servir de base para decretar la reversión del dominio de 
grandes latifundios inexplotados y que podrían dar lugar a la aplicación del artículo 60 
de la Ley 200 de 1936. 
 
A más de la garantía de poseerse un título completamente sano que permita derivar 
de él todas las ventajas que por naturaleza reporta, se le está dando el afianzamiento 
necesario a la propiedad cuando su titular por circunstancias de orden diverso se vea 
despojado momentáneamente. 
 
Es notorio el aumento de litigios entre particulares por la posesión de la tierra, litigios 
en los cuales se precisa orientar su decisión con un criterio marcadamente social que 
nivele el desequilibrio existente entre personas que derivan su propio sustento de una 
pequeña parcela y grandes terratenientes titulares de tierras ociosas o mal explotadas. 
Es de lamentarse la carencia de una norma legal adecuada que le permita al 
Ministerio una intervención más decisiva en problemas de esta magnitud; a pesar de 
217 Fals Borda, Orlando. (2006). El hombre y la tierra en Boyacá: bases sociológicas e históricas 
para una reforma agraria. Tunja: Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, p. 69. 
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esto la Sección de Baldíos en virtud de ponderados conceptos ha conseguido 
propiciar arreglos y entendimientos cuando le ha correspondido actuar ante intereses 
encontrados218. 
 
A nivel nacional, fue en el Tolima donde se registró la mayor intervención del 
Incora a través de compra y expropiación. De acuerdo con las estadísticas 
oficiales, por medio de compra y expropiación el Incora adquirió en el Tolima 
32.376 hectáreas (ver cuadro 9), lo que representa la mayor cantidad conseguida 
de hectáreas en el país a través de las dos vías mencionadas.  No obstante, hay 
que insistir en que la principal falla de la reforma agraria consistió en no haber 
dirigido un ataque contundente contra el latifundio: como puede apreciarse en el 
cuadro 13 (datos para Colombia), en 1970 el 60.5% de la superficie estaba en 
manos de escasamente el 3.8% de los propietarios, lo que da una idea del 
problema de concentración de la tierra que se seguía presentando.  
 
CUADRO 13. Concentración de la propiedad de la tierra en 1970. 
Área (hectáreas) Propietarios Superficie 
0  a 5 64.0% 5.0% 
5 a 20 20.7% 10.6 % 
20 a 100 11.5% 23.9% 
100 a 500 3.3% 31.4% 
Más de 500 0.5% 29.1% 
Fuente: Luis Lorente et al. (1985). Distribución de la propiedad rural en Colombia. Bogotá: 
Ministerio de Agricultura y CEGA, p. 34. 
 
¿Qué puede decirse sobre el Meta? En este departamento la acción del Incora 
combinó: el impulso a la colonización a través de proyectos como el Meta I, que se 
inició en julio de 1964 y que comprendió los municipios de Acacías, Guamal, san 
218 Memorias del Ministro de agricultura al Congreso Nacional, 1960. Recuperado de 
http://www.agronet.gov.co/agronetweb1/Inicio.aspx [consultado el 10 de diciembre de 2012]. 
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Luís, de Cubarral, Norte de Granada, San Martín y Fuente de oro219; la adquisición 
de tierras, la clarificación de títulos, la adjudicación de baldíos y la distribución de 
créditos220. Pese a los esfuerzos anteriores, en algunas zonas del departamento 
se produjo el fenómeno de concentración de la propiedad en empresarios del 
sector agrícola, en detrimento de los colonos. Refiriéndose a las realizaciones del 
Incora en el Meta, Alfredo molano las califica de tímidas teniendo en cuenta la 
magnitud de los problemas de la zona221. 
 
Pese a que la reforma agraria del periodo 1958 -1970 no cumplió con su cometido 
principal de reducir la fuerte concentración de la propiedad rústica, tuvo 
repercusiones sociales que deben ser resaltadas. 
 
4.2. LA REFORMA AGRARIA Y SUS EFECTOS SOCIALES 
 
4.2.1. La Asociación Nacional de Usuarios Campesinos: una organización 
campesina emerge como protagonista 
 
Dentro de las principales repercusiones sociales de la reforma agraria del periodo 
1958 – 1970, está el haber desembocado en la formación de uno de los mayores 
movimientos de masas en la historia de Colombia: la Asociación Nacional de 
Usuarios Campesinos (ANUC). Partiendo de la premisa de que no sería posible 
sacar adelante la reforma agraria sin el apoyo campesino a los esfuerzos del 
Gobierno, Carlos Lleras Restrepo concertó una alianza con sectores de la 
población rural que se tradujo en la creación de la ANUC en 1967; creada 
 
219 Molano, Alfredo. Aproximación al proceso de colonización de la región del Ariari-Guejar-
Guayabero, p. 289. Recuperado de http://www.bdigital.unal.edu.co/1435/7/05CAPI04.pdf 
[consultado el 10 de diciembre de 2012]. 
 
220 Ibid., p. 292. 
 
221 Ibid., p. 293. 
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originalmente para dar participación al campesino en la administración de servicios 
agropecuarios cuya provisión asumía el Estado (capacitación, asistencia técnica, 
salud, etcétera), esta organización terminó liderando la lucha por la tierra en el 
país222. 
 
En un primer momento, durante los años treinta, la acción campesina contra la 
gran propiedad se concentró en algunas áreas de la región andina, no teniendo, 
por tanto, un alcance nacional. Más tarde, en la década de los setentas y cuando 
todavía existían en el campo las tensiones sociales propias del periodo de la 
violencia, tendrán lugar conflictos por la tierra en las distintas regiones del país, lo 
que suponía una extensión del conflicto campesino – terrateniente; sin embargo, el 
hecho de que el conflicto agrario alcanzara mayor cobertura geográfica no implica 
que existiera ya un movimiento campesino unificado. Será con la creación de la 
ANUC que se articulen los intereses del campesinado y, además, que las acciones 
de éste tengan un alcance nacional223. 
 
El surgimiento de aquella organización abrió así el espacio para que una clase 
baja como la campesina, o al menos un sector de ésta, se convirtiera en 
protagonista. Bajo el liderazgo de la ANUC y colocando el acceso a la tierra como 
objetivo central, el campesinado librará una lucha en la que mostrará capacidad 
para ejercer presión sobre el Gobierno, logrando que éste tome decisiones que lo 
benefician. Así reconstruye Dagoberto Villadiego, uno de los líderes de la ANUC, 
lo que puede considerarse una importante conquista de la organización: 
 
Esta organización nació de los campesinos, la mayoría analfabetas. Logró 
interpretarlos. Tocábamos la flauta y ellos salían. Habíamos ganado la batalla de 
222 Zamosc, León. (1987). La cuestión agraria y el movimiento campesino en Colombia. Luchas de 
la Asociación Nacional de Usuarios campesinos (ANUC), 1967-1981. Santafé de Bogotá: Instituto 
de Investigaciones de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social (Unrisd) y Centro de 
Investigación y educación Popular (Cinep), p. 78-88. 
 
223 Ibid., p. 123-136. 
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recuperar 120.000 hectáreas por invasiones directas y el gobierno tuvo que 
comprarlas. (…)224 
 
El mayor peso adquirido por el campesino como actor social se verá reflejado en 
un cambio de actitud tanto del campesino mismo como de su antagonista, el 
terrateniente. Alejo Suárez, uno de los más antiguos dirigentes de la ANUC, 
expresa al respecto: 
 
Lleras creó el movimiento campesino y éste creció muy rápido. Era un movimiento 
solidario, la ética colectiva venía en la sangre. Esto produjo miedo entre los 
terratenientes, fue tanto el miedo que abandonaron las fiestas de toros. Los 
campesinos dejaron de recogerles votos en las veredas donde tenían sus feudos 
electorales y dejaron de venderles las hijas. No era un movimiento de izquierda, era 
campesino de resistencia comunitaria, de reacción y recuperación de tierras y la tierra 
para el que la trabaja225. 
 
La relevancia alcanzada por el campesino en el ámbito social estuvo asociada, en 
gran medida, con la creación de la ANUC. Al promover la solidaridad entre los 
labriegos y la realización de acciones colectivas por parte de éstos, la ANUC hizo 
posible que se diera una actividad en conjunto o un esfuerzo unificado de los 
campesinos, lo cual es clave para adquirir poder de negociación. Con un sector 
del campesinado que está adquiriendo las características de grupo de presión, el 
Gobierno se verá forzado a hacer un llamado a los grandes propietarios para que 
realicen sacrificios; en algunas zonas del país los terratenientes harán 
concesiones. Sobre la necesidad de transigir ante el campesino, así se expresó el 
gerente del Incora Carlos Villamil Chaux: 
 
224 Ver: Verdad abierta.com. el precio que pagó la ANUC por querer la tierra que trabajan [en línea]. 
Recuperado de http://www.verdadabierta.com/las-victimas/42-asesinatos-selectivos/2677-el-precio-
que-pago-la-anuc-por-querer-la-tierra-que-trabajaban [consultado el 10 de diciembre de 2011]. 
 
225 Ibid. 
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No podrá haber seguridad para las inversiones de las minorías en el campo mientras 
no haya seguridad de vivir para las mayorías campesinas (…). 
 
Las minorías tendrán que entregar parte de lo que tienen para asegurar el disfrute del 
resto. Significa lo anterior que la cesión de parte de lo que las minorías poseen 
actualmente es un seguro sobre el resto. 
 
Los ganaderos de Sucre han creído que esta fórmula es buena y han ofrecido ceder 
varios miles de hectáreas para que con la intervención del Incora y los campesinos se 
haga una distribución de esas tierras en unidades agrícolas familiares226. 
 
La acción de la clase campesina alcanzó más notoriedad a principios de la década 
de los setenta, cuando se radicalizó como resultado del incumplimiento del 
Gobierno. En respuesta a dicho incumplimiento los campesinos realizarán una 
acción de alcance nacional, consistente en una oleada de invasiones a grandes 
propiedades. Con respecto a la acción que desarrolló la ANUC por aquella época, 
Absalón Machado expresa: 
 
Ésta se transformó en un vasto movimiento social de poco más de un millón de 
afiliados, quienes en muchas regiones, ante la frustración de la reforma durante el 
gobierno de Misael Pastrana, invadieron y reclamaron cerca de 2.000 haciendas entre 
1.971 y 1.975. La organización campesina asumió la iniciativa y a partir de entonces, 
durante un corto periodo, la política oficial se acomodó al impulso desatado por las 
invasiones de tierras, mientras el nuevo gobierno se retiraba de la alianza con los 
campesinos y preparaba la desactivación de la reforma agraria227. 
 
Como un importante movimiento social, la ANUC mostrará también poder de 
convocatoria. Así por ejemplo, al Tercer Congreso de ANUC, que se realizó en 
Bogotá del 31 de agosto al 5 de septiembre de 1974, concurrieron no solamente 
226 Bermúdez, Roberto. (1970, 10 de septiembre). Se deben repartir las mejores tierras: Villamil. El 
Tiempo, p. 1. c. 4, 5. y p. 6. c. 4, 5. 
 
227 Machado, Absalón. (1994). Tierras y reforma agraria, una retrospectiva. Transformaciones en la 
estructura agraria. Santafé de Bogotá: Tercer Mundo, Banco Ganadero, Caja Agraria, Vecol, p. 
110. 
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los delegados de la organización, sino también representantes de otros países y 
de sectores de la sociedad colombiana que decían tener un enemigo común. La 
revista Alternativa, que contaba con Gabriel García Márquez dentro de su comité 
editorial, destacó el evento en los siguientes términos: 
 
Delegaciones de campesinos e indígenas de todas las regiones del país desfilaron por 
la carrera séptima para concentrarse en la Plaza de Bolívar. Lo que la gran prensa 
mostró como un “desfile folclórico” fue en realidad una viva y clara representación de 
la gente pobre del campo que llegaba consciente de la condición de explotación y 
miseria en que vive. Y esa condición fue ampliamente denunciada en las exposiciones 
en la Plaza de Bolívar. 
 
Hicieron uso de la palabra el presidente de la Asociación Departamental de Usuarios 
de Cundinamarca; los representantes de las delegaciones de Panamá, Ecuador, Perú 
y Paraguay; representantes de los obreros, estudiantes, maestros, clero progresista y 
otros sectores. Todos pusieron de manifiesto el carácter de clase de este acto de 
masas. Expresaron su apoyo a las luchas del campesinado señalando la necesidad de 
trabajar permanentemente por la unidad de los explotados del campo y la cuidad. Y 
fueron enfáticos en afirmar que esta unidad se hace imprescindible en la lucha por 
derrotar al enemigo común: los terratenientes, la burguesía y el imperialismo. 
 
(…) Quienes consideraban a la ANUC en proceso de disolución y los que negaban la 
representatividad campesina se encontraron ante una organización disciplinada e 
infatigable en sus propósitos de lucha, capaz no sólo de movilizar a miles de 
campesinos, sino de llevar a término un congreso de masas como no ha realizado 
hasta ahora ningún partido político tradicional228. 
 
El poder de convocatoria de la ANUC permite apreciar cómo distintos sectores de 
la sociedad consideraban a esa organización un aliado estratégico. Éste es, por 
ejemplo, el caso de los indígenas, que por constituir una minoría necesitaban 
apoyarse en otros grupos para sacar adelante sus causas. Representantes de la 
228 (1974, sep. 16-29). Tercer congreso de ANUC: Sincelejo se tomó a Bogotá. Alternativa. (16), p. 
5. 
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clase política nacional mostrarán también interés en el movimiento campesino; así 
por ejemplo, en el mismo artículo de la revista Alternativa se mencionan los 
mecanismos de control que fue necesario crear para la realización del congreso, 
uno de los cuales era “el mantenimiento de la disciplina para que el congreso no 
cayera en manos de oportunistas y demagogos, como ocurrió con Gloria Gaitán y 
las señoras del Voluntariado Liberal que trataron de capitalizar la atención del 
movimiento”. 
 
En suma, con la ANUC el campesino emergió como protagonista, se transformó 
en un referente: mostró capacidad para desarrollar una acción de alcance 
nacional, ejercer presión sobre el Estado y despertar el interés de otros grupos 
sociales que se sentían identificados con él (obreros, estudiantes, maestros y clero 
progresista entre otros). La lucha desarrollada por la citada organización 
constituyó así un importante intento del campesino por afectar la maquinaria de 
dominación. La creación de la ANUC permitió, por tanto, lograr lo que Donny 
Meertens considera uno de los logros del campesinado colombiano: ganar 
autonomía, erosionándose así el viejo sistema clientelista que lo había mantenido 
atado a la clase terrateniente229. 
 
4.2.2. El ethos se transforma: un sector del campesinado muestra otro 
carácter 
 
En el plano social, un segundo alcance de la reforma agraria consiste en haber 
contribuido a moldear otro tipo de campesino. Orlando Fals borda hablará de un 
labriego caracterizado inicialmente por un ethos de pasividad230; por su parte, el 
también sociólogo Camilo Torres Restrepo mencionó la falta de conciencia de 
229 Meertens, Donny. (1997). Tierra, Violencia y Género. Hombres y mujeres en la historia rural de 
Colombia, 1980-1990. Nijmegen: proefschrift  Katholieke Universiteit Nijmegen, p. 191. 
 
230 Fals Borda, Orlando. (1961). Campesinos de los Andes. Santafé de Bogotá: PRAG, p. 285. 
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clase como un rasgo característico del campesino colombiano de su tiempo231. La 
reforma agraria contribuyó, justamente, a que la solidaridad adquiriese importancia 
entre los labriegos, y a que la pasividad cediera terreno ante la acción. 
 
Siguiendo el análisis de Camilo Torres sobre los factores que contribuyen a 
modificar el patrón tradicional de conducta del campesino, la solidaridad de grupo 
surge en la medida que el campesino se enfrenta a nuevas realidades que hagan 
necesario el fortalecimiento de los vínculos sociales y la organización en grupos; 
una de tales realidades es la violencia232, la cual obliga a los afectados a 
organizarse para enfrentarla; así aconteció en la década de los treintas, cuando la 
violencia motivó la creación de las autodefensas campesinas en la región 
central233. Más tarde, en el decenio de los setentas, la solidaridad volverá a ser 
necesaria no sólo para presionar la reforma agraria, sino también para hacer 
frente otra vez a la violencia oficial; de esta manera, el campesino captará la 
importancia de la acción en masa, tal como lo evidencian los pronunciamientos de 
la ANUC; uno de los apartes de un artículo publicado por la revista Alternativa dice 
lo siguiente: 
 
El Comité Ejecutivo de ANUC exhortó a los delegados a consolidar el movimiento 
campesino manteniendo una “línea de masas“ y llamó a “la lucha unificadora contra 
nuestros enemigos de clase”. El ejecutivo anunció que el 10 de septiembre, los 
ministros de Gobierno, Justicia y Defensa deberán comparecer ante el Senado para 
responder a las denuncias que ha hecho ANUC sobre tortura, asesinatos y 
encarcelamiento masivo de campesinos. Pero advirtió que “este debate burocrático 
sólo se convertirá en medio de denuncia si se desarrolla el programa de lucha y 
presión que acordó la Junta Nacional. El programa incluye movilizaciones nacionales 
231 Torres, Camilo. (1991). Escritos políticos. Santafé de Bogotá: El Áncora, p. 93. 
 
232 Ibid., p. 92. 
 
233 Ver: Pizarro León Gómez, Eduardo. (1989, may.-ago.). Los orígenes del movimiento armado 
comunista en Colombia. Análisis Político. (7), p. 3. 
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del campesinado los días 12 de octubre y 8 de diciembre, para preparar la gran 
jornada de recuperación de tierras en la tercera semana de febrero234. 
 
Ante la violencia oficial fue forzoso entonces mantener una línea de masas: ejercer 
presión en masa, luchar en masa; aquella violencia dio así un impulso a la 
solidaridad entre los campesinos. A la formación de lazos de solidaridad también 
contribuyó la creación de la ANUC, al abrir un espacio para que se discutiera 
sobre los problemas del campesino, los cuales demandaban una acción colectiva; 
y el trabajo realizado por organizaciones políticas de izquierda, las cuales, con sus 
ideas de rechazar la explotación y reclamar derechos, hacen ver a los campesinos 
la necesidad de unir esfuerzos para mejorar su situación. 
 
En ese proceso de despertar del campesino que lo conduce de la pasividad a la 
acción, los sociólogos Orlando Fals Borda y Camilo Torres Restrepo mencionan el 
papel que juegan los grupos urbanos. En el caso colombiano, el patrón tradicional 
de conducta del campesino se modificará no sólo por el contacto con ideólogos de 
izquierda sino también por la acción de miembros del Estado que simpatizaban 
con la causa campesina y que ejercían una labor que algunos consideran de 
agitación. Una de las personas señaladas de estar promoviendo la agitación en el 
campo fue el gerente del Incora, Carlos Villamil Chaux. Esto expresó Manuel 
Castellanos, vocero de la SAC, en una declaración publicada en el diario El 
Tiempo: 
 
(…) el gerente doctor Villamil, al desacreditar de hace cinco meses para acá de modo 
público, permanente y fanático la ley que juró cumplir [ley de reforma agraria], 
sosteniendo que es caduca, inútil e inoperante, busca actuar solamente sobre terrenos 
en adecuada explotación, con el resultado contraproducente para la economía y el 
patrimonio nacionales y para la paz social que anotamos en el punto segundo de esta 
constancia. Y algo más: estimulando una lucha de clases, a base de invasiones y 
otros atropellos de consecuencias muy previsibles, pues ya están de por medio 
234 (1975, sep. 1-8). Intensificar la lucha por la tierra. Alternativa. (16), p. 13. 
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compatriotas de todos los municipios y veredas del país, que no tienen bien alguno 
distinto a su pequeña o mediana finca rural y no saben ejercer oficio distinto a 
explotarla bien y a conservarla conforme con su legítimo derecho.  Dicha inmensa 
legión de colombianos se siente ilegal e injustamente perseguida por funcionarios que 
deberían ser imparciales y estrictos235. 
 
En la declaración anterior puede verse cómo el vocero de la Sociedad de 
Agricultores de Colombia (SAC), cuestiona la actuación del gerente del Incora no 
sólo por perseguir propiedades adecuadamente explotadas sino también por estar 
espoleando la lucha de clases en la zona rural, esto último con base en una serie 
de arbitrariedades que, incluso, estaban afectando a pequeños y a medianos 
propietarios. Algunas publicaciones se sumarán a los señalamientos contra los 
funcionarios del Incora; éstos son algunos de los apartes de una denuncia 
publicada por el diario El Siglo236: 
 
Los servicios de inteligencia del estado adelantan en estos momentos una delicada 
investigación, a efecto de establecer la magnitud y los verdaderos alcances de la 
infiltración comunista en el Incora, y a las actividades de una poderosa mafia marxista 
que al parecer se ha apoderado de importantes puestos clave dentro de dicho 
organismo. 
 
Según precisaron las fuentes oficiales de información, la audacia de los camaradas 
cobró caracteres dramáticos durante la reunión de “alto nivel” del Incora, celebrada 
entre el 9 y el 14 de noviembre en Melgar, el centro militar más importante de 
Colombia. Funcionarios del Incora cuyos nombres conocen las autoridades 
manifestaron en esa región que no tolerarían la presencia en la dirección de los 
programas del Incora a personas que estuvieran de acuerdo con las actuales 
estructuras políticas, económicas y sociales del país. 
 
235 (1970, 10 de diciembre). La SAC hace fuertes críticas a Villamil. El Tiempo, p. 01. c. 3 y p. 16. c. 
1, 2. 
 
236 Este diario fue fundado por Laureano Gómez y José de la Vega. 
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Otro de los asistentes a la reunión se atrevió a decir que “la tarea más importante del 
Incora no es hacer obras sino concientizar al pueblo para la revolución violenta que se 
avecina”237. 
 
En el artículo anterior sobresalen términos como “infiltración comunista” y “mafia 
marxista”, para referirse al problema de las supuestas conductas incorrectas de 
funcionarios del Incora que, por su gravedad, eran objeto de investigación por 
parte de las autoridades. En otro de los apartes del artículo se menciona el 
carácter supuestamente subversivo de las asambleas organizadas por el Partido 
Comunista de Colombia, el cual, con la colaboración de comunistas extranjeros de 
la línea soviética y de los agentes infiltrados en los organismos del Incora, estuvo 
detrás de las invasiones de predios que se habían producido en varios 
departamentos238. De acuerdo con la información publicada por el diario El Siglo, 
la infiltración revolucionaria había llegado entonces al Estado. 
 
La creación del Incora incidirá en el comportamiento del campesino no solamente 
por la agitación que hayan podido promover sus funcionarios, sino además porque 
le imprimió confianza a aquel sujeto. Esta confianza se explica porque el 
campesino ve en el Incora el vehículo a través del cual sus peticiones pueden ser 
atendidas y, por tanto, percibe que cuenta con respaldo institucional. 
Posteriormente, con la creación de la ANUC, el Gobierno realizará acciones 
orientadas a empoderar al campesino y, de esta manera, formar un sujeto capaz 
de liderar el proceso de cambio en el campo; en relación con este punto deben 
destacarse los planes diseñados para la formación de líderes rurales. 
 
En lo atinente a la mujer campesina, cuyo papel se había limitado básicamente al 
desarrollo de las labores domésticas, se produjo una dinámica que conviene 
237 (1970, 28 de noviembre). Investigan infiltración comunista en el Incora.  El Siglo, p. 3. c. 1, 2, 3 y 
4. 
 
238 Ver el texto completo del artículo en el anexo 11. 
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destacar. En los inicios de la ANUC se hablaba de mujeres “de tropel”, cuya 
función consistía en enfrentarse a la fuerza pública en las tomas de tierras y en 
ejercer presión para que los compañeros arrestados recuperaran la libertad239. 
Posteriormente, se verá a una mujer que desea ser tenida en cuenta como sujeto 
pensante, propositivo; y que ve la necesidad de organizarse; al respecto, un grupo 
de mujeres campesinas de la Vereda Camajones expresó lo siguiente: 
 
(…) nosotras como mujeres ya organizadas, cuando ya nos organizamos, que vimos 
la necesidad de que las mujeres también teníamos que organizarnos, porque nosotras 
también en las luchas fuimos importantes, entonces no sólo el hombre era el que tenía 
que…nosotros como mujeres también necesitábamos tener nuestro comité, nuestras 
decisiones y que se tuvieran en cuenta; entonces cuando fuimos comité, que ya 
fuimos mujeres organizadas, ya salíamos, nos fuimos aquí alrededor, ya salíamos a 
San Pedro, a eventos, hacíamos cosas ya de…ya como comité, ya como organización 
de mujeres campesinas240. 
 
Un primer espacio para que las mujeres pudieran organizarse lo constituyeron los 
comités femeninos veredales. Estos comités serían la base para el sustento de 
acciones organizativas y movilidad de líderes de la ANUC, y paulatinamente 
llevaban a la búsqueda de mayor autonomía por parte de las mujeres 
campesinas241. Tras ser subsumidas por los hombres directivos de aquella 
organización, los cuales tenían actitudes cerradas, las mujeres campesinas 
comenzarán a asumir un nuevo rol social que les permitirá destacarse. Así se 
refirió la revista Alternativa a la participación de la mujer en el Tercer Congreso 
Nacional de Usuarios Campesinos, realizado en septiembre de 1974: 
 
239 Comisión Nacional de Reparación y reconciliación. La tierra en disputa. (2010). Memorias del 
despojo y resistencia campesinas en la costa caribe (1960-2010). Santafé de Bogotá: Taurus, p. 
310. 
 
240 Ibid., p. 307. 
 
241 Ibid., p. 306-307. 
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La mujer campesina también se destacó. La viuda del luchador Ismael Vertel, 
asesinado a manos de los terratenientes de Córdoba, denunció las arbitrariedades 
que se están cometiendo contra los campesinos de esta zona, y atacó a los grupos 
oportunistas que trataron de sembrar la división y el saboteo en las deliberaciones 
desarrolladas. Margarita de Valderrama, miembro de la junta directiva de la ANUC, 
hizo un llamado a la unidad y destacó que ahora más que nunca hay que estar alerta 
contra la represión242. 
 
Más tarde y ante la presión ejercida por las mujeres campesinas, se creó la 
Secretaría Femenina en el Cuarto Congreso de la ANUC, realizado en Sucre en 
1977. En julio de ese mismo año se realizó también el primer Encuentro Nacional 
Femenino de la ANUC, en la Vereda Santa Rita, Córdoba, en el cual se trataron, 
por ejemplo, los problemas de desigualdad laboral y salarios bajos que afectaban 
a las mujeres. Además, se resaltó que cuando las mujeres campesinas se 
movilizaban en la lucha, las asociaciones campesinas adquirían mayor vigor, ya 
que se destacaban por su energía revolucionaria, atemorizando al enemigo y 
ganándose la confianza de amplias masas campesinas y del pueblo. En este 
mismo encuentro se aprobaron reivindicaciones inmediatas y algunas 
recomendaciones sobre los métodos de dirección para el frente femenino243. 
 
La reforma agraria y la posterior gestación del movimiento campesino 
contribuyeron así a visibilizar a la mujer campesina, situándola en un nuevo lugar. 
Esto le permitió conquistar espacios para la defensa de sus derechos y lograr 
avances en el reconocimiento de estos últimos. Resultado de las demandas de las 
mujeres y de los procesos organizativos que ellas llevaron a cabo, uno de esos 
logros ha sido resumido así: 
 
242 (1974, sep. 16-29). Tercer congreso de ANUC: Sincelejo se tomó a Bogotá. Alternativa. (16), p. 
5. 
 
243 Comisión Nacional de Reparación y reconciliación. (2010). La tierra en disputa. Memorias del 
despojo y resistencia campesinas en la costa caribe (1960-2010). Santafé de Bogotá: Taurus, p. 
309. 
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Estas demandas y procesos organizativos han acompañado y promovido importantes 
avances legales, logrando que el lugar de las mujeres en la legislación y en las 
acciones de reforma agraria haya avanzado desde una negación de las mujeres como 
actoras y beneficiarias legítimas mediante el reconocimiento exclusivo del hombre 
como jefe único de hogar; pasando por la visión familística que las tomaba en cuenta 
únicamente por sus labores domésticas; hasta obtener una política propia de mujeres 
como productoras agrícolas. Posteriormente las mujeres han sido reconocidas como 
adjudicatarias de tierras conjuntamente con el marido o compañero (título conjunto) 
sin importar la formalización de la relación conyugal, o por ser mujeres campesinas 
jefas de hogar desplazadas o solas por causas de violencia, abandono o viudez244. 
 
El examen del caso colombiano brinda elementos para apoyar la tesis de que el 
campesino no debe considerarse un agente pasivo en la historia, tesis que, por 
ejemplo, plantea Catherine LeGrand245. Al no ser una mera víctima, el campesino 
puede transformarse, pasar de la pasividad a la acción y, de esta manera, asumir 
un papel de trascendencia. Prueba de esto fue el cambio que se operó en el 
patrón de conducta de un sector del campesinado nacional tras la implementación 
de la reforma social agraria y la creación de la Asociación Nacional de Usuarios 
Campesinos (ANUC). 
 
4.2.3. Organización y movilización campesinas: dos prácticas que se 
fortalecen 
 
Otra implicación de la reforma agraria en el plano social consiste en haber 
contribuido de manera importante a la organización del campesinado y a la 
movilización de éste. Con una estructura organizacional compuesta por 
asociaciones municipales, asociaciones departamentales, asamblea nacional, 
junta directiva nacional y comité ejecutivo nacional, la ANUC aportó un órgano de 
representación que le permitiría al campesinado no sólo participar en la 
244 Ibid, p. 296. 
 
245 Ver: Legrand, Catherine. (1989). Colonización y protesta campesina en Colombia, 1850-1950. 
Tesis de doctorado en Historia. Santafé de Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. 
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administración de los servicios estatales rurales sino, además, ejercer presión 
para buscar el reconocimiento del derecho a la propiedad. También, la citada 
organización delineó el escenario para los comienzos de la movilización 
campesina246. 
 
Algunos de los comunicados emitidos por los voceros de los labriegos a principios 
de los años setenta, permiten ver la importancia que se le otorgaba a la 
organización campesina, la cual es considerada “el motor que ha de impulsar la 
verdadera reforma social agraria dentro de un contexto general de desarrollo 
económico nacional”247 o, en otros términos, la fuerza que ha de realizar la acción 
necesaria para que los campesinos puedan acceder a las esferas de decisión, 
donde se toman las determinaciones fundamentales relacionadas con el agro. Uno 
de los méritos de la ANUC reside precisamente en haber imprimido organización a 
los campesinos en su lucha por el acceso a la tierra: no es la acción dispersa, 
individual de los miembros del colectivo la que producirá la reforma agraria, sino la 
acción coordinada o concertada. 
 
Tras el incumplimiento del Gobierno Nacional en lo atinente a la reforma agraria, la 
organización imprimida por la ANUC a la acción campesina se manifestará a 
través de: primero, la definición de una Plataforma Ideológica, en la que se planteó 
la necesidad de plasmar y desarrollar la alianza entre campesinos y obreros como 
un instrumento para la realización de un profundo cambio de la estructura social 
existente; y segundo, la publicación de lo que se llamó el Primer Mandato 
Campesino, en el cual la ANUC expuso más detalladamente su posición 
radicalizada respecto de la reforma agraria en cuanto a las expropiaciones de 
246 Zamosc, León. (1987). La cuestión agraria y el movimiento campesino en Colombia. Luchas de 
la Asociación Nacional de Usuarios campesinos (ANUC), 1967-1981. Santafé de Bogotá: Instituto 
de Investigaciones de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social (Unrisd) y Centro de 
Investigación y educación Popular (Cinep), p. 92-94. 
 
247 (1970, 12 de mayo). Rechazo a colonizaciones hacen líderes campesinos. El Tiempo, p. 12. c. 
1, 2, 3, 4. 
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tierras, la propiedad privada y social y la cooperación agraria (organización de 
cooperativas de autogestión campesina)248. Una de las críticas al Primer Mandato 
Campesino estuvo a cargo del diario El Siglo, diario en el cual se publicó lo 
siguiente: 
 
(…) Como es sabido, una entidad subvencionada por el Estado y que pretende 
arrogarse la personería de los campesinos, lanzó hace breves días un manifiesto que 
causó estupor en el país. Redactado en un lenguaje típicamente comunista, el 
insolente escrito desconoce la propiedad privada, ataca los partidos políticos e incita a 
la revolución. Por sí solo constituiría plena prueba para la cancelación de la personería 
jurídica de la entidad sediciosa249.  
 
Acciones como la publicación del polémico documento permiten afirmar que es 
con la creación de la ANUC que el movimiento campesino adquiere existencia 
efectiva, puesto que esa organización no sólo definió los objetivos de la acción 
campesina sino que, además, tuvo la capacidad de aglutinar, convocar y movilizar 
a la masa rural en busca de esos objetivos. Esta capacidad quedará demostrada 
en las acciones realizadas por el movimiento a principios de los años setenta, 
cuando se produjo la mayor lucha por la tierra en la historia nacional. Conviene 
detenerse en este acontecimiento. 
 
Debido al incumplimiento del Gobierno Nacional, que se hizo más pronunciado 
con la llegada de Misael Pastrana al poder, el campesino se radicalizará. No 
viendo atendidas sus peticiones, los campesinos realizarán una oleada de 
invasiones para forzar una reforma agraria que la administración de Pastrana 
Borrero no tenía interés en hacer. De los cuatro departamentos que componen la 
248 Rudqvist, Anders. (1983). La Organización Campesina y la Izquierda: ANUC en Colombia, 
1970-1980. Informes de Investigación No. 1. Centro de Estudios Latinoamericanos (CELAS)-
Universidad de Uppsala, p. 4-5. Recuperado de 
http://www.kus.uu.se/pdf/publications/Colombia/Organizacion_Campesina_y_ANUC.pdf 
[consultado el 8 de octubre de 2011]. 
 
249 (1971, 8 de septiembre). Una Organización Subversiva. El Siglo, p. 4. c. 1. 
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región central, Tolima fue el más afectado por el fenómeno; de acuerdo con las 
informaciones de la prensa los campesinos habían desconocido, en algunos 
casos, pactos suscritos con representantes del Estado. Así se refirió el diario El 
Tiempo al problema que se presentaba en el Tolima: 
 
Tratar el problema de las invasiones con la mayor serenidad posible, pidió hoy el 
gobernador Rafael Caicedo a los alcaldes y comandantes de puestos policivos en las 
zonas afectadas, Guamo, Flandes, Saldaña y Purificación. 
 
Una nueva invasión se registró al amanecer de hoy en jurisdicción del Guamo. 
Cuarenta campesinos, sin atender a los pactos suscritos con el secretario de gobierno 
y funcionarios del Incora, invadieron la finca “La Chonta”. 
 
Los invasores procedentes de la vereda Cerro Gordo instalaron toldas con sus familias 
y colocaron el pabellón nacional.  El alcalde de El Guamo, Francisco Rondón, intervino 
con la policía para conjurar el peligro. 
 
Con diálogos permanentes el alcalde y el comandante del puesto de policía tratan de 
obtener el retiro inmediato de los invasores250. 
 
Para el año 1972 el movimiento campesino parecía haber perdido el ímpetu que lo 
caracterizó en los dos primeros años del decenio. A pesar de lo anterior, algunos 
medios escritos como la revista Alternativa del Pueblo destacarán el día 21 de 
febrero de 1972 como una de las fechas de mayor triunfo del movimiento 
campesino en Colombia, en razón de los predios que se consiguieron a través de 
tomas de tierras. Así se refirió esa revista a la citada fecha: 
 
El 21 de febrero de 1972 se recuerda como uno de los días de mayor triunfo del 
movimiento campesino en Colombia. En ese día se realizaron de manera coordinada, 
más de 600 tomas de tierras en el país, que dieron prueba de la fuerza del movimiento 
y de la justeza de la lucha contra la explotación. En ese día y en los siguientes se 
250 (1979, 30 de octubre). Nueva invasión. El Tiempo, p. 09. c. 2. 
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conquistaron tierras que volvieron definitivamente a poder de quienes las necesitaban 
y trabajaban251. 
 
El menor ímpetu del movimiento campesino a partir de 1972 se explica no sólo por 
la estrategia implementada por el gobierno de Misael Pastrana Borrero, 
consistente en introducir la división en el movimiento y retirarle el apoyo 
económico, sino también por la violencia, represión y persecución a que fueron 
sometidos sus miembros. En algunas de las denuncias hechas por los campesinos 
éstos se quejan de recibir el tratamiento de criminales; un encuentro con fines de 
capacitación podía, según las denuncias, ser calificado de actividad subversiva.  
En 1975, siendo Alfonso López Michelsen presidente de Colombia, la revista 
Alternativa del Pueblo Publicó está información: 
 
El viernes 13 de junio la ANUC se dictaba un pacífico curso de cooperativismo a los 
campesinos de la región. Éstos, ante la necesidad de capacitarse y de organizarse 
alrededor de una cooperativa, habían asistido al cursillo. Éste se desarrollaba 
normalmente cuando 30 soldados se tomaron la casa del dirigente campesino Carlos 
Alméciga, en la cual se adelantaban las charlas. 
 
Los cursillistas fueron llevados detenidos al batallón de Usaquén y luego trasladados 
al DAS donde sufrieron interrogatorios y fueron reseñados como criminales. Los 
campesinos habían sido detenidos acusados de estar haciendo planes subversivos. 
Aunque al día siguiente fueron liberados, gracias a la presión de la ANUC y otras 
organizaciones, el cursillo fue suspendido. Muchos campesinos regresaron a sus 
parcelas asustados, mientras la casa del compañero Alméciga duraba varios días 
rodeada por la tropa. Esta represiva acción fue impulsada y propiciada por los grandes 
propietarios de los hatos y comerciantes de leche que ven un peligro en la 
organización del campesino pobre252. 
 
251 (1975, mar. 31-abr. 13). El campesino rememora sus luchas. Alternativa del Pueblo. (29), p. 15. 
 
252 (1975, jun. 23-jul. 6). El campesino acosado. Alternativa del Pueblo. (16), p. 10-11. 
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En este periodo de agudización de lucha por la tierra, la persecución afectó no 
sólo a miembros del movimiento campesino sino también a algunos líderes 
sindicales que se involucraron con el movimiento. Uno de esos líderes perteneció 
al Comando Nacional Pro central Unitaria, al que también estuvo vinculado como 
secretario general Angelino Garzón, quien más tarde fuera Vicepresidente de 
Colombia. Años después de haber fallecido el líder sindical, su esposa entrega el 
siguiente testimonio: 
 
Mi marido provenía de una familia campesina como yo. Puedo describirlo como una 
persona justa, que reclamaba pero con razón. Pasó por empresas como el Ferrocarril 
y Proleche, mostrando sensibilidad por los problemas del obrero. En su afán de 
defender los derechos de los trabajadores se puso en la tarea de formar sindicatos, lo 
que le costó señalamientos y quedar desempleado. 
 
Convertido en líder sindical comenzó a destacarse por sus ideas sociales, que algunos 
llamaban de izquierda. Su interés por lo social lo llevó a pensar en el trabajador más 
allá del área urbana; se involucra entonces con campesinos de Urabá, donde ayudó al 
fortalecimiento de la actividad sindical. El contacto con los campesinos le abrió la 
oportunidad de participar en los congresos organizados por la ANUC, a los cuales 
asistía como representante de los sindicatos. 
 
Yo le seguí los pasos a él. Ejercí la docencia por espacio de unos tres años; luego 
desempeñé la labor de costurera; fue aquí cuando mi esposo me explicó el principio 
de la plusvalía: al obrero no se le remunera todo el valor que genera en la producción 
y es esto lo que permite hablar de la ganancia capitalista. Fue así como se me 
despertó el interés por los problemas del trabajador no sólo de la ciudad sino también 
del campo. 
 
Me involucré entonces con el movimiento campesino, asumiendo un papel activo en 
las movilizaciones realizadas en zonas como Urabá. El problema con el movimiento 
era que estaba infiltrado; el infiltrado podía ser una mujer; esto creaba desconfianza 
entre los integrantes y obligaba a ser táctico. 
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El Estado infiltró el movimiento para identificar a aquéllos que supuestamente 
difundían ideas subversivas. Uno de los afectados fue mi marido: la fuerza pública lo 
detuvo en varias oportunidades; para esto ponían testigos falsos o, por medio de la 
infiltración, conseguían versiones con las cuales poder incriminarlo253. 
 
Uno de los hijos del líder sindical agrega: 
 
Lo que pretendía el Estado deteniendo a mi papá era aislarlo del movimiento 
campesino para debilitar la organización campesina. 
 
Sobre la acción desarrollada por el Incora y sobre los alcances de la lucha 
campesina, la esposa del líder sindical afirma: 
 
De la acción del Incora yo destacaría lo que intentó hacer con los productores a través 
de la creación de cooperativas. Uno de los problemas de nuestro campesino es que 
no está lo suficientemente organizado para comercializar directamente sus productos, 
con lo cual es el intermediario quien se queda con la ganancia; con las cooperativas 
se intentó cambiar esto. En lo que tiene que ver con el significado de la lucha que 
libraron los campesinos desde los setentas, hay que tener en cuenta que existía el 
problema de acceso a la tierra, pero también el de trabajadores agrícolas que recibían 
un tratamiento casi de esclavos en zonas como Urabá; la lucha que se dio para crear 
un movimiento sindical en esta zona ayudó para cambiar esa situación254. 
 
Por su parte uno de los hijos del líder sindical, que desde temprana edad era 
llevado por su madre a las reuniones celebradas con los campesinos y que 
también tuvo nexos con el movimiento, expresa: 
 
Con respecto de la labor del Incora, ya se sabe que los alcances de su acción fueron 
bastante modestos en el sentido de que la gran propiedad no resultó realmente 
afectada. Hay que sumar otro problema que a veces se presentaba: se permite 
253 Anónimo. Entrevista realizada el 11 de agosto de 2011 en San Antonio de Prado (corregimiento 
del municipio de Medellín). Entrevistador: Juan Carlos Velásquez Torres. 
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colonización del campesino, el cual adecua las tierras; pero luego aparece un 
reclamante con título y el campesino pierde su trabajo. Encuentro otra falla en el 
proceso: hay una contradicción entre lo que el Estado dice (hacer reforma agraria) y lo 
que hace (represión y detenciones para contener al campesinado). Hay que recordar 
aquí que el Estado creó la ANUC, pero luego ésta creció bastante y, en unión con los 
movimientos sindical y estudiantil, alcanzó mucho eco; la ANUC comenzó así a salirse 
de control y esto no le convenía al Estado. 
 
En lo referente al significado de la lucha campesina, puede decirse que ella sirvió para 
obligar al Estado a sumir obligaciones que en otro caso hubiese tenido que asumir el 
individuo. La ANUC fue importante entonces no sólo por haber contribuido a crear 
relaciones de solidaridad entre los campesinos, sino también porque ejerció presión 
para hacer respetar derechos como los de educación y salud; lograr que se adjudicara 
más presupuesto estatal al campo y contribuir al reconocimiento social del campesino. 
Las reivindicaciones sociales hechas por la ANUC contribuyeron así a elevar el nivel 
de vida de la gente del campo. Desafortunadamente, también hubo equivocaciones, 
siendo dos de ellas la primacía de intereses personales, y la burocratización al servicio 
de los grupos dominantes255. 
 
En la lucha que emprendieron por sus derechos desde la creación de la ANUC, los 
campesinos tuvieron entonces dentro de sus aliados a representantes de la clase 
trabajadora. Esta clase también se articulará a la lucha campesina a través de 
fuerzas políticas como el Movimiento Obrero Independiente Revolucionario 
(MOIR); el citado movimiento nació inicialmente como una organización gremial de 
obreros contraria a las centrales obreras controladas por liberales y 
conservadores, con lo cual se constituía en una organización obrera independiente 
y contestataria; posteriormente se transformaría en partido de la clase trabajadora. 
 
Pero, ¿cuál fue concretamente la relación del MOIR con el campesinado? ¿Qué 
percepción tienen sus miembros de lo que significaron la lucha campesina y la 
255 Anónimo. Entrevista realizada el 12 de agosto de 2011 en San Antonio de Prado (corregimiento 
del municipio de Medellín). Entrevistador: Juan Carlos Velásquez Torres. 
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acción del Incora? Una persona que perteneció a aquel movimiento en la década 
de los setentas entrega el siguiente testimonio: 
 
Nací en 1954, en el seno de una familia de tradición liberal; soy hijo de obreros. 
Recuerdo que, siendo yo un niño, mi abuelo y mi padre se sentaban a leer a José 
María Vargas Vila, un polémico escritor colombiano256; y escuchaban 
clandestinamente la emisora Radio Habana, que entró al país. Ellos sufrieron la 
persecución del Estado en razón de sus ideas políticas. 
 
A los 8 años asisto con mi padre a reuniones con sindicatos; en éstas se destacará 
Francisco Mosquera, figura clave en la creación del MOIR. En el colegio (secciones 
bachillerato anexas al liceo de la U. de A.), a los 13 años, los estudiantes me 
identifican como el compañero de las ideas revolucionarias; allí sería primero 
secretario y luego presidente del consejo estudiantil y tendría la oportunidad de 
escribir en un periódico que tenía el plantel.  A los 14 años comienzo a militar en la 
Juventud Patriótica (Jupa), organización juvenil del MOIR, con la cual nace unos años 
después –en el fragor de la lucha estudiantil del 71- una publicación de un enfoque 
crítico, la revista Deslinde, pues la Jupa requería un órgano de expresión; el ejemplar 
número 1 de la revista está dedicado enteramente a la lucha que se libró durante los 
inicios de los setentas, por parte del movimiento estudiantil. Más tarde, como obrero, 
combinaré el trabajo con la política, formando parte del MOIR. 
 
Sobre nuestro movimiento hay que advertir que él no apoyaba la vía de las armas 
para lograr una transformación en Colombia; en lugar de esta vía extrema, 
pensábamos en la necesidad de crear conciencia social, participando en espacios 
democráticos y trabajando en el plano de la legalidad. Esto llevará a que en 1972 el 
MOIR inicie su actividad electoral en alianza con la ANAPO. En 1974 el movimiento 
participa en la creación de la Unión Nacional de Oposición (UNO), que aglutinó a las 
fuerzas políticas de oposición e izquierda: ANAPO, Partido Comunista y MOIR. 
 
Al emprenderse la lucha contra el bipartidismo y el imperialismo, fue necesario hacer 
un trabajo con los campesinos y, por tanto, el MOIR decide vincularse con ellos. El 
256 Sobre José María Vargas Vila, Miguel Ángel Urrego Ardila afirma que empleó de manera abierta 
el panfleto para enfrentar la hegemonía conservadora. Ver: Urrego Ardila, Miguel Ángel. (2002). 
Intelectuales, Estado y Nación en Colombia. De la guerra de los Mil Días a la Constitución de 1991. 
Santafé de Bogotá: Siglo del Hombre, p. 80. 
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trabajo que realiza el movimiento es ideológico y organizativo, pero también asume el 
papel de ayudar a crear ligas campesinas y cooperativas de producción y consumo. 
Las ligas tenían como finalidades la organización política, formar críticamente, 
enseñar a leer y a escribir. Con las cooperativas se pretendía organizar al campesino 
no sólo en lo referente a la producción, sino también en la comercialización: ellos 
debían comercializar directamente el producto y no a través de intermediarios. 
 
El MOIR se "volcó entonces al campo" en la denominada política interna de "pies 
descalzos", en la cual se exigió a una parte de la militancia ir al campo a organizar un 
movimiento campesino que le diera sustento y apoyo al movimiento obrero. Para ello 
se desplegaron una serie de actividades prácticas coyunturales acordes a cada lugar y 
a cada conjunto social campesino. En unos lugares las actividades consistieron en la 
formación básica (leer y escribir); en otros fue la organización de cooperativas o la 
organización gremial y política alrededor de las acciones políticas emprendidas por el 
MOIR en aquella época, ya fuera a través de la organización electoral denominada la 
UNO, El Frente popular-MOIR u otros organismos de coalición político-electoral que 
para cada época funcionaron. A los campesinos influenciados por el MOIR, los 
llevábamos a candidatizarse como concejales, alcaldes, diputados, etcétera, además 
de erigirlos como líderes gremiales en sus espacios. 
 
Cuando se me pegunta por los alcances de la lucha campesina en Colombia, pienso 
en el trabajo de organización que ella aportó. Esa lucha sirvió para crear una 
organización que aglutinara a los campesinos y, además, para recordar a la sociedad 
la importancia de resolver un problema que afecta al desarrollo nacional: la 
inadecuada distribución de la tierra. 
 
Infortunadamente no se crearon las condiciones para mantener la organización 
gremial. Dentro de los problemas estuvieron la falta de formación de sus cuadros 
directivos, lo que abrió la posibilidad para que se diera en el movimiento la injerencia 
de organizaciones guerrilleras; y la división introducida en el movimiento por unas 
organizaciones políticas de izquierda inmaduras, envueltas en peleas internas; dichas 
organizaciones no querían comportarse como agentes copartícipes, sino como 
agentes responsables; así las cosas, terminan desbaratando las organizaciones, o 
dividiéndolas. 
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Con respecto de la acción del Incora, hay que recordar que, además de no haber 
resuelto el problema de la propiedad rural, los suelos que se repartían no siempre 
eran de buena calidad. A estos obstáculos al desarrollo agrícola se sumó otro: el gran 
error cometido por el Gobierno cuando, mediante el IDEMA, decide comprar los 
excedentes estadounidenses de maíz y trigo, teniendo Colombia la capacidad de 
autoabastecerse; esto iba en detrimento del desarrollo agrícola del país y de su 
soberanía alimentaria257. 
 
Sobre el contacto del MOIR con el campesino y el significado que tuvo la lucha 
campesina, otro ex militante de esa organización política agrega: 
 
La Revolución Cubana había generado una lucha antiimperialista en Latinoamérica. 
Pero mientras algunas organizaciones de izquierda del país apoyaban la vía 
guerrerista para emprender aquella lucha y lograr la gran transformación, Francisco 
Mosquera, fundador del MOIR, rechazaba la idea de buscar un cambio por medio de 
las armas y proponía aglutinar a las masas fomentando la creación de una conciencia 
social en ellas, especialmente mediante la creación de su partido político. La lucha 
antiimperialista se concretaba en la lucha por justicia, la equidad y la calidad de vida, 
así como contra los abusos del Estado y los grupos dominantes, constituían el interés 
del MOIR. 
 
Una de las estrategias utilizadas por nuestro movimiento en su contacto con las 
masas fue el teatro. Con el teatro se pretendía divertir, pero también crear conciencia, 
movilizar; con este objetivo se creó entonces la Brigada de Trabajadores del Arte, por 
la cual se organizan grupos de teatro en los que participaban estudiantes 
universitarios. Mi trabajo con el MOIR se desarrollará justamente aquí, en la esfera del 
arte. 
 
Para referirme al contacto del MOIR con los campesinos, habría que decir que el 
trabajo más importante de la izquierda en la zona rural lo hizo nuestro movimiento. No 
sólo se realizaron esfuerzos para formar a los campesinos mediante la creación de las 
ligas, sino también para organizarlos de manera que la producción y comercialización 
257 Anónimo. Entrevista realizada el 10 de noviembre de 2011 en Medellín (capital del 
departamento de Antioquia). Entrevistador: Juan Carlos Velásquez Torres. 
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se hicieran por medio de cooperativas. Pero hay algo que no es menos importante: a 
través del teatro nos propusimos impulsar la transformación revolucionaria del 
campesino. A propósito de esto último, una de las obras de teatro que yo más 
recuerdo fue Tiempo de vidrio, calificada por algunos de subversiva. La obra nació a 
raíz de la orden del Gobierno en 1976 de desalojar a unos campesinos pescadores de 
una franja en la que supuestamente no podían estar; como resultado se produjo un 
paro cívico y la muerte de dos personas que participaron en la protesta; estos hechos, 
que ocurrieron en el Magdalena, inspiraron la obra. 
 
La acción del MOIR en la zona rural fue coherente con la consigna de su fundador, 
Francisco Mosquera. Mao Tse-tung decía a los intelectuales de su país que tenían 
que vincularse con las necesidades de las masas; Mosquera hablará de aplicar una 
política de pies descalzos, desplazándose al campo para ponerse al servicio de la 
gente. Por desgracia, el MOIR debió padecer la persecución tanto de la extrema 
izquierda como del ejército, quienes nos querían por fuera del campo; la idea era 
destruir el trabajo que el movimiento estaba realizando con el campesinado. El punto 
de desacuerdo con la extrema izquierda era, como ya se expresó, el guerrerismo, el 
recurrir a los actos delincuenciales y armados como forma de lucha. 
 
En mi concepto, la lucha librada por el campesinado colombiano tras la creación 
primero del Incora y, luego, de la ANUC, tuvo un alcance importante: haber contribuido 
a organizar a los campesinos para reducir su vulnerabilidad, en el marco de una lucha 
muy desigual frente a las acciones de los grupos dominantes258. 
 
De los partidos políticos que actualmente existen en Colombia, quizá el que más 
ha insistido en la necesidad de una reforma agraria es un partido de izquierda: el 
Polo Democrático Alternativo. El político antioqueño Jorge Gómez, hoy miembro 
de dicho partido y también ex militante del MOIR, entrega el siguiente testimonio, 
en el que menciona su experiencia con el campesinado y conceptúa sobre el 
Incora y la ANUC: 
 
258 Anónimo. Entrevista realizada el 10 de marzo de 2012 en Medellín (capital del departamento de 
Antioquia). Entrevistador: Juan Carlos Velásquez Torres. 
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Después de haber tenido nexos con el movimiento estudiantil entré a militar en la 
Jupa. Luego, formando parte del MOIR, inicio mi trabajo con el campesinado en el año 
de 1973, en Urabá; este trabajo permitió la fundación de sindicatos, ligas campesinas 
y cooperativas; una de las finalidades de la acción desarrollada en la zona consistía 
en eliminar la intermediación de compradores de maíz. Lo que me llevó a involucrarme 
con el campesinado fue la necesidad que teníamos de lograr un crecimiento político 
en la zona rural. En 1982, cuando ingresaron las organizaciones armadas a la zona, 
hubo que abandonar la región, con lo cual se desmanteló la labor que se venía 
realizando. Con el Estado, más concretamente con el ejército, ya se tenía el problema 
de una relación tensa, que también dificultó nuestra acción. 
 
Sobre el concepto que me merece la acción realizada por el Incora, lo que pienso es 
que este instituto no tenía realmente la finalidad de terminar con el monopolio sobre la 
tierra. Más bien pretendía dar la sensación de que la propiedad se estaba 
redistribuyendo. Hay que recordar, además, que parte de los recursos para 
implementar la supuesta reforma agraria procedían de créditos otorgados en el marco 
de la Alianza Para el Progreso, pero se trataba de créditos atados: parte de los 
recursos debían destinarse a la compra de mercancías producidas por los Estados 
Unidos (maquinaria, insumos, etcétera). En lo referente a la ANUC, me inclino por la 
idea de que el Estado la creó para sofocar la rebelión, la rebeldía de un movimiento 
campesino que venía fortaleciéndose y que amenazaba con salirse de control. 
También considero que el mismo movimiento campesino cometió un error: dar cabida 
a los grupos de la extrema izquierda, lo cual hizo que se creara un estigma sobre el 
movimiento; surge entonces lo que yo considero un gran problema: el movimiento 
queda marcado. 
 
Pese a lo anterior, la lucha campesina dejó cosas positivas como, por ejemplo, que el 
campesino tuviese que atravesar por una serie de experiencias que le aportarían 
preparación para defender mejor sus derechos259. 
 
De acuerdo con el testimonio anterior el Estado, además de no haber tenido un 
real interés en debilitar la gran propiedad rústica, tampoco tuvo realmente la 
259 Gómez, Jorge. Entrevista realizada el 12 de diciembre de 2011 en Medellín (capital del 
departamento de Antioquia). Entrevistador: Juan Carlos Velásquez Torres. 
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intención de fortalecer el movimiento campesino sino más bien de controlarlo. 
Pero las críticas al Estado provienen no sólo de organizaciones políticas de 
izquierda, sino también de personas que estuvieron vinculadas con el mismo 
Estado. Una de esas personas, ingeniero agrícola, trabajó con el Instituto 
Colombiano Agropecuario (ICA) en la década de los sesentas. Tuvo la oportunidad 
de viajar a Estados Unidos e Israel para completar su preparación en cuestiones 
agrícolas; en el primer país dice haber simpatizado con el movimiento estudiantil 
contra la guerra de Vietnam. Más tarde, en 1999, participó en la fundación de la 
Asociación Nacional por la Salvación Agropecuaria, con la cual se pretendía 
defender la producción nacional; con este objetivo, recuerda el ingeniero, se 
realizó el paro nacional agropecuario en julio de 2.000 contra las importaciones de 
alimentos. Esto expresó el ingeniero agrícola sobre la ANUC y el Incora: 
 
Las personas que sugirieron a Carlos Lleras Restrepo crear la ANUC fueron Armando 
Samper Génico y Enrique Blair; ellos le plantean a Lleras que, para poder controlar al 
movimiento campesino, había que amarrarlo al Estado; es así como surge el término 
usuario: la persona que usa los servicios del Estado y que, por tanto, depende de éste 
o se encuentra amarrada a él. La ANUC tenía entonces una finalidad de control. 
 
Uno de los grandes problemas de la ANUC era que no tenía independencia del 
Estado, y esa falta de independencia hizo que al interior de la organización surgiera la 
denominada línea Armenia, utilizada por el Gobierno Nacional para dividir al 
movimiento y así debilitarlo. 
 
En mi concepto, el principal logro de la ANUC fue haber colocado la lucha por la tierra 
en primer plano, reivindicar una verdadera reforma agraria. Yo apoyaba esa lucha, y 
tuve la oportunidad de asistir al congreso que realizó la ANUC en 1972 en Sucre. En 
el año de 1971, que fue el momento de la lucha campesina más importante en 
Colombia, cuando se produjo una oleada de invasiones simultáneas en todo el país, 
se realizó la asamblea anual de la Asociación Colombiana de Ingenieros Agrónomos 
(ACIA). La asociación se había dividido: una parte estaba con el Gobierno, mientras 
que la otra asumió una postura crítica frente a la política agraria; yo pertenecía a este 
segundo grupo. En aquella oportunidad, la mayoría decidió respaldar las invasiones 
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campesinas contra la gran propiedad ociosa; mi apoyo a la lucha campesina me 
costaría la destitución. 
 
Como otros compañeros de la Asociación Colombiana de Ingenieros Agrónomos, yo 
era del concepto de que institutos como el Incora y el Idema eran fundamentalmente 
instrumentos al servicio de los intereses imperialistas. Tómese el caso del Incora: una 
parte de los recursos con los cuales se financiaba el instituto era empleada en la 
compra de mercancías estadounidenses (maquinaria agrícola, equipo de construcción, 
etcétera); la Alianza Para el Progreso tenía entonces como una de sus finalidades 
abrir mercados para los grandes excedentes de mercancías de Estados Unidos. Una 
de las cosas que quizá pueda rescatarse de la acción del Incora fue el experimento 
con las cooperativas; el problema es que se dejó al campesino el manejo de éstas sin 
estar preparado. En lo que respecta al Idema, este instituto hacía importaciones 
masivas de bienes como maíz y trigo que tenían un efecto devastador en la 
producción nacional, y que le ayudaban a Estados Unidos a encontrar salida para la 
producción agrícola sobrante; hay que recordar que en ese país se creó la Ley Pública 
480, cuya implicación era que los distintos países, especialmente los 
subdesarrollados, debían absorber los excedentes agrícolas estadounidenses. En 
Colombia, además de que no se le dio a la reforma agraria la real importancia que 
tiene, no hubo tampoco una política agraria en defensa de la producción nacional260. 
 
Cuando se reflexiona sobre los alcances sociales de la reforma agraria en el 
periodo 1958-1972, es fundamental tomar en consideración el concepto del 
principal protagonista: el campesino. A continuación se presenta la entrevista 
concedida por un campesino que perteneció a la Asociación Nacional de Usuarios 
Campesinos, en la que se refiere a varias cuestiones clave, entre ellas la acción 
del Incora y de la ANUC: 
 
¿Cómo llegó a la ANUC? 
 
Me afilié porque escuchaba sobre el papel que jugaba en relación con la reivindicación 
de los derechos de los campesinos y la lucha agraria por la tierra. Los que me 
260 Anónimo. Entrevista realizada el 20 de diciembre de 2011 en Medellín (capital del departamento 
de Antioquia). Entrevistador: Juan Carlos Velásquez Torres. 
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invitaron a la ANUC fueron unos trabajadores de Pastoral Social por el problema que 
se presentaba de familias campesinas desplazadas por el conflicto armado que 
reinaba en la provincia. 
 
¿Por qué decide vincularse al movimiento o cuáles fueron sus motivaciones para 
hacerlo? 
 
Desde muy joven una de mis grandes inquietudes ha sido poder contribuir al cambio 
social que requiere nuestro país y, en especial, el sector campesino ya que somos los 
que damos de comer a los centros urbanos y la recompensa es el abandono del 
Estado y los bajos precios de los productos agropecuarios y los altos costos de los 
enseres e insumos que requieren las familias campesinas. 
 
El problema social de las familias desplazadas fue como la principal razón de 
colaborar en la búsqueda de una pronta solución. 
 
Llegó la renovación de los cuadros directivos y acepté una suplencia de bajo perfil 
porque la situación de orden público era muy pesada. 
 
Hablamos con la directiva sobre la situación de estas familias y me comisionaron, por 
lo cual a nombre de la organización le trabajamos y Pastoral Social logra negociar una 
finca y conseguir el crédito con la Caja Agraria para reubicar 13 familias y que éstas 
pagaran en un plazo de 15 años la finca. En un comienzo trabajaron 
comunitariamente, pero surgieron diferencias y tocó repartir la tierra y los ganados que 
se tenían fruto del trabajo comunitario (repartir la deuda). 
 
¿Qué problemas le trajo pertenecer a la ANUC? 
 
Por reclamar lo que el Estado nos despojó y por exigir a los actores del conflicto 
armado respeto por la soberanía de nuestro territorio fui secuestrado con la buena 
suerte que hoy puedo contarlo, ya que en esa época se los llevaban pero nunca 
regresaban; fui un desplazado y tildado y perseguido por las fuerzas del Estado como 
subversivo y objetivo militar. 
 
En su opinión, ¿cómo eran las relaciones entre la ANUC y el Estado? 
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Creo que lo que me tocó vivir fue una relación de poca escucha del Estado y más de 
represión e incumplimiento de los acuerdos con promesas incumplidas y la jugada de 
dividir la organización. 
 
¿Qué pensaban los campesinos de la acción desarrollada por el Incora? 
 
Al comienzo por acá, de acuerdo a las noticias, ¡qué maravilla!, pero la realidad fue 
otra: compraron una finca que no era de vocación agropecuaria y la parcelaron y fue 
un fracaso por la mala compra y la inadecuada ASESORÍA a los parceleros; son 
escasos los proyectos exitosos que desarrolló esta institución. Su propósito fue sano 
pero la politiquería y la deshonestidad de algunos funcionarios la permearon. 
 
En su opinión, ¿cuáles fueron los logros de la ANUC o por qué considera que fue 
importante lo que hizo la ANUC? 
 
Ser interlocutor de los campesinos agremiados y no agremiados, las marchas, los 
congresos, los pronunciamientos y los programas de capacitación, la presión al 
Estado para la implementación de programas como la reforma agraria, entre otros. 
 
¿En qué falló la ANUC o qué dejó de hacer? 
 
Se dejó dividir, se debilitó, bajó la guardia. Pero creo que es hora de retomar las 
banderas y trabajar por el sector agrario que está en peligro de extinción por los TLC, 
la minería, lo monocultivos, etc261. 
 
El testimonio anterior destaca el papel de la ANUC y plantea críticas al Estado por 
la ineficacia del Incora, el incumplimiento de los compromisos adquiridos y las 
acciones para reprimir al campesino. Otro campesino que estuvo vinculado a la 
ANUC en calidad de dirigente destaca de la siguiente manera lo que hizo esa 
organización campesina: 
 
261 Anónimo. Entrevista realizada el 15 de noviembre de 2011 en Bucaramanga (capital del 
departamento de Santander). Entrevistador: Juan Carlos Velásquez Torres. 
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Lo que hoy se está viviendo es la herencia de la organización y, a la vez, el avance en 
el nivel de conciencia social y política del campesinado, porque siempre se ha visto 
que los propietarios querían utilizar a los campesinos y luego la organización lo que 
hace es el despertar de los campesinos en el sentido de que no estuviesen 
dependiendo de la voluntad de los patronos de las fincas sino que era la iniciativa 
propia de los campesinos a través de su propio ejercicio262. 
 
El mismo campesino se refiere a la necesidad de retomar lo que se hizo bajo el 
liderazgo de la ANUC: agrupar a los campesinos para emprender una lucha en 
masa. Esto dice al respecto: 
 
Nosotros consideramos que en este momento hay necesidad de un agrupamiento de 
todas las organizaciones que operan en el campo, no simplemente la ANUC; ya la 
ANUC es un foco de las tantas organizaciones que existen. Por lo tanto, el futuro de 
nosotros está en que tengamos la capacidad de que conjuguemos las organizaciones 
que hoy existen en un solo ente centralizador de la lucha y de la resistencia de las 
luchas campesinas. Por eso el propósito de las mesas agrarias es porque toda esa 
cantidad de parceleros que estaban en ANUC hoy están en otras organizaciones de 
productores, de cooperativas y esa vaina que ya no hay que acabar con todas esas 
organizaciones sino que se establezca un ente que centralice a todas esas 
organizaciones y que la lucha sea global y del conjunto de todas las 
organizaciones263. 
 
Para lograr el reconocimiento de unos derechos determinados se requiere la 
existencia de instituciones. Siguiendo el enfoque marxista, sobre la base o 
estructura económica se levanta una superestructura política y jurídica en la cual 
coexisten las instituciones de la clase dominante y las instituciones de las clases 
dominadas. Por representar una organización para la defensa de los intereses del 
campesinado, la ANUC introdujo un cambio en aquella superestructura que 
262 Ex dirigente de la ANUC habla sobre el futuro de las organizaciones campesinas. Recuperado de 
http://www.youtube.com/watch?v=CBOgGJPPbUQ. [videograbación]. 
 
263 Ibid. 
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permitió a los campesinos realizar un intento por afectar la maquinaria de poder; 
de esta manera, el proceso de lucha por la tierra dejó al campesino convertido en 
un sujeto político: sujeto que adquiere conciencia de sus derechos, que se 
organiza para defenderlos y que intenta conquistar espacios de participación. En 
zonas como la Costa Atlántica, el impulso generado por la ANUC llevará incluso a 
la formación de un partido político agrario a fines de los años setentas, tal como lo 
expresa Orlando Fals Borda: 
 
En el caso de la ANUC, el resuello campesinista culminó en algo inusitado: la creación 
formal en 1977 de un partido agrario, el primero en la historia del país, el Movimiento 
Nacional Democrático Popular (MNDP) hoy Democracia Popular. Con este partido 
propio, como ha ocurrido en muchos otros países y ocasiones, un buen número de 
campesinos colombianos pasaron de un espontaneísmo relativo a formas deliberadas 
y autónomas de enfrentamiento social y político con el sistema dominante, 
especialmente en la Costa atlántica donde dicho partido ha seguido activo. (…)264. 
 
A propósito de la relación entre los elementos social y político, Charles Tilly, 
teórico del comportamiento colectivo, establece que el éxito de una movilización 
puede ser medido cuando el grupo es reconocido como actor político. En relación 
con este punto, la esposa de un sindicalista que participó en las movilizaciones de 
los años setenta y que fuera asesinado, expresa: 
 
Las movilizaciones que se produjeron en la década de los setentas en Colombia, en 
las que participaron no sólo campesinos sino también indígenas y trabajadores, eran 
fundamentales porque, en lo institucional, no existían  las condiciones para que fueran 
reconocidos todos los derechos de grupos sociales vulnerables. En ese contexto de 
lucha social se pagó un alto precio: la muerte. Pero fue una muerte que se sustentó en 
principios, en convicciones y, por tanto, fue una muerte con sentido; el ejercicio 
consciente realizado en esa época contribuyó, de alguna manera, a qué más tarde 
pudiésemos contar con un ordenamiento constitucional que establece mecanismos de 
264 Fals Borda, Orlando. (2002). Historia doble de la Costa. Santafé de Bogotá: El Áncora, p. 184b. 
Recuperado de http://www.bdigital.unal.edu.co/1396/. 
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reclamación y que defiende la diversidad y la tolerancia. Uno de los grandes alcances 
de las movilizaciones sociales realizadas en los setentas fue, así, el haber contribuido 
a un mayor reconocimiento político de grupos sociales vulnerables a través de una 
Constitución Nacional que defiende la pluralidad: la de 1991265. 
 
Como alcances de la reforma social agraria, los testimonios anteriores permiten 
destacar: primero, el haber contribuido a fortalecer la capacidad de organización 
de los campesinos y a promover en éstos una cultura de la movilización, lo cual es 
importante porque reduce la vulnerabilidad del campesinado en la lucha por sus 
derechos o le aporta capacidad para ejercer presión; segundo, haber aportado 
preparación a los labriegos para la defensa de sus derechos, a través de 
programas de capacitación y de las múltiples experiencias vividas por ellos en sus 
luchas; tercero, fomentar la solidaridad entre los campesinos, lo cual es clave para 
el desarrollo de una acción concertada o coordinada; y cuarto, haberse traducido 
en la asignación de un mayor presupuesto estatal al agro, hecho que expresa un 
mayor reconocimiento del campesino por parte del Estado y que contribuye a 
mejorar sus condiciones de vida. 
 
Finalmente, como críticas a la acción del Estado en el contexto de la reforma 
agraria, los mismos testimonios permiten resaltar: el impacto marginal que tuvo 
dicha reforma en lo referente a la redistribución de la propiedad, las acciones 
represivas y de otro tipo para debilitar al movimiento campesino y el 
incumplimiento de compromisos adquiridos con el campesino. 
 
 
 
265 Anónimo. Entrevista realizada el 4 de junio de 2011 en Medellín (capital del departamento de 
Antioquia). Entrevistador: Juan Carlos Velásquez Torres. 
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5. CONCLUSIONES 
 
- La implementación del programa de reforma social agraria en Colombia 
estuvo motivada por múltiples factores. En el plano nacional se destacan: 
primero, la pérdida de respaldo popular sufrida por el Frente Nacional; 
segundo, el surgimiento en la escena política de un rival que despertaba 
simpatía en un sector de las masas populares: el MRL (Movimiento 
Revolucionario Liberal); tercero, el clima de violencia que se vivía en el 
país; y cuarto, la necesidad de promover el desarrollo industrial en el marco 
de la aplicación del modelo económico proteccionista. En el plano 
internacional, resalta la intención del Gobierno de los Estados Unidos de 
evitar la propagación del comunismo en Latinoamérica, intención que 
condujo al diseño de un programa que contemplaba ayuda económica y 
social denominado Alianza Para el Progreso.  
 
- Sobre el objetivo del programa de reforma agraria implementado en 
Colombia en el periodo 1958-1972, algunos de sus críticos piensan que el 
Estado no tenía realmente la finalidad de dirigir un ataque contundente 
contra la gran propiedad rústica, sino de realizar una distribución marginal 
de predios para reducir las tensiones sociales en la zona rural. Además, 
ponen en duda la finalidad perseguida por el Gobierno Nacional con la 
creación de la ANUC, que en su opinión era más bien un instrumento para 
sofocar la rebelión, la rebeldía de un movimiento campesino que venía 
fortaleciéndose y que amenazaba con salirse de control. 
 
- El peso político y económico que tenían los distintos actores involucrados 
en el proceso de diseño e implementación del programa de reforma agraria, 
es un factor clave para entender por qué, en el caso colombiano, el citado 
programa no cumplió con su objetivo en materia redistributiva. Más 
concretamente hay que referirse al poder de los terratenientes, que 
mostrarán su capacidad como grupo de presión, inicialmente, debilitando 
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los alcances del proyecto en materia expropiable; y, posteriormente, 
llevando al Gobierno Nacional a abandonar la reforma agraria durante la 
administración de Misael Pastrana Borrero. Como lo expresa el analista 
Álvaro Echeverri Uruburu, por el control que ejercen sobre los aparatos 
fundamentales del Estado, los grupos de presión tienen un papel 
determinante en los procesos de adopción de aquellas políticas 
trascendentales, que comprometen la marcha de la sociedad y del propio 
Estado. 
 
- En el caso específico de la región central de Colombia, que comprende los 
departamentos de Cundinamarca, Tolima, Meta y Boyacá, podría pensarse 
que fue en este último departamento donde mayor incidencia tuvo la acción 
del Incora.  Boyacá fue el segundo departamento del país en donde más se 
hizo sentir la extinción de dominio y, además, el departamento al cual le 
correspondió cerca del 28% del área adjudicada en la región central. No 
obstante, sobre la fragmentación de la propiedad en Boyacá hay que 
advertir que ella es el resultado no sólo de la subdivisión de haciendas 
practicada por el Estado en proyectos de parcelación, sino además de la 
presión que ejerce sobre la tierra el crecimiento poblacional en un 
departamento que, ya para principios de los años cincuenta, era uno de los 
cinco más poblados de Colombia. 
 
- Pese a que la reforma agraria del periodo 1958-1972 no cumplió con su 
cometido principal de reducir la fuerte concentración de la propiedad 
rústica, tuvo repercusiones sociales que deben ser resaltadas. El proceso 
que se inició con la promulgación de la Ley 135 de 1961 (ley de reforma 
agraria), y que luego se complementó con la creación de la Asociación 
Nacional de Usuarios Campesinos (ANUC) mediante el decreto 755 de 
1967, tuvo repercusiones sociales importantes que pueden resumirse así: 
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- Un sector del campesinado emerge como protagonista, se transforma en un 
referente. Los campesinos, especialmente bajo el liderazgo de la ANUC, 
mostraron capacidad para desarrollar una acción en masa, ejercer presión 
sobre el Estado y despertar el interés de otros grupos sociales que se 
sentían identificados con ellos. Al mismo tiempo, nace un importante 
movimiento social en Colombia, la Asociación Nacional de Usuarios 
Campesinos (ANUC), cuya lucha constituyó un importante intento del 
campesinado por afectar la maquinaria de dominación. 
 
- Se fortalecen el nivel de organización del campesinado y su capacidad de 
movilización. Con la creación de la ANUC a iniciativa de Carlos Lleras 
Restrepo nace una organización que aglutina a los campesinos para 
reclamar y defender sus derechos, así como para reducir su vulnerabilidad 
en el marco de una lucha muy desigual frente a las acciones de los grupos 
dominantes. Además, dicha organización promovió en el campesino una 
cultura de la movilización, como medio para ejercer presión sobre el 
Estado. 
 
- Se transforma el carácter de un sector del campesinado. La reforma agraria 
y la creación de la ANUC contribuirán a que se opere un cambio por el cual: 
primero, la solidaridad adquiere importancia entre los labriegos; y segundo, 
la pasividad cede terreno ante la acción. Esto permitirá que el campesino 
asuma un papel de trascendencia en el ámbito social. 
 
- La mujer campesina se hace visible en el sentido de que adquiere un nuevo 
lugar, lo cual le permitió conquistar espacios para la defensa de sus 
derechos y lograr avances en el reconocimiento de estos últimos. Resultado 
de las acciones de las mujeres en pro de sus derechos, uno de esos 
avances consiste en haber conseguido su reconocimiento como 
adjudicatarias de predios conjuntamente con el marido o compañero. 
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- Se da un cambio en el rol social de la mujer campesina, cuyo papel se 
había limitado básicamente al desarrollo de las labores domésticas.  Se 
verá a una mujer que desea ser tenida en cuenta como sujeto pensante, 
propositivo; y que ve la necesidad de organizarse para lograr el 
reconocimiento de sus derechos. 
 
- El campesino alcanza mayor reconocimiento político. El proceso de lucha 
por la tierra dejó al campesino convertido en un sujeto político: sujeto que 
adquiere conciencia de sus derechos, que se organiza para defenderlos y 
que intenta conquistar espacios de participación. Al convertirse en sujeto 
político, realizará acciones orientadas a afectar la maquinaria de poder. 
 
- Se logra un mayor reconocimiento social del campesino, lo cual se expresa 
en una mayor preocupación del Estado por sus derechos. Así por ejemplo, 
con las acciones del Incora en favor del campesino se avanzó en el 
reconocimiento de derechos como los de educación y salud; también, se 
logrará que el Estado adjudique más presupuesto estatal al campo, lo cual 
contribuye elevar la calidad de vida del poblador rural. 
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ANEXO 2 
 
VIGOROSA DEFENSA DE LA REFORMA AGRARIA HACE PRESIDENTE DE 
LA SAC 
 
Bucaramanga, noviembre 03 (del corresponsal Meza Ramírez). 
 
En importante conferencia dictada ayer tarde en los salones de la Sociedad de 
Agricultores de Santander, el doctor Luis Guillermo Echeverry, presidente de la 
Sociedad Colombiana de Agricultores y miembro del Comité de Reforma Agraria, 
se refirió a las razones de diverso orden que fueron tenidas en cuenta para 
elaborar el proyecto que ayer mismo fue presentado a consideración del 
Congreso.  Asistieron más de cien personas pertenecientes a los gremios 
agropecuarios, ante las cuales hizo su exposición sobre la justicia y las 
consideraciones de orden social y filosófico que fueron tenidas en cuenta en la 
elaboración del proyecto.  Al terminar su exposición el conferenciante fue muy 
aplaudido por la claridad de sus conceptos y la fuerza de sus argumentaciones. 
 
Los términos de la conferencia son los siguientes: 
 
“Me parece que estoy obligado a contarles a los agricultores por qué aprobé el 
proyecto de reforma agraria, que algunos miran con exagerado recelo.  
Naturalmente en una intervención como la de hoy no es posible adentrarse en el 
análisis sosegado y a fondo de cada uno de los artículos, lo que de otro modo no 
tendría importancia como la tiene explicar los puntos que pudiéramos llamar 
filosóficos y sociológicos del estatuto. 
 
La reforma mira principalmente hacia un problema de categoría social, cuya 
solución es de urgencia inaplazable.  Por naturaleza la tierra es la fuente del 
sustento humano, y así como los que la poseemos, la defendemos y deseamos 
conservarla, así los que no la tienen aspiran a poseerla.  Y como el derecho a la 
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propiedad no puede ser monopolio de unos pocos, es preciso armonizar los 
intereses opuestos para encontrar un justo medio que sirva de equilibrio y nos 
permita vivir en paz, dándoles techo al mayor número de gentes y procurando que 
la tierra albergue como propietario al mayor número de familias posible”. 
 
ES PRECISO CEDER 
 
“Es muy humano que los dueños de tierras miren con recelo cualquier reforma que 
se encamine a limitar su derecho, así como es humano que los demás aspiren con 
derecho a la propiedad.  El mundo ha venido evolucionando en forma tan rápida y 
las necesidades crecen en forma tan alarmante, que no es posible ubicarse en 
una posición hostil o mantenerse anclados en las viejas concepciones jurídicas.  
Ahora es preciso ceder un poco para no perderlo todo.  Es preferible una reforma 
agraria hecha a base del entendimiento de las gentes directivas del país, y por los 
caminos que ofrecen la libertad y la democracia, que no una reforma hecha con 
las imposiciones de la violencia o de la dictadura comunista. 
 
El comunismo no solamente anda detrás de la propiedad privada sino detrás de 
las naciones y de la libertad.  Y nosotros tenemos que escoger entre mantener 
nuestra democracia y nuestra libertad y los derechos que ellas ofrecen a través de 
normas jurídicas respaldadas por la autoridad y perder esa libertad y esos 
derechos por no ceder en oportunidad, y menos teniendo en cuenta que esa 
cesión será equitativamente remunerada”. 
 
TODO EL PAÍS 
 
“Se dice que la reforma agraria no la pagarán sino los terratenientes, pero se 
olvidan que en el presupuesto nacional se destinarán cada año cien millones de 
pesos para adelantar la reforma, y a esto habrá que añadirle las sumas que se 
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obtengan por los empréstitos externos y los productos de las ventas, y entonces 
queda claramente establecido que a la reforma agraria contribuirá todo el país”. 
El Espectador, noviembre 04 de 1960, p. 1. c. 2, 3 y p. 17. c. 1, 2. 
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ANEXO 3 
 
PRESIÓN RURAL PARA CAMBIAR LEY AGRARIA 
 
Que el Parlamento colombiano se pronuncie en favor de una nueva serie de 
reformas a las actuales leyes 135 de 1961 y la ley 1 de 1968, especialmente en lo 
que se refiere a la adquisición y expropiación de tierras, solicitará la Asociación 
Municipal de Usuarios de San Bernardo.  La petición se hará conocer al 
Presidente de la República, apoyados los campesinos en las bases que 
reglamentan la Campaña Nacional de Organización Campesina iniciando un gran 
movimiento de presión rural para lograr el anterior objetivo. 
 
La solicitud se dio a conocer durante la reunión que sostuvieron más de 150 
miembros de la Asociación Municipal de Usuarios de San Bernardo con 
representantes del Gobierno y de sus institutos, tales como el Incora, ICA, 
Ministerio de Agricultura, Caja Agraria, Inderena, etc, a fin de presentarles una 
serie de necesidades urgentes para beneficio de miles de campesinos aglutinados 
a través de la citada Asociación Municipal de Usuarios de San Bernardo. 
 
El comunicado en el cual se solicita mayor apoyo a todas las entidades vinculadas 
al agro, dice así textualmente en sus cuatro puntos básicos: 
 
1. Que el Parlamento colombiano se pronuncie a favor de una nueva serie de 
nuevas reformas a las actuales leyes 135 de 1961 y 1 de 1968, especialmente en 
lo que se refiera a la adquisición y expropiación de tierras, dando al Incora más 
recursos para que pueda adelantar los tan necesarios programas de dotación de 
tierras a los arrendatarios y aparceros, los programas de redistribución de la 
propiedad, parcelaciones y titulación de baldíos.  Pues actualmente por falta de 
esos recursos legales, los grandes propietarios pueden desalojar caprichosamente 
de las tierras a los campesinos que tradicionalmente las han venido trabajando en 
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calidad de arrendatarios, aparceros y similares, sin que la ley pueda tomar o 
aplicar medidas drásticas que conduzcan a una rápida distribución de esas tierras. 
 
2. El cambio de las tradicionales estructuras “dominantes” que tan pocos 
servicios han prestado y sí muchos males han causado a las comunidades rurales. 
 
3. Que se dé el apoyo suficiente a los programas que tienen como meta el 
Desarrollo Social Campesino, aspecto fundamental para lograr los anhelados 
cambios de que tanto se habla. 
 
4. Que los campesinos organizados aspiramos a llegar a las corporaciones y 
grupos donde se toman las decisiones, ya que éstas en la forma como están 
integradas, no tienen el menor interés por lo que en el campo sucede y porque los 
campesinos ya no estamos dispuestos a seguir figurando como la tradicional clase 
“dominada” que forja riqueza para unos pocos “dominantes”. 
 
El Tiempo, noviembre 22 de 1969, p. 6. c. 1, 2, 3. 
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ANEXO 4 
 
RECHAZO A COLONIZACIONES HACEN LÍDERES CAMPESINOS 
 
Los líderes campesinos de tres departamentos enviaron al Gobierno una 
comunicación en la que piden una reforma agraria más rápida, masiva, profunda y 
radical en distribución de tierras cercanas a las ciudades. 
 
En esa misma comunicación rechazaron las colonizaciones o parcelaciones 
accidentales.  Los dirigentes de Cundinamarca, Tolima y Meta visitaron al Ministro 
de Agricultura, en número de 28 y dejaron escritas sus peticiones para que fueran 
comunicadas al Presidente Lleras Restrepo. 
Los líderes agrarios utilizaron, en su entrevista con el Ministro de Agricultura y los 
gerentes de las entidades del sector, un lenguaje mesurado pero firme y a veces 
muy radical. 
 
Dijeron que los terratenientes a quienes se les “incoren” las tierras deben perder 
inmediatamente el derecho a la posesión de la tierra y se les debe dar un plazo de 
sólo 120 días para litigar. 
 
Los campesinos expresaron que el Estado colombiano tiene que hacer una 
revisión total de los avalúos catastrales para reajustarlos, porque tal como están 
ahora las cosas ese avalúo perjudica a los pequeños y a los medianos. 
 
En su comunicación al Jefe del Estado, por conducto de su Ministro de Agricultura, 
los campesinos sostuvieron que el gobierno debe garantizar la posesión de las 
tierras invadidas a quienes las tengan. 
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También dijeron que el gobierno debe utilizar los medios que tiene a su alcance 
para convertir el crédito en un instrumento de desarrollo económico, sin las 
exigencias de los bancos. 
 
En materia de crédito para vivienda rural, lo exigieron para 30 años, en cambio de 
los 20 que se dan ahora y de la Caja Agraria dijeron que debería trabajar en 
estrecha relación con el Incora para los grupos populares y pobres del sector 
agrícola. 
 
OTROS PUNTOS 
 
Señalan además que la Caja Agraria debe establecer, a beneficio de cada 
prestatario, un seguro para cosecha y ganadería. 
En relación con la organización campesina, la califican como el motor que impulse 
la verdadera reforma social agraria dentro de un contexto general de desarrollo 
económico nacional. 
 
Piden respaldo pleno para realizarla por las vías pacíficas, pero si esto no sucede 
están dispuestos a hacerla. 
 
También solicitaron la creación de una universidad agraria para darle formación a 
los hijos de los campesinos y pidieron al gobierno que por medio del Ministro de 
Relaciones Exteriores resuelva el problema de los compañeros colombianos que 
se encuentran en Venezuela. 
 
Pidieron representación, en la comisión parlamentaria que estudie la reforma 
agraria, de dos campesinos por cada departamento. 
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Pidieron al Codazzi la revisión del avalúo catastral de todo el país, por cuanto otro 
estudio lesiona gravemente los intereses económicos del pequeño y mediano 
propietario. 
 
Finalmente, solicitaron cambio en la actitud represiva del Inderena. 
El Tiempo, mayo 12 de 1970, p. 12. c. 1, 2, 3, 4. 
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ANEXO 5 
 
SE DEBEN REPARTIR LAS MEJORES TIERRAS: VILLAMIL 
 
Por Roberto Bermúdez 
 
“No podrá haber seguridad para las inversiones de las minorías en el campo 
mientras no haya seguridad de vivir para las mayorías campesinas”, sostuvo 
Carlos Villamil Chaux, gerente del Incora, ante la reunión del Comité de Empleo de 
la Sociedad Económica de Amigos el País (SEAP). 
Tenemos que acelerar la entrega de las mejores tierras a los campesinos, las 
otras pueden ser adecuadas por quienes tengan capital para hacerlo, agregó. 
 
“Las minorías tendrán que entregar parte de lo que tienen para asegurar el disfrute 
del resto.  Significa lo anterior que la cesión de parte de lo que las minorías 
poseen actualmente es un seguro sobre el resto. 
 
“Los ganaderos de Sucre han creído que esta fórmula es buena y han ofrecido 
ceder varios miles de hectáreas para que con la intervención del Incora y los 
campesinos se haga una distribución de esas tierras en unidades agrícolas 
familiares. 
 
El reparto anterior, siguió diciendo Villamil, significa que los campesinos tendrán 
tierras para trabajar y los ganaderos podrán continuar, con seguridad, trabajando 
en sus inversiones ganaderas. 
 
Pero todo esto es apenas transitorio, apuntó el gerente del Incora; tenemos 20 
años, una generación, para probar que nuestra solución es buena y para 
complementar la redistribución de los medios de producción con educación y 
salud. 
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Si logramos una y otra cosas los hijos de los campesinos tendrán mayor 
preparación, las industrias de las ciudades se habrán desarrollado, en la unidad 
agrícola familiar se quedarán uno o dos de los hijos y los demás tendrán 
ocupación en la ciudad. 
 
De lo contrario, si no les damos seguridades de vivir y de trabajo a los 
campesinos, no la tendrá tampoco el capital invertido en el campo ni lograremos 
crear empleo rural que dé capacidad adquisitiva al campesino, educación y 
ampliación de las industrias que posteriormente recibirán sus hijos, siguió 
diciendo. 
 
Al referirse a una de las frecuentes críticas que sus opositores le hacen al Incora, 
Villamil Chaux indicó que es totalmente inexacto que se diga que ha habido baja 
en la producción agropecuaria. 
 
Precisamente el Banco Mundial ha hecho público un informe en el cual se señala 
una tasa de aumento de la producción agropecuaria de un 3,3% anual de 1960 a 
1967 y de un 5,2% a partir de ese año hasta ahora. 
 
No se puede que la baja en las producciones de maíz y arroz signifiquen una 
disminución real porque al mismo tiempo los aumentos de algodón, soya y sorgo 
son del orden del 15 y el 20%. 
 
El Banco Mundial sostiene en su informe que la reforma agraria es un acelerador 
de la producción y de la productividad en el campo, en el caso colombiano, 
continuó diciendo Villamil. 
 
El Tiempo, septiembre 10 de 1970, p. 1. c. 4, 5. y p. 6. c. 4, 5. 
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ANEXO 6 
 
OPINIONES SOBRE REFORMA AGRARIA 
 
Espinal, mayo 12 de 1970 
Señor 
Julio Roberto Bermúdez 
El Tiempo 
Bogotá 
 
Atendiendo la atención que usted hace a los lectores para responder sobre temas 
de reforma agraria en el país y deseosos a la vez de contestar los planteamientos 
del señor Arturo Sarmiento, nos dirigimos a usted. 
 
El señor Sarmiento indica que el área utilizable en el país es insuficiente para 
hacer reforma agraria.  Que el Incora está haciendo entrega de tierras y que los 
campesinos no tenemos medios para trabajar. 
 
Según él y con razón, hemos sabido que el Incora sólo ha destinado el 10% de su 
presupuesto para la adquisición de tierras y estamos sobreadvertidos de que la ley 
135 de 1961 y la 1 de 1968 no le han permitido al Incora comprar más tierras. 
 
Discrepa con el Incora porque opina que las explotaciones económicas agrarias 
tienen que ser grandes extensiones de tierra y nosotros los campesinos creemos 
estar de acuerdo con él y con el Incora cuando estamos solicitando las 
explotaciones comunales en todo el país. 
 
También estamos de acuerdo con que trescientos mil obreros industriales ganan 
más que un millón quinientos mil campesinos, porque creemos que esto obedece 
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a que el campesino no trabaja sobre su propia tierra ni tiene medios como crédito, 
educación, etc. 
 
En consideración al estadista López Pumarejo, nosotros creemos que sus leyes 
agrarias revolucionarias de 1936 tuvieron la misma suerte que podrían tener las 
del doctor Carlos Lleras Restrepo, pues no se les ha dado una aceptación 
nacional, con la importancia que esto requiere, sino que se han aprovechado para 
desalojar campesinos y obligarlos a irse a las ciudades a aumentar los tugurios y 
el desempleo. 
 
Afirma que el país está sostenido en un 80% por los productos agrícolas y 
nosotros podríamos sostenerlo en un 100%, si se nos permitiera trabajar la tierra 
propia con medios suficientes y técnicos.  Plantea la importancia que para el señor 
Sarmiento tendrían las explotaciones tipo patrón y jornaleros a gran escala, y ya 
nosotros los campesinos no queremos seguirle trabajando al patrón, y queremos 
con nuestro sudor regalar nuestra propia tierra y no la ajena. 
 
Nosotros los campesinos conocemos datos del Agustín Codazzi según los cuales 
treinta y dos millones de hectáreas están más o menos en explotación, pero a la 
vez conocemos que el 95% pertenece al 5% de la población campesina, y que el 
95% de ésta vive en el 5% restante en condiciones infrahumanas. 
 
Si los treinta y dos millones de hectáreas se dividieran por el millón de campesinos 
que pedimos tierra, sencillamente lograríamos unidad familiar de treinta y dos 
hectáreas por familia. 
 
La extensión total de Colombia en los datos que nosotros conocemos es de ciento 
trece millones de hectáreas, y se aprecia que los capitalistas bien podrían 
organizar explotaciones a gran escala en lo que excede de los treinta y dos 
millones que existen ya civilizados. 
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 Los auxilios a que se refiere el señor Sarmiento para las juntas de acción comunal 
ya en nuestro medio se han recibido, pero los campesinos continuamos en la 
misma situación de pobreza. 
 
Un caso como ejemplo, lo que sucede en las veredas de la Chamba, Rincón Santo 
y Guamal, entre otras en Guamo; Canastos, Aguablanca y Guasimitos en el 
Espinal y Lavacaya, Batatas y Sinaí en Suárez. 
 
Todo lo anterior confirma la necesidad de una reforma agraria ágil y drástica como 
la exigimos los campesinos, y que debía ser de primera importancia en el país. 
 
Estamos de acuerdo con el señor Sarmiento en que al país y al Incora no les 
alcanzaría el dinero para la compra de tierras y el otorgamiento de medios para 
hacer explotaciones técnicas, y es por lo que creemos que las tierras que el Incora 
adquiera para explotaciones comunitarias sólo las debería pagar a los veinticinco 
años. 
 
En esta forma se podría destinar el presupuesto a la tecnificación de las 
explotaciones, y consecuencialmente aumentaría la producción y sería un medio 
propicio para despertar la colaboración mutua y para facilitar la educación del 
campesino. 
 
Nosotros estamos de acuerdo con que por ahora los capitalistas podrían invertir 
también en las industrias, pues en esta forma los campesinos seríamos los 
encargados de producir la materia prima para ellas. 
 
Aprovechamos para agradecer a El Tiempo, a las emisoras y a todos los medios 
de difusión que están colaborando con la causa campesina, y creemos que 
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mediante la organización nuestra, en este próximo periodo se hará en el país una 
reforma agraria aplicada, ágil y drástica. 
Cordialmente, 
 
Amadeo Rodríguez, Usuario Guamo.  Guillermo Murillo, Organización Campesina 
Espinal.  José Arnulfo Guzmán Hernández, Guamo.  Romel Suárez, usuario de 
Suárez.  Miguel Rodríguez Hernández, Usuario de Guamo.  Desiderio Suárez, 
usuario de Suárez. 
 
San Bernardo, mayo 13 de 1970 
Señor 
Julio Roberto Bermúdez 
El Tiempo 
Bogotá 
 
Estimado señor: 
 
La Asociación Municipal de Usuarios de San Bernardo, Cundinamarca, está 
extrañada profundamente, pues ya por varias ocasiones ha solicitado al gobierno 
nacional, reformas profundas y radicales a la actual ley de reforma agraria y hasta 
ahora no se ha hecho nada. 
 
La asociación se ha dirigido a todas las asociaciones del país, para solicitarles la 
solidaridad a estas justas peticiones de los campesinos. 
 
Los campesinos hemos venido solicitando estas reformas, porque comprendemos 
claramente que necesitamos una reforma integral, profunda y radical de 
redistribución de la tenencia de la tierra. 
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Ustedes comprenden que una reforma agraria verdadera, que busque un 
desarrollo social y económico del país, no puede cumplir su objetivo simplemente 
con colonizaciones, parcelaciones o créditos supervisados, que son simples 
paliativos para adormecer el ánimo progresista de los campesinos.  Hemos dicho 
también que si el congreso y el gobierno nacionales no hacen reformas 
sustanciales de la actual ley, nosotros organizados estamos dispuestos a hacer la 
reforma agraria a cualquier precio. 
 
Creemos justamente que al campesino le ha llegado la hora de su reivindicación y 
si los políticos y los terratenientes no están dispuestos a renunciar a sus intereses, 
nosotros sí estamos dispuestos a lograr esa reivindicación a toda costa. 
 
Atentamente, 
 
Asociación de Usuarios de San Bernardo, Cundinamarca. 
Jaime Vásquez M. 
Presidente 
 
El Tiempo, mayo 16 de 1970, p. 23. c. 3, 4, 5, 6. 
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ANEXO 7 
 
CAMPESINOS DE CUNDINAMARCA SOLICITAN PARCELAR PREDIOS 
 
Parcelación de grandes predios en los municipios de Cota, chía, Sopó, Simijaca, 
Pacho, Guachetá, Cajicá, Fúquene y San Miguel de Sema en Guateque, 
solicitaron al gerente de Incora, Carlos Villamil Chaux, cerca de doscientos 
campesinos de las citadas regiones, quienes realizaron una sorpresiva visita a su 
despacho. 
 
Los campesinos señalaron que el problema fundamental es el de la tenencia de la 
tierra, la cual según manifestaron, es de “vigencia centenaria”, pues cuando los 
españoles llegaron al país, la tierra no pertenecía sino a los indígenas 
campesinos.  Después, sin título, se repartió esa tierra y ahora queremos que con 
justicia se vuelva a repartir la tierra mal explotada, entre los campesinos que 
carecen de ella. 
 
Los representantes de doce asociaciones campesinas de Cundinamarca fueron 
enfáticos en recalcarle a Villamil Chaux la ejecución de una reforma agraria 
“verdadera”, radical y profunda en todo el departamento, y que ponga en función 
del campesino las fincas que hoy no se explotan adecuadamente, en vista de que 
las zonas de Cundinamarca pueden producir alimentos para diez veces la 
población del departamento. 
 
MANIFIESTO CAMPESINO 
 
Una vez concluída la reunión de los líderes de las doce asociaciones municipales 
con el gerente de Incora, dieron a conocer el siguiente manifiesto campesino: 
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“Los suscritos campesinos representantes de las Asociaciones de Usuarios de los 
municipios de Cota, chía, Sopó, Simijaca, Pacho, Guachetá, Cajicá, Fúquene, 
parcelación las Mercedes de Madrid y San Miguel de Sema y Ubaté, 
consideramos: 
 
1. Que el Incora no ha podido llevar más adelante la Reforma Agraria por 
carecer de instrumentos legales y suficiente apoyo campesino. 
 
2. Que la organización campesina tiene como fundamental misión la de apoyo 
y llevar hasta sus últimas consecuencias la dotación de tierras a los campesinos 
en todas las regiones del país. 
 
3. Que la ofensiva de los terratenientes arrecia, siendo su campaña 
especialmente contra el Incora y su ejecutivo, resuelve: 
 
1. Dar irrestricto apoyo y colaboración al Incora para la afectación de tierras en 
cualquier lugar del país y especialmente en Cundinamarca. 
 
2. Apoyar y tomar como declaración de principios el Decálogo del doctor 
Carlos Villamil Chaux leído en Corinto, Cauca.  Propugnar porque sea difundido en 
todo el país y se conozca a través de los medios publicitarios hablados y escritos. 
Firman doscientos líderes campesinos de Cundinamarca. 
 
El Tiempo, octubre 13 de 1970, p. 22. c. 1, 2, 3, 4. 
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ANEXO 8 
 
CAMPESINO DEL TOLIMA PIDE TIERRA A PASTRANA 
 
Por Eduardo Munévar 
 
“Estoy desamparado con mi familia y no tengo dónde trabajar”, dijo el campesino 
Efraín Rodríguez al señor Presidente de la República, Pastrana Borrero, durante la 
visita que el Jefe del Estado realizó durante el pasado fin de semana, por regiones 
del Llano. 
 
Luego de haber inaugurado el hospital “Santiago Rengifo Salcedo” en el municipio 
de San Martín, lo mismo que el Servicio del Seguro Médico Rural para 
campesinos vinculados a la Reforma Agraria, a través del Proyecto Meta Nº 1 de 
Incora, el Presidente Pastrana realizó un recorrido por las instalaciones del 
hospital en donde sostuvo un inesperado diálogo con un humilde campesino.  
Éste, junto con su esposa y sus trece hijos, esperaba que el último de estos fuera 
atendido por los galenos en vista de la alta fiebre que padecía desde el día 
anterior. 
 
TIERRA PARA TRABAJAR 
 
Al llegar Pastrana al sitio donde se encontraba el campesino con su familia, lo 
mismo que el médico que estaba atendiendo al pequeño, el Jefe del Estado 
dialogó con ellos por espacio de minuto y medio: 
 
¿Cuántos hijos tienes?, pregunto inicialmente el Presidente Pastrana. 
 
Trece hijos, señor Presidente, respondió el humilde campesino. 
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¡Trece hijos! ¡Qué horror!, afirmó sorprendido el Jefe del Estado. 
 
El campesino Efraín Rodríguez, con el sombrero de colono en sus manos, se 
acercó un poco al Presidente y le dijo: 
 
Señor Presidente, aquí le presentó a mi familia. Me siento muy orgulloso de 
conocerlo, su Excelencia. 
 
¿De dónde eres? 
 
Soy del Tolima, me fui derrotado por la violencia en el municipio de San Luis. 
 
¿Tienes tierra propia?, señaló el Presidente. 
 
No, señor Presidente, pero se la solicito.  Tenía un pedacito de lote, pero se “lo 
tragó” el río Ariari.  Estoy desalojado con la familia y no tengo dónde trabajar.  
Estoy desnudo, señor Presidente y necesito ayuda; tenía cinco hijos en la escuela 
y los tuve que retirar por falta de recursos económicos.  Señor Presidente, abrigo 
la esperanza de alguna ayuda, terminó diciendo cabizbajo el campesino. 
 
Bueno… vamos a ver cómo te ayudamos, respondió Pastrana Borrero. 
 
Fue la primera y única entrevista que el Jefe del Estado sostuvo en forma 
inesperada con un campesino de la región llanera de San Martín, quien en forma 
humana y franca pidió al Presidente Pastrana ayuda y tierra propia para trabajar. 
 
El Tiempo, mayo 28 de 1970, p. 08. c. 4, 5. 
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ANEXO 9 
 
PACÍFICO RETIRO DE INVASORES 
 
NUEVA INVASIÓN 
 
Tratar el problema de las invasiones con la mayor serenidad posible, pidió hoy el 
gobernador Rafael Caicedo a los alcaldes y comandantes de puestos policivos en 
las zonas afectadas, Guamo, Flandes, Saldaña y Purificación. 
 
Una nueva invasión se registró al amanecer de hoy en jurisdicción del Guamo. 
Cuarenta campesinos, sin atender a los pactos suscritos con el secretario de 
gobierno y funcionarios del Incora, invadieron la finca “La Chonta”. 
 
Los invasores procedentes de la vereda Cerro Gordo instalaron toldas con sus 
familias y colocaron el pabellón nacional.  El alcalde de El Guamo, Francisco 
Rondón, intervino con la policía para conjurar el peligro. 
Con diálogos permanentes el alcalde y el comandante del puesto de policía tratan 
de obtener el retiro inmediato de los invasores. 
 
El Tiempo, octubre 30 de 1970, p. 09. c. 2. 
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ANEXO 10 
 
LA SAC HACE FUERTES CRÍTICAS A VILLAMIL 
 
El señor Manuel Castellanos, vocero de la Sociedad de Agricultores de Colombia 
(SAC) y su representante en la Junta Directiva del Incora, dio a conocer ayer el 
siguiente comunicado, relacionado con supuestas declaraciones del gerente del 
Incora, doctor Carlos Villamil Chaux: 
 
No es cierto que las leyes vigentes sobre reforma social agraria sean caducas, 
inútiles e inoperantes.  Lo que ocurre es que el gerente doctor Villamil se ha 
declarado solemnemente incapaz de hacerlas efectivas, inútiles y operantes en el 
aspecto en que mejor están concebidas para realizar una reforma agraria en paz y 
benéfica al país.  Hemos sostenido en todas las formas públicas y privadas, dentro 
y fuera de la junta, que se pueden y se deben hacer parcelaciones sobre terrenos 
de fácil acceso a los centros de consumo, sin necesidad de afectar la producción 
alimenticia actual ni de perseguir fincas en adecuada producción, cambiando 
propietarios eficaces al servicio de la economía general, por ocupantes sin 
experiencia y sin organización.  Estos en vez de recibir a título precario lo que hoy 
se les anuncia, podrían recibir parcelas suficientes para su sustento y progreso 
económico, incorporando nuevas buenas tierras y nuevos propietarios 
independientes a la producción colombiana.  Pero el gerente doctor Villamil, al 
desacreditar de hace cinco meses para acá de modo público, permanente y 
fanático la ley que juró cumplir, sosteniendo que es caduca, inútil e inoperante, 
busca actuar solamente sobre terrenos en adecuada explotación, con el resultado 
contraproducente para la economía y el patrimonio nacionales y para la paz social 
que anotamos en el punto segundo de esta constancia.  Y algo más: estimulando 
una lucha de clases, a base de invasiones y otros atropellos de consecuencias 
muy previsibles, pues ya están de por medio compatriotas de todos los municipios 
y veredas del país, que no tienen bien alguno distinto a su pequeña o mediana 
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finca rural y no saben ejercer oficio distinto a explotarla bien y a conservarla 
conforme con su legítimo derecho.  Dicha inmensa legión de colombianos se 
siente ilegal e injustamente perseguida por funcionarios que deberían ser 
imparciales y estrictos. 
 
El Tiempo, diciembre 10 de 1970, p. 01. c. 3. y p. 16. c. 1, 2. 
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ANEXO 11 
 
INVESTIGAN INFILTRACIÓN COMUNISTA EN EL INCORA 
 
Los servicios de inteligencia del estado adelantan en estos momentos una 
delicada investigación, a efecto de establecer la magnitud y los verdaderos 
alcances de la infiltración comunista en el Incora, y a las actividades de una 
poderosa mafia marxista que al parecer se ha apoderado de importantes puesto 
clave dentro de dicho organismo. 
 
Según precisaron las fuentes oficiales de información, la audacia de los 
camaradas cobró caracteres dramáticos durante la reunión de “alto nivel” del 
Incora, celebrada entre el 9 y el 14 de noviembre en Melgar, el centro militar más 
importante de Colombia. Funcionarios del Incora cuyos nombres conocen las 
autoridades manifestaron en esa región que no tolerarían la presencia en la 
dirección de los programas del Incora a personas que estuvieran de acuerdo con 
las actuales estructuras políticas, económicas y sociales del país. 
 
La frase que fue escuchada por todos los asistentes a la citada reunión causó 
estupor y sorpresa en muchas personas que por prudencia prefirieron guardar 
silencio pero que están dispuestas a declarar en el momento oportuno. 
Otro de los asistentes a la reunión se atrevió a decir que “la tarea más importante 
del Incora no es hacer obras sino concientizar al pueblo para la revolución violenta 
que se avecina”. 
 
Numerosos participantes que no estuvieron de acuerdo con estos planteamientos 
extremistas y anticolombianos, se apresuraron a poner los hechos en 
conocimiento de las autoridades competentes tan pronto como regresaron a 
Bogotá.  Al parecer varios miembros del Senado de la República también fueron 
informados de estos hechos, lo que plantea la posibilidad de un delicado debate 
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en el próximo periodo de sesiones. Se asegura que en poder de unos 
parlamentarios reposa una lista en la que figuran los nombres y antecedentes 
pormenorizados de por los menos 25 individuos de filiación comunista que son 
empleados del Incora. 
 
Las mismas fuentes revelaron que la presencia de dos comunistas mexicanos de 
la línea soviética, en las invasiones a haciendas de Candelaria y Zarzal del 
departamento del Valle, realizada el 15 de los corrientes, no fue simplemente 
casual ya que la pareja de extremistas extranjeros Dulce María Isabel Morán 
Espinosa y José Guadencio González Sierra participaron clandestinamente en una 
reunión efectuada entre el 12 y el 14 de octubre en la “escuela de cuadros” del 
partido comunista pro-soviético, en la vereda de Puerto-Brasil del municipio de 
Viotá. Fue precisamente durante esta asamblea subversiva que el partido 
comunista orientado por Moscú fijó su política de invasiones simultáneas para la 
cual cuenta con la colaboración de sus agentes infiltrados en los organismos el 
Incora. 
 
La Morán Espinosa y su amante González Sierra, fueron adiestrados en la 
Universidad Patricio Lumumba de Moscú y se residenciaron durante un tiempo en 
Cuba antes de viajar a Colombia. En Bogotá, Cali y otras capitales del país, 
entraron en contacto con numerosos jóvenes colombianos egresados lo mismo 
que ellos de las universidades soviéticas a donde viajaron gracias a las “becas de 
estudio” otorgadas por la embajada soviética de Bogotá a través de su “Instituto de 
Intercambio Cultural Colombo-Soviético” y de otros organismos de fachada. 
 
Dentro de las personas infiltradas en las organizaciones del Incora y del Ministerio 
de Agricultura, se menciona un periodista que se ha dedicado a fomentar el odio 
de clases en los boletines que edita, y que ha tenido acceso a la prensa 
democrática de Bogotá. Este individuo registra un amplio record en los archivos de 
orden público, que lo señala como viejo activista dedicado desde hace más de 
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diez años a la difusión de propaganda marxista  que recibía abundantemente de 
Corea del Norte, China comunista, Cuba y la URSS. Los servicios de inteligencia, 
de los departamentos del Valle, Tolima y Meta respectivamente, se encuentran en 
estos momentos adelantando sendas investigaciones sobre la responsabilidad del 
partido comunista pro-soviético en las invasiones que se han presentado 
recientemente en esos lugares. Aunque aún es prematuro adelantar detalles sobre 
los resultados que arrojen dichas investigaciones, trascendió que la actividad 
subversiva de los comunistas ha quedado establecida sin ninguna duda, así como 
la complicidad y participación de diversos empleados y funcionarios del Incora. 
 
El Siglo, noviembre 28 de 1970, p. 3. c. 1, 2, 3 y 4. 
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